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    En esta vida hay gente que nunca me falla, que siempre está a mi lado


    a pesar de ser duro el camino; a todas aquellas personas está dedicada esta novela. En especial a dos personitas por los que daría todo lo que tengo: mi hijo Luka y mi sobrino Aimar.


     


    “Vivir cada paso, que estamos de paso”.


    Eterno Baguetina.
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    Capítulo 1


     


     


    La pastelería Mast Chocolat, uno de los lugares de Bilbao más conocidos por su chocolate, llevaba una hora esperando a que llegara su pedido. Olivia se había quedado dormida a las cinco de la mañana, tras terminar la última tanda de chocolates de la semana. El volumen había crecido tanto que apenas dormía diez horas a lo largo de los siete días en los que realizaba la producción. Aquel chocolate se había vuelto de lo más cotizado en Bilbao y de ahí el gran esfuerzo que Olivia realizaba para que llegara al máximo de personas posible, aunque eso significara estar dos días tumbada en casa sin hacer nada después de tanto trabajo.


    Parecía que todo el mundo había decidido salir a la misma hora hacia a la calle: tan solo eran las nueve de la mañana y abandonar el aparcamiento, en pleno casco viejo, se había convertido en un verdadero infierno. Por suerte, había decidido cargar la furgoneta Volkswagen T1 roja de las cajas de chocolate por la noche, sino no habría llegado a la pastelería ni a las doce de la mañana. Las gafas de sol no eran suficientes para frenar los rayos que entraban por la luna de la furgoneta en pleno mes de marzo. Por la mente, se le pasó ese famoso refrán “marzo mareador, de noche llueve y de día hace sol” y no pudo evitar esbozar una sonrisa al mirar el cielo y no ver ni una nube en ese cielo de lo más azul que cubría todo Bilbao. El teléfono no paraba de sonar y no entendía el motivo por el que su jefa la llamaba con tanta insistencia, si ya había avisado de que iba con retraso. Llegar hasta la calle Astarloa y descargar lo que llevaba en su interior era lo más difícil de todo. Estaba de lo más transitado por el tráfico y solo podía cruzar los dedos para que la zona reservada para minusválidos, justo en la puerta de la pastelería, estuviera vacía. Así podría descargar rápido, aunque tuviera que rezar para que no llegara el dueño de esta. Usar esa parcela no le gustaba en absoluto, pero muchas veces no le quedaba otra opción que hacerlo así, porque la zona de carga y descarga siempre estaba ocupada. Cuando al fin vio que podía aparcar sin problema, sonrió y comenzó a tocar el claxon como si se tratara de la furgoneta de los helados. Sus jefas, Nerea y Bea, salieron a descargar a toda prisa para no perder ni un segundo.


    —¡Ya era hora que llegaras! —le reprochó Nerea, guiñándole un ojo— ¿No ves la cola que tenemos?


    —Lo sé, no entiendo cómo me he podido quedar dormida de esa forma —suspiró Olivia pensativa—. Ahora solo quiero meterme en la cama un día entero y usar el otro para revisar mis plantas.


    —¡Vamos, chicas! —gritó Bea sonriendo— Aquí hay muchas cajas que descargar, y más personas que atender.


    —¡Ya vamos! ¡Ya vamos! —gritaron las dos al unísono.


    Tardaron menos de diez minutos en vaciar la furgoneta y Nerea le pidió, como siempre que llegaba el nuevo pedido, que se quedara al menos una hora hasta que bajara la afluencia de gente.


    Olivia nunca pensó que su chocolate fuera a estar tan cotizado como para tener a tanta gente esperando para comprarlo. Sabía que su forma de elaborarlo era diferente a todas las que se conocían y de ahí que, poco a poco, se hiciera conocido con el tiempo. Llevaba alrededor de cuatro años haciendo chocolate a gran escala o eso le parecía a ella. Mientras estaba detrás del mostrador de esa pastelería que se había vuelto su casa, no podía dejar de sonreír a cada persona que alababa su trabajo sin saber que era ella quien lo creaba. Nunca pensó que el esfuerzo de su abuela por enseñarle a hacer chocolate sirviera de algo. Pero cuando Olivia no tenía nada en la vida, más que su propio talento para hacer aquello, no dudo en seguir el consejo de sus mejores amigas Miren y Noelia, que la animaron a enseñarle a su jefa desde hacía un año, ese producto tan maravilloso que ellas adoraban. Trabajaba tres horas al día en la pastelería, pero con eso no lograba pagar sus facturas, y a pesar de saber que sus amigas la podían ayudar, nunca quiso aceptar nada de ellas. Siempre pensó que mezclar dinero y amistad no traería nada bueno, por eso prefirió luchar como había hecho desde que tenía uso de razón, de ahí que hablara con sus jefas.


    Recordaba como si fuera ayer cuando llegó a trabajar con una caja de madera llena de diferentes chocolates en las manos. Apareció treinta minutos antes de su hora, y las chicas se quedaron extrañadas al verla con expresión preocupada. Las dos se miraron, y lo único que esperaban era que no quisiera dejar el trabajo. Las pocas horas que estaba era cuando más afluencia de gente había, y Nerea tenía que ir a recoger a los gemelos para darles de comer y llevarlos de nuevo al colegio. Para su desgracia, los dos tenían intolerancia a la lactosa y al gluten, y prefería hacerles la comida ella en vez de sufrir las consecuencias de una alimentación pobre o una posible reacción. En cuanto se marchó la clienta que se encontraba comprando pasteles, les pidió que se acercaran al mostrador y puso la caja de madera encima.


    —Antes de nada, quiero que probéis lo que hay en la caja y me digáis que os parece —dijo a toda prisa y con la cabeza agachada—. Lo primero que os venga a la cabeza será suficiente.


    —Pero…


    —¡Coged uno! Por favor.


    No quería hablar de nada sin que hubieran probado primero el chocolate. Necesitaba saber que les gustaba lo suficiente como para hacer una propuesta económica de cara a venderlos allí. Cada una cogió uno diferente, lo olieron y se miraron sorprendidas por su aroma. Sin pensarlo, se lo metieron en la boca para degustarlo. Ninguna de las dos recordaba haber comido algo tan especial como aquello y, sin lugar a duda, se reflejaba en su expresión de satisfacción.


    —Estaba muy bueno, Olivia —dijo Bea, mientras buscaba otro para meterse en la boca—. ¡Es increíble!


    —Nunca pensé probar algo tan… —Nerea se quedó pensativa al no saber cómo describirlo— Tiene un sabor diferente a todo lo que se conoce. No es ni a menta, naranja o limón.


    —Ni tampoco a frutos secos como estamos acostumbradas, ¿verdad?


    —Me alegra saber que os agrada tanto —suspiró de tranquilidad—. Mi abuela me enseñó a hacer chocolate hace mucho tiempo, y yo he creado lo que mejor sabía en el mundo, a mi parecer.


    —Tienes un talento para esto, Olivia. Me parece…


    —Espera, por favor —interrumpió a Nerea, no quería que las palabras se le atragantaran en la garganta—. Sabéis que siempre os he agradecido que me dierais este trabajo cuando peor me encontraba, pero por mucho que me esfuerce no encuentro nada más acorde a lo que necesito. Por ese motivo, os quiero ofrecer que vendáis mi chocolate aquí, y que me paguéis por kilo vendido.


    —Yo creo…


    —Entendería que no os interesara, o incluso que terminara nuestra relación laboral para siempre por esta petición, y no lo haría si no fuera porque lo necesito. Había pensado llegar a un acuerdo de cuarenta por ciento para vosotras y sesenta para mí. La forma de pago ya veríamos cual sería —Olivia no era capaz de levantar la mirada del suelo, no quería descubrir que su propuesta no les interesaba y que estaba haciendo el ridículo—. Lo pensáis y…


    —¡No! —Olivia levantó la cabeza y el corazón se le aceleró por la respuesta— No hay nada que pensar, estamos de acuerdo con todo lo que acabas de proponer, lo único que antes tenemos que probar si se vende el producto o no.


    —Esta semana que he estado sin venir he hecho mucho en casa, si queréis os traigo lo que tengo y probamos cómo funciona.


    Olivia no se podía creer lo que había pasado y, una vez que el producto funcionó mejor de lo esperado, llegaron a un acuerdo e incluso un contrato en el que estaba obligada a venderlo solo en su pastelería. 


    Todos aquellos recuerdos eran los mejores que tenía en su vida. Nunca podría estar más agradecida a sus jefas y, sobre todo, a la insistencia de sus amigas. Ellas no comían otro chocolate que no fuera el que Olivia fabricaba, aunque Noelia solo lo comía en momentos puntuales porque le gustaba cuidar su alimentación, algo de lo que Miren pasaba porque era de las típicas personas que, por mucho que comieran cualquier cosa, nunca engordaban. Y eso era justo lo que Olivia más odiaba de su amiga, básicamente porque ella no le pasaba, y menos ese día, que había pensado ponerse a dieta para rebajar un poco sus curvas, y el cansancio de la mañana ya la había hecho desistir. 


    Cuando por fin la afluencia de gente disminuyó, y con ella todos los chocolates que había llevado, les hizo un gesto a sus jefas para decirles que se marchaba.


    —Recupérate y nos vemos en dos días —se despidió Bea, con su cara de expresión dulce—. Descansa mucho.


    —Gracias, así lo haré.


    Miró hacia detrás para lanzarles un beso antes de salir por la puerta sin parar de caminar y, al girarse, se tropezó con un hombre más alto que ella, además de fuerte, porque no logró moverlo de su sitio.


    —¡Podrías tener más cuidado! —espetó Mikel de forma brusca—. Creo que no es tan difícil.


    —Aplícate el cuento y así sabrás lo difícil que puede llegar a ser —le contestó Olivia, y le miró a la cara, sorprendida al encontrarse alguien tan guapo—. No se puede ser más mal educado. Ufff…


    —Pero…


    Olivia no le dio tiempo a contestar. Salió corriendo de allí para llegar a su furgoneta y así encerrarse en casa hasta el sábado, que quedaría con sus amigas como el tercer sábado de cada mes. Podía resultar extraño que hubieran acordado un día exacto para verse cuando, en realidad, estaban casi todos los días juntas. Sin embargo, después de que Noelia se pasara más de dos meses saliendo con un chico al que le gustaba el sexo más que a ella, decidieron que eso era algo que no podía suceder. La norma era clara, no podía haber nada en el mundo que les impidiera quedar el tercer sábado de cada mes, y ese era en dos días.


    Mikel se quedó paralizado al escuchar la forma en la que le había hablado aquella chica. Estaba acostumbrado a que todo el mundo lo tratara bien, y más el género femenino en concreto. Escuchar esa réplica tan rápida provocó que se girara para comprobar que la chica, de estatura media y con grandes curvas, entraba en una destartalada furgoneta roja.


    —¿Vas a pasar, o te quedarás mirando embobado a esa chica hasta que se vaya? —dijo una señora de pelo canoso con tono amable—. Es muy guapa, ¿verdad?


    —No sé de qué me habla, yo solo quiero…


    —Será mejor que se lo pidas a ellas y no a mí, ¿te parece?


    —Perdón —se disculpó Mikel, acercándose al mostrador—. Quiero un kilo de los chocolates variados de Choco Factory, por favor.


    —Ha tenido suerte, acaban de llegar hace menos de una hora y casi se nos están acabando.


    —Hace meses que no vengo a Bilbao y desde que los descubrí, hace ya cuatro años, siempre que llego es lo primero que hago.


    —Gracias por la fidelidad —Bea le miraba con una gran sonrisa al ver a ese chico tan guapo de ojos azules y pelo negro—. Es nuestra especialidad.


    —He intentado comprarlos por internet desde Milán y no encuentro al fabricante —dijo pensativo—. Es curioso que no exista una web o una forma de averiguar de quién los hace.


    —Como le acabo de decir, es un producto exclusivo nuestro y solo los hacen para vender aquí. Me alegra saber que tendría mercado en el extranjero, se lo diremos para que se alegre.


    —¿Conocen al creador?


    —Si ya has terminado, ¿me dejarías seguir comprando, joven? —le interrumpió la misma señora de antes.


    —Perdón, ya me voy, gracias.


    Mikel salió de la pastelería con una bolsa llena del mejor chocolate que jamás había probado, y con la sensación de ser la mañana más atropellada que había tenido nunca. Lo mejor de todo era que había llegado a Bilbao para quedarse y eso le tenía muy contento. En alguna otra ocasión le había sucedido que, al ir a comprarlos, ya se habían agotado. Lo peor de todo era que no entendía que no repusiesen al día siguiente, o que tuviesen una fecha concreta para su venta, de ahí la casualidad de llegar el mismo día que recibían el reparto.


    En vez de ir a su casa directo, pidió al chofer que le llevara a la agencia de modelos, necesitaba concretar ciertas cosas con Beñat. Al parecer, Agatha Smith llegaba en cinco días y debían tener todo más que organizado. Era una de las diseñadoras más famosas de Milán, y no había trabajado tanto en aquella ciudad para que en unos días todo se disipara. Su agencia de modelos se había instalado en los cuatro grandes pilares de la moda: Paris, Milán, Londres y Nueva York. Importantes diseñadores trabajaban con su agencia, al tener esta alguna de las modelos más reconocidas. La sucursal que tenían en Bilbao era la más exitosa a la hora de formar las mejores modelos y, por ello, Agatha acudía al lugar donde se había iniciado el gran imperio de Mikel. Él sabía que venía por algo en especial y no entendía el qué, eso le inquietaba bastante y no tener todo bajo control en su empresa le ponía nervioso.


    —¡Por fin ha llegado nuestro preciado jefe! —bromeó Beñat, su amigo y jefe de relaciones públicas, al entrar en su despacho—. Esta vez has venido para quedarte, ¿verdad?


    —Sí, ya te lo dije —confirmó, a la vez que se daban un gran abrazo—. Tendré que ir de vez en cuando a Milán para ver que todo funciona como siempre y supervisar las modelos de la semana de la moda en junio.


    —Ya se yo lo que quieres supervisar por allí —bromeó Beñat—. Si es mucho esfuerzo marcharte de aquí, yo estaré encantado de ofrecerme en tu lugar.


    —Deja de decir tonterías y vamos a ponernos a trabajar, quiero terminar cuanto antes para irme a casa a descasar, creo que he venido saturado de tanto italiano.


    —¿Y de las italianas también?


    —No tengo ganas de bromear, Beñat. Hablo en serio cuando te digo que estoy cansado.


    Beñat conocía a la perfección a su mejor amigo, tanto como para saber en qué momento tenía que parar de tomarle el pelo. Los dos se conocían del instituto y habían sido inseparables hasta ahora. En la gran mayoría de las ocasiones, no hacía falta nada para entender cada expresión o el tono de voz que se utilizaba para saber que algo pasaba. Después de varias horas de reunión, todo estaba concretado para la llegada de Agatha, y en cuanto Beñat salió del despacho de Mikel, él se relajó cogiendo un chocolate de los que había comprado. Se reclinó un poco en su asiento y, al meterlo en la boca, no pudo evitar sonreír y cerrar los ojos, aunque los abrió al momento al recordar la expresión de enfado de la chica de la pastelería. El corazón se le aceleró, y pasó por su mente la secuencia completa desde que la sintió chocar con él hasta que la perdió de vista al entrar en aquella furgoneta roja destartalada. Movió la cabeza de un lado a otro, sin entender cómo había podido recordar ese momento, y se quedó algo extrañado. No era propio de él pensar en chicas, y menos si no se había acostado con ellas. No entendía como la señora que estaba detrás de él le había dicho que la miraba embobado cuando ni siquiera era su tipo. Él nunca había estado con chicas como ella, por muy guapa que fuera, aunque tuviera la suficiente soberbia para hacerle una réplica tan rápida. En realidad, no solo le inquietaba el simple hecho de acordarse de ella, sino que también sentía mucha curiosidad por la empresa que hacía ese chocolate tan especial y, al parecer, ella era la que los repartía. En la reunión con Beñat, decidieron contratar a la empresa de eventos Exclusive Luxury, con la que habían trabajado en alguna otra ocasión de cara a visitas con gente importante. Mientras Mikel degustaba el chocolate que había elaborado Olivia, recordó que hacía un par de años, en una de las primeras veces que Mikel acudió a la nueva sucursal que había abierto en Milán de su empresa de modelos Elite Models, le avisaron que Agatha Smith estaba allí y quería conocerle. Él sabía a la perfección de quién se trataba en ese mundo, las diseñadoras eran las primeras a quienes había que conocer. Mikel tenía una caja de sus chocolates preferidos y, al escuchar que abrían la puerta, no tuvo tiempo de guardarlos: gracias a ello, supo que Agatha era una adicta al igual que él. Por lo que, al recordarlo, Mikel llamó de inmediato a Beñat para que fuera a comprar una caja de ellos para ofrecérselos como obsequio a Agatha en cuanto llegara.


    Beñat no podía creer lo que acaba de escuchar detrás del teléfono. No entendía esa obsesión que tenía su amigo por un simple chocolate, él mismo lo había probado y no le parecía nada del otro mundo. Tampoco comprendía el motivo por el cual había que gastar dinero en una empresa tan cara para organizar una cena, además de la contratación de un hotel. Aun así, no quería poner en duda ninguna decisión de Mikel, por algún motivo había llegado a donde estaba, y se había convertido en uno de los empresarios más importantes dentro del mundo de la moda gracias a sus agencias de modelos. En realidad, a pesar de querer mucho a su amigo, no le hacía gracia que hubiera vuelto para quedarse, eso le quitaba todo el poder que había conseguido en la empresa durante esos años.


    Había llegado la hora de comer y tenía una cita por la tarde con Miren, la gerente de la empresa Exclusive Luxury, pero hasta que llegara la hora prefería quedar con Mikel para invitarlo al restaurante Artxanda a comer una buena chuleta a la brasa, algo que sabía que aceptaría sin dudar. Le gustaba mucho ese lugar para reuniones de trabajo con clientes, y para pasar ratos distendidos con sus amigos. Nunca había llevado a una mujer allí, más que nada porque todas estaban a dieta, y para lo poco que iba a conocerlas, tampoco necesitaba conversar demasiado, lo justo hasta llegar a su casa.


    Los dos amigos estaban sentados en la mesa, mirando por la venta del comedor del restaurante. Mikel solo tenía ganas de llegar a casa y relajarse, pero siempre que llegaba de Milán comían en el mismo sitio y, por otro lado, Beñat quería saber el motivo por el que su amigo estaba tan pensativo.


    —¿Ha pasado algo en Milán? —preguntó decidido, no le gustaba el misterio, y menos si tenía que ver con la empresa— Te noto distinto a las otras veces.


    —Puede que algo más cansado de lo habitual y con ganas de…


    —Ayer Mónica me preguntó si llegabas hoy, y le dije que sí —le interrumpió antes de que pudiera decir nada más—. Yo creo que esa chica es la definitiva.


    —Claro —suspiró, y sonrió a la vez—. Por eso es lo primero que he pensado cuando me he bajado del avión, en una chica que tiene la misma conversación que un libro en blanco. Y en la cama es igual que el resto.


    —¿Se puede saber qué coño te pasa? Llegas, y lo primero que haces es ir a por chocolate a una pastelería cualquiera de Bilbao —Beñat no salía de su asombro al pensarlo—. Cuando puedes mandar a alguien para que te los compre todas las veces que quieras.


    —En una cosa tienes razón, puedo mandar a cualquiera a comprarlos, como has hecho tú hoy.


    —¡Cabrón! —dijo sonriendo—. Sabes a lo que me refiero.


    —Solo hay cuatro cosas que me apasionan en la vida; mi empresa, las motos…


    —El surf y la otra…


    —El chocolate de la empresa Choco Factory. Sabes que siempre he comido chocolate, desde que me conoces ha sido así.


    —En la época de exámenes te pegabas unos atracones que terminabas llevando los apuntes al baño porque no te podías levantar de la indigestión. Recuerdo que hubo una época en la que te salían granos en la cara por culpa del chocolate, y ni aun así dejaste de comerlos.


    —Y por suerte, porque no tenía nada que ver —los dos se rieron mientras brindaban con una copa de vino—. Mi adicción al chocolate está antes que el surf, o que cualquier cosa que recuerde en mi vida. Creo que siempre ha estado ahí y, por suerte, no peso una tonelada por ello.


    —¡Ya te digo!


    —Ahora no como ni la milésima parte que en aquella época y te puedo asegurar una cosa, he probado chocolate de todo tipo, y el de Choco Factory es el único que tiene un sabor especial —miró de nuevo por la ventana, pensativo—. Además, no saber quién lo produce me provoca mucha curiosidad.


    —Eres el hombre que no se enamora de las mujeres, pero sí del chocolate. No me digas que eso no es raro, estando rodeado todo el día de las mujeres más guapas del mundo.


    —No sé qué decirte —Mikel se encogió de hombros, y de nuevo le vino a la mente la imagen de la chica de la pastelería—, puede que busque algo diferente, algo que nunca pensé que fuera de mi gusto.


    —Mejor vamos a comer, que tengo una reunión con la gerente de la empresa que vamos a contratar. Tiene una voz muy seria por teléfono, me imagino una chica gorda con gafas y una libreta en las manos, la típica obsesionada con su trabajo.


    Los dos se rieron a carcajadas. Beñat era de lo más superficial, le gustaba mucho el sexo y, al ser relaciones públicas de la empresa, tenía a todas las mujeres que quería. Por desgracia, en ese mundo muchas de las chicas que estaban empezando buscaban el camino fácil, algo de lo que él se aprovechaba sin dudar. Mikel le había dicho en muchas ocasiones que buscara alguien fuera de la academia de modelos, pero siempre terminaba con alguna de ellas. 


    A las cuatro de la tarde, Beñat esperaba sentado en la sala de reuniones a que Miren llegara.  La conversación con sus amigas se había alargado más de lo habitual y, después de estar varios días sin ver a Olivia, era normal que quisiera contar sus avances con Óscar, el chico encargado de la limpieza de los cristales y los baños de la oficina. Sus amigas no se podían creer que la más elegante y adinerada de las tres se hubiera enamorado del chico de la limpieza. Lo más gracioso de todo era que, por su timidez, no había sido capaz de decirle ni una sola palabra en los tres años que llevaba trabajando allí. A pesar de ese enamoramiento, había probado a tener alguna relación seria y ninguna había funcionado, quizá por tener que ver todos los días al chico por el que no dejaba de suspirar. 


    —Perdón —se disculpó, al entrar en una sala de reuniones con una extensa mesa de madera y grandes ventanales que proporcionaba una iluminación casi perfecta—. Estaba atendiendo una llamada muy importante de última hora, lo siento.


    Miren intentó contener la risa, consciente de que era con sus amigas con las que estaba hablando. Ni siquiera miró a Beñat, que estaba sentado en la mesa. Una vez que llegó hasta su asiento, le ofreció la mano para saludarle de forma cordial, y fue en ese momento cuando descubrió a un hombre alto, rubio, de ojos claros y muy guapo.


    —Estás disculpada —dijo con voz dulce, al ver a una mujer sofisticada, con el mismo color de ojos y pelo que él, además de una cara de porcelana que le impresionó—. Hace pocos minutos que he llegado y estaba revisando varios correos en el móvil.


    —Me alegro —se sentó, abriendo la carpeta que llevaba para tomar notas—. No me gusta que me hagan esperar y procuro no hacer lo que no me gusta que me hagan.


    —Buena filosofía de vida, tomo nota.


    Beñat sonrió después del comentario, pensando que Miren le miraría por sentirse halagada, y no fue así en absoluto. Más bien esperó unos segundos, fingiendo tomar notas y leer lo que su secretaria le había dejado escrito en uno de los folios. Miren estaba cansada de hombres como el que tenía sentado delante. Había tenido que luchar mucho para llegar a donde estaba, y su madre le dio un único consejo cuando empezó a trabajar allí, “Nunca te dejes llevar por las caras bonitas, ni por el dinero y menos por los halagos, porque de todo eso ya tienes de sobra en tu casa”. Gracias a aquellas palabras, había sabido mantenerse con los pies en la tierra y conservar a esas amigas que le decían las cosas que no le gustaban, tan necesarias de escuchar. Por ese motivo, decidió comenzar la reunión para quitarse de encima a ese hombre que, no dudaba, podía ser de lo más insistente. Al parecer, tenía que hacer el itinerario para cuatro días de una diseñadora de moda de renombre internacional, y estar a la espera de sus planes para adaptarse a lo que necesitara. Uno de los datos que le habían dado, que debía de ser de suma importancia para su jefe, era que debía tener en su dormitorio chocolate de Choco Factory todos los días, por ser una de sus predilecciones. Miren se alegró mucho al saber que el chocolate de su mejor amiga era tan apreciado. Tenía muchas ganas de terminar la reunión para contárselo hasta que recordó que, antes de colgar la llamada anterior, la había avisado de que apagaría el teléfono dos días completos, por lo que hasta el sábado no podría decirle nada. 


    Beñat intentó en varias ocasiones sacar sus mejores armas para que Miren se fijara en él y, aun así, no lograba entender como no había conseguido ni una simple sonrisa amable de su parte, más bien todas eran de pura cortesía. Se preguntó más de una vez en qué estaba fallando, y hasta se le pasó por la cabeza pensar que igual le gustaban las chicas, algo absurdo al no conocerla de nada en absoluto. Entonces, se dio cuenta de que igual no le gustaba, y que era posible que llevase demasiado tiempo entre mujeres que aceptaban todo lo que decía por su interés. Durante unos minutos, se sintió avergonzado por su actitud tan estúpida, y lo peor de todo fue que le hizo darse cuenta de algo que sabía, pero había preferido no ver.


    —Disculpe, señor Beñat —escuchó que decía Miren, y volvió a centrarse en la reunión—. No sé si me estaba escuchando.


    —Sí, perdón. Confiamos plenamente en ustedes para esto, como hemos hecho siempre, lo que sucede en esta ocasión es que es una clienta muy especial y preferíamos hacer las cosas diferentes.


    —Lo entiendo, no hace falta que me explique nada. Estamos acostumbrados a tratar con todo tipo de personas y sus excentricidades. Le puede decir al señor Mikel que no tiene de qué preocuparse, y que quedamos a expensas de cualquier cosa nueva que pueda ofrecerse.


    —De acuerdo, me encargaré personalmente de informarle de todo. Incluso —carraspeó la garganta y dudó si decirlo, pero tenía que hacerlo—, me gustaría invitarla un día a visitar nuestra empresa, podríamos comer juntos y hablar sobre posibles colaboraciones de forma más habitual, ya sabe que Elite Models tiene…


    —Los conozco hace mucho tiempo y me alegra saber todo lo que han crecido —le interrumpió—. Cuando quiera estoy a su entera disposición. Si me disculpa, tengo otra reunión y tendría que ausentarme.


    —No hay problema —le ofreció la mano y ella se la apretó con fuerza—. Estamos en contacto, y muchas gracias por todo.


    Miren le sonrió y, al salir de la sala de reuniones, no pudo evitar poner los ojos en blanco y decirle a su secretaria que le acompañara a la salida. Beñat, en cambio, se acercó hasta la puerta para ver como caminaba con ese vestido negro entallado que le marcaba unas curvas perfectas, y se dio cuenta que esa mujer era diferente a las demás. O, por lo menos, eso le había parecido.
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    Capítulo 2


     


     


    Era sábado y, a las ocho de la tarde, aún no había anochecido. Las tres amigas habían quedado en su bar favorito de la parte vieja de Bilbao para ponerse al día después del encierro de Olivia. En primavera, el Happy River era una de las mejores opciones, gracias a su terraza con vistas a la ría, decorada con plantas colgantes y hamacas. Un ex de Noelia trabajaba allí, y gracias a él lo conocieron. Desde entonces, era el lugar donde se reunían el tercer sábado de cada mes. En aquella época, todo el mundo deseaba apurar hasta el último rayo de sol y, por ello, en cualquier calle del casco viejo se podían encontrar grandes grupos de personas tomando algo en la puerta de los bares. Pensar que alguien pudiera encontrar una mesa de cualquier terraza libre a esa hora era impensable, más que nada porque estaba todo completo desde el comienzo de la tarde. 


    Olivia caminaba despacio hacia el lugar de reunión, ya que había salido con tiempo para dar un paseo relajante al borde de la ría. Nunca había viajado al extranjero, pero sin duda, pasear por la ciudad que la había visto crecer era más que suficiente para sentirse completa. Había sido una semana muy dura elaborando chocolate, y gracias al aumento de las cantidades, casi no dormía esos días, por lo que se había pasado alrededor de veinticuatro horas metida en la cama después de realizar la descarga de la primera tanda en la pastelería. Lo que ganaba entre las dos cosas era suficiente para vivir, y no necesitaba ampliar más su producción porque ella no era persona de grandes lujos. No le gustaba ni la alta orfebrería, ni consumía grandes marcas. Después de todo lo que había pasado en su vida, le daba el valor exacto que tenía a cada cosa y más en lo referente al dinero. Eso sí, por nada del mundo se perdería su tarde-noche de chicas.


    —¡No entiendo el motivo de no llegar puntual cuando quedamos! —protestó Miren mirando a Noelia—. Lleva dos días en casa sin hacer nada y llega tarde. —Suspiró.


    —Solo han pasado dos minutos de las ocho, tampoco seas tan agorera.


    —Hablando de mi mínima impuntualidad, ¿verdad? —Sonrió a sus amigas, ya sentadas en la terraza— Lo siento, chicas.


    —Eres la que más cerca vive de este lugar y no eres capaz de ser puntual ni un día. Sobre todo, cuando tenemos un montón de cosas que contarte.


    Noelia la miró, sorprendida al no sentirse identificada con lo que acababa de decir Miren. Encima de la mesa había tres copas de Moscato, y lo primero que hicieron fue brindar por encontrarse en aquel lugar un sábado más. Las personas que estaban a su alrededor podían pensar que no se veían desde la última vez que estuvieron allí, y lo mejor de todo era que hacían video llamadas grupales para poder contarse cualquier nimiedad que les sucedía durante el día. Aun así, ese lugar era especial, el ambiente y la comodidad que les brindaba era suficiente para ellas.


    —¿Nos vas a decir de una vez por todas esa noticia tan buena que tienes para Oli, o esperamos a que lleguen los mojitos? —bromeó Noelia, impaciente por saber qué era eso tan importante—. No nos dirás que has conocido a alguien, ¿verdad?


    —Para ser sincera, hoy un hombre muy guapo ha venido a mi oficina y, para mi sorpresa, ha intentado ligar conmigo, algo que hacía tiempo que no me pasaba.


    —¿Cómo eres tan mentirosa, si siempre que salimos tienes a más de un chico tirándote los tejos? —dijo Olivia riéndose—. ¿Qué tiene este de diferente para que te haya llamado la atención de esa forma?


    —Es relaciones públicas de una de las agencias de modelos más conocida de Bilbao, una con lista de espera para aprender a modelar con ellos.


    —Tan famosa no puede ser, porque desconocía que hubiera agencias de esas aquí —sonrió Noelia—. Además, sigo sin entender por dónde vas.


    —Cuando la gente viene a solicitar nuestros servicios, suelen ser personas serias que dicen lo que necesitan con un apretón de manos. Este, en cambio, en todo momento ha intentado quedar conmigo una vez que me ha dicho lo que necesitaban. 


    —Conociéndote, le habrás dado un corte que todavía estará buscando parte de su orgullo por tu empresa.


    —Podéis bromear todo lo que queráis, pero por mucho dinero que tenga ese chico y por muy guapo que me haya parecido, no le llega ni a la suela del zapato a Óscar —levantó la cabeza orgullosa y bebió de su copa hasta terminarla—. Él…


    —Te puede limpiar los bajos mejor que nadie —carcajearon todas al escuchar el comentario de Noelia—. Por lo menos sabes que el baño siempre lo tendrás impoluto.


    —¡Eres una cabrona! —le recriminó—. Me da igual que Óscar sea el que limpia los baños de mi oficina y quite el polvo, solo con verle se me alegra el día.


    —¿Has pensado en decirle que te gusta, o invitarle a cenar?


    —¡Nunca! —las mejillas de Miren se sonrojaron solo de pensarlo— Y si me dice que no, ¿qué hago?


    —¡Despedirle! —se carcajeó Olivia—. Lo tienes fácil.


    —Más bien morirme de la vergüenza, porque despedirle sería abuso de poder.


    Las tres amigas se quedaron calladas, pensando en lo que Miren había dicho. Ella, en cambio, recordó con cariño el encuentro de la última mañana que se habían visto. Él, con ese pelo castaño claro y los ojos verdes, con una barba arreglada y mejillas sonrojadas, saliendo de su oficina cuando acababa de dejar el café encima de su mesa. Miren siempre llegaba a la misma hora, pero ese día tenía varias reuniones de última hora y había decidido entrar antes. Cuál fue su sorpresa cuando le vio dejar el café e intentar salir de allí sin ser visto, lo que ese día le había salido mal. Miren sabía que, aunque su secretaria se llevaba el mérito, era él quien lo hacía todas las mañanas. Desde que le vio entrar por la puerta por primera vez le había llamado mucho la atención y, según pasaba el tiempo, terminó por enamorarse de él.


    —No puedes seguir así —le aconsejó Olivia—. Yo solo veo tres opciones viables.


    —¡Sorpréndenos!


    —Por un lado, lanzarte, decirle lo qué sientes, y que sea lo que tenga que ser. Otra opción es olvidarte de él y tirarte a uno de tantos chicos que intentan algo contigo y, por último, seguir como hasta ahora, pero dándole caña al satisfyer.


    —Shhh —dijo Miren enseguida, mirando hacia todos lados—. ¿Quieres bajar la voz?


    —Te he dicho un montón de veces que te compres uno y no hay forma de que lo hagas, así que he decidido que, en la próxima quedada, te traigo uno.


    Miren intentó convencer a Olivia de que no lo hiciera, pero ya era demasiado tarde. Sabía que, si su amiga tomaba una decisión, era muy difícil de cambiar. Noelia pidió mojitos para todas y, en cuanto los estuvieron encima de la mesa, no dudó en volver a preguntar.


    —¿Podemos retomar el tema? Habías dicho que tenías buenas noticias para Oli y todavía no he escuchado nada.


    —Es verdad, se me había olvidado —dijo Miren emocionada—. Resulta que el acosador de la reunión me ha dicho que tengo que dejar chocolate de la empresa Choco Factory en el dormitorio de una de las diseñadoras más famosas de toda Italia


    —¿En serio?


    —Me he quedado tan sorprendida como tú cuando lo ha dicho. Claro, no podía decir que una de mis mejores amigas es la dueña de tal maravilla, así que ya sabes, tu chocolate se está volviendo internacional.


    —Alguien de aquí se lo habrá dado a probar, seguro que una de sus amigas modelos de esa agencia tan importante —las tres se encogieron de hombros al no tener más datos—. Hoy mis jefas me han dado una gran noticia. Al parecer, un cliente se queja porque no se sabe nada del creador del chocolate, al igual que de la empresa que los fabrica.


    —Vaya, vaya, te estás haciendo famosa.


    —Me han dicho que ha intentado comprar el chocolate por internet para mandarlo a Italia y que no lo ha encontrado.


    —Mira que te lo hemos repetido más de una vez y tú, ni caso a tus amigas —le recriminó Miren—. Sabes que te puedo ayudar en todo.


    —Os agradezco el interés, pero os repito que con lo mal que lo he pasado, con esto que tengo no necesito más.


    Todas se alegraban por los grandes progresos que hacía Olivia. En realidad, ella siempre había dicho que con tener su piso pagado era suficiente, y quizá no lo hubiera logrado todavía, pero no le faltaban muchos años para ello.


    —El otro día, cuando entregué el pedido, me crucé con uno chico al que no le vi muy bien la cara, pero por su corpulencia tenía pinta de ser de esos hombres que te abrazan y parece que todos tus problemas desaparecen, y sobre todo…


    —¡Esos son perfectos empotradores! —gritó Noelia emocionada, lo que provocó que la gran mayoría de las mujeres allí presentes se dieran la vuelta— Si no habéis probado uno hacedlo, veréis como sonreís todas las mañanas.


    Noelia era ese tipo de personas que no sentían vergüenza por nada. Trabajaba en una peluquería de la cual era la dueña, un local muy pequeño abierto años atrás donde ya había conseguido tener a cinco personas trabajando para ella. Todo ello había sucedido gracias a su desparpajo: era una chica tan agradable y sincera con todo el mundo que se había ganado la confianza de sus clientas.


    —¿Hace cuánto que no estás con alguien, Olivia? —preguntó Miren— Mucho me dices a mí, pero creo que desde el chico ese de la boda de la única amiga que te queda del instituto, no has vuelto a quedar con nadie.


    —¿Cómo se llamaba? —preguntó Noelia, intentado recordar— Ma…


    —Manu —dijo Olivia, sonriendo cuando su cara le vino a la mente—. Menos mal que estaba tan borracha que todo me daba igual.


    Las tres amigas no podían parar de reír cuando volvía a contar lo sucedido en aquella boda.


    Hacía alrededor de cinco años que esa única amiga del instituto con la que quedaba una vez al año se casaba y no pudo decir que no. Se puso un vestido largo morado palabra de honor con una pequeña apertura en la pierna izquierda, y el pelo suelto con una flor decorativa. No le apetecía en absoluto acudir a dicho evento, pero tampoco quería decepcionar a su amiga, por lo que al llegar al restaurante respiró profundo y pensó que lo mejor sería acercarse a la barra para quedar inconsciente cuanto antes y así marcharse de allí en cuanto acabase el banquete. Por suerte o por desgracia, en la barra coincidió con una chica que estudió con ella en un curso de modelar chocolate y que, al parecer, estaba igual de perdida. No tardaron ni dos segundos en invitarse a algo y hablar de cómo les iba en la vida, algo que a Olivia no le gustaba mucho hacer. Después de varias horas de barra libre y más copas de vino de las que ella estaba acostumbrada a beber, tuvo que sentarse en la mesa porque no aguantaba los tacones. Su aliada en la boda se había marchado con un chico muy guapo, y su amigo intentó algo con ella, pero Olivia prefirió mantener las distancias. Cogió el móvil para ver la hora que era, y entonces se le acercó un chico rubio que aparentaba timidez, aunque tenía una labia que se agradecía.


    —¿Quieres otra? —Se animó a decirle— He visto que llevas tiempo sin tomar nada.


    —Creo que mi cuerpo no admite ni una gota más —sonrió amable—. Además, creo que ha llegado la hora de marcharse.


    —¡No me lo puedo creer! —Manu se sentó a su lado y sacó sus dotes conquistadoras—, no pareces de esas chicas a las que les da miedo quedarse solas en una fiesta.


    —Y no lo soy, pero mañana trabajo y creo que ya lo he dado todo.


    —¿Estás segura de que todo?


    Olivia le miró, sonrió al ver por dónde quería ir y, después de agudizar la vista para verle mejor, decidió que no le costaba nada tomarse una con él. Le había parecido agradable a la vez que muy guapo, y tenía pinta de ser de esos que te dejaban bastante cansada en la cama. Después de más de una hora hablando, determinaron que era el momento de irse de allí, y Manu la invitó a su casa. Durante la conversación que tuvieron, había salido de una manera informal y con total naturalidad por su parte, que la tenía pequeña. Olivia, como era de esperar, le dijo que eso no tenía importancia, siempre y cuando fuera juguetona, y él insistía en que era muy pequeña. Entre risas y algún que otro beso, llegaron hasta su casa, y cuál fue su asombro al ver que aquello era más que pequeño.


    —Todavía hoy en día no he vuelto a ver nada parecido a eso, era un micro pene con todas las letras—dijo Olivia a sus amigas—. Os puedo asegurar que no sentí nada en absoluto.


    —Los preliminares…


    —Eso estuvo bien, pero con alguien que no conoces pasas rápido a la acción, y aquello era como no tener nada dentro. Incluso cuando terminó no me di ni cuenta, hasta que me preguntó si había notado algo.


    —Bueno, el hombre por lo menos te avisó y tú decidiste aceptar, ¿no?


    —Sí, está claro —Olivia se encogió de hombros, sonriendo—. Por lo menos él mismo me dijo que no pasaba nada, que estaba acostumbrado y se bajó…


    —¡Ahí fue capitán general! —le interrumpió Noelia sin parar de reír—. Así conquistaba a las mujeres.


    —Pues os puedo asegurar que diez sobre diez, porque nadie… ningún tío con los que he estado tenía tal dominio en esa parte.


    —Lo que quieras, amiga —insistió Miren—. La cuestión es que, desde aquel chico, no has vuelto a tener nada serio, algún polvo esporádico contado con una mano.


    —Creo que estoy muy bien ahora y no necesito complicarme la vida con nadie —suspiró—. Después de tanto sufrimiento durante años necesitaba tiempo para mí, y no puedo estar mejor.


    —Seguro que pronto encuentras a alguien, te lo mereces.


    Miren, como siempre, tan amable. Algo que a sus amigas les gustaba mucho, pero otras veces les sacaba de quicio que empatizara tanto con gente que no se lo merecía. Sus padres eran personas muy religiosas y la habían educado como tal, la cuestión era que habían sido demasiado estrictos con ella. Era todo lo contrario a su amiga Noelia, no le gustaba en absoluto el sexo de una noche, y puede que por ello le costase encontrar a alguien. Siempre había soñado con el típico chico que la cortejase poco a poco y, de ese cortejo, surgiera el amor. Para su desgracia, ninguno de los cinco chicos con los que había estado en toda su vida habían apreciado su delicadeza, y no habían logrado entender lo que era capaz de aportarles. En general, solo veían su posición social y lo importante que era en su empresa, de ahí que se hubiera desencantado tanto de los hombres. Podía ser una gran tontería, pero ella creía que pronto llegaría ese príncipe azul que la mimaría y aceptaría como era y, sobre todas las cosas, deseaba que fuera Óscar.


     


    Eran las diez de la noche y Mikel estaba tumbado en el sofá, mirando a la nada mientras pensaba de nuevo en el encontronazo con aquella chica en la pastelería. Por más que lo intentaba, no podía dejar de recordar su cara y la forma en que le había tratado, y lo peor de todo era que se sentía como un idiota porque no se la quitaba de la cabeza. Nunca había pensado de aquella forma cuando estuvo con otras mujeres y quizá por eso no entendía nada. Solo el sonido del timbre sonando sin parar logró sacarle de sus pensamientos.


    —¿Se puede saber qué haces aquí a esta hora? —preguntó a Beñat, que llegaba con una botella de güisqui en la mano— ¿No tenías planes para esta noche, o es que me echabas de menos?


    —Ninguno de estos estaba disponible, y como hace mucho que no hablamos de otra cosa que no sea trabajo, he decidido venir a ver a mi mejor amigo y jefe.


    —Vamos, que te has quedado tirado y yo era tu única opción —bromeó, haciéndole pasar—. Tomemos ese trago o me volveré loco.


    Beñat se quedó asombrado al escuchar las palabras de su amigo. Ni siquiera cuando había abierto nuevas sucursales le había escuchado hablar así y eso que el nivel de estrés que le había visto soportar era más que alto.


    —¿Me vas a decir qué te tiene a punto de volverte loco, o tengo que esperar a que explotes y me lo cuentes enfurecido? —Beñat se sentó en el sofá y tras servir las copas, Mikel se fue hasta el gran ventanal que tenía en el salón y miró desde la altura de su piso las luces del gran Bilbao—. Me estoy poniendo nervioso, mejor te cuento yo lo que me ha pasado hoy.


    Mikel no dudó en sentarse a su lado para que empezara a hablar y así poder olvidarse un poco de aquella mujer.


    —¡Empieza! —carraspeó la garganta y le freno antes de que empezara— Si es sobre alguna nueva modelo o algo así no tengo claro que quiera escucharte.


    —Ya podía ser algo así —suspiró—. Hoy me he reunido con la gerente de Exclusive Luxury y me he quedado sorprendido por lo guapa que es. Una cara de porcelana con gran exquisitez a la hora de vestir y una elegancia que no había visto en muchos años.


    —¿Cuándo has quedado con ella? —preguntó Mikel, a la vez que daba un trago a su bebida— Por qué has quedado con ella, ¿no?


    —O no ha captado la invitación que le he hecho, o no ha fingido que no lo entendía.


    —¿Me dices en serio que una mujer te ha rechazado? Eso hace mucho tiempo que no te pasa, tengo la sensación de que por eso te interesa.


    —Creo que ella no opina lo mismo —se volvió a servir otro vaso de güisqui—. De todas formas, le he dicho que tendrá que venir a la empresa para organizar algo con la diseñadora esa, y espero que no ponga ninguna excusa. Pero bueno, ¿y a ti qué es lo que te pasa?


    —Necesito saber quién es la chica con la que me crucé en la pastelería, y quiero averiguar quién hace ese maldito chocolate.


    —¿En serio sigues con esa tontería?


    —Se que parezco un maldito quinceañero pensado en ese tipo de cosas, cualquiera diría que un hombre tan importante como yo no puede obsesionarse con temas banales—de nuevo volvió a fijar la mirada en la nada—. Sin embargo, necesito saberlo o me volveré loco pensando.


    —Siempre supe que eras más bien obsesivo, pero lo que menos me imaginaba era que te pasara con una mujer, y menos con una que ni siquiera conoces. Podría estar casada, con hijos, incluso que estuviera de paso por allí y no la vuelvas a ver nunca más.


    —Por eso estoy así, porque no me gustaría que eso sucediera o si conozco su vida, me olvido de ella y punto. Aunque el misterio del chocolate y su fabricante me parece de lo más extraño, que no quiera crecer más con el éxito que tiene no es algo muy normal...


    —Me estoy imaginando a una abuela removiendo el caldero de chocolate con una verruga en la nariz. Y que, cuando sale de su cabaña para llevarlo a la tienda, se convierte en una mujer preciosa.


    —¡No seas absurdo ni fantasioso! —Se enfadó Mikel—. Sabes que tengo que cerrar el círculo de las cosas que me obsesionan. Puede que tenga que ir varias veces a la tienda a insistir, pero estoy seguro de que averiguaré quienes son esas dos personas.


    —En mi opinión, deberías volver a quedar con Mónica e intentar de nuevo lo vuestro. Sabes que está enamorada de ti desde que tuvisteis esa relación, o lo que sea que fuera aquello… además, está muy buena y sabes que te seguirá a donde vayas.


    —Ahora no tengo cabeza para empezar nada con nadie, y menos de aguantar reproches y celos absurdos.


    Los dos se quedaron callados mirando las luces del gran Bilbao desde el ventanal que había en el salón de Mikel. No pasó mucho tiempo hasta que empezaron a hablar sobre trabajo, en unas semanas empezaba la Fashion Week de Madrid y habían solicitado bastantes modelos de su agencia. De la misma forma, se habían enterado de que Mikel estaba en Bilbao, y le habían propuesto ser invitado de honor por su ayuda a varios diseñadores en sus proyectos mediante donaciones altruistas.


    —He mirado antes de venir aquí y mañana hay buenas olas a primera hora, ¿te parece si nos acercamos antes de ir a trabajar y así despejamos la mente para empezar el día con buen pie?—propuso Beñat que se disponía a ir a su casa—. Hace tiempo que no nos metemos en el agua juntos.


    —¡Tienes razón! —aceptó Mikel sin pensarlo—. Agatha no llega hasta las doce, espero que Miren te llame cuando esté instalada en el hotel y se dirija a la empresa.


    —No te preocupes, espero esa llamada con ansia y no dejaré que se me escape.


    Mikel le sonrió, sin saber muy bien que decir. Sabía, desde hacía mucho tiempo, que mujer que no le decía que sí a Beñat desde el principio significaba que no le interesaba en absoluto, pero no sería él quién se lo hiciera ver a su amigo.


     


    La noche había sido más que complicada para Olivia. Hacía tiempo que no tenía pesadillas con su madre y parecía que habían decidido llegar para quedarse, porque desde que había terminado la producción de chocolate no dejaba de pensar en ella. Su madre no pasaba demasiado tiempo a su lado, ya que prefería otras compañías que le ofrecían productos más satisfactorios para superar la depresión por el abandono de su marido. Olivia no sentía pesar porque desapareciera de sus vidas, en su memoria solo había gritos y peleas mientras se encerraba en su dormitorio e intentaba taparse los oídos con las manos. Su abuela, una mujer de expresión dulce y cansada, se había encargado de ella desde que su madre decidió hacer su vida al margen de todo, y pasaban muchas tardes haciendo chocolate y creando figuras que dos de sus amigas vendían en sus tiendas de chucherías. Gracias a esas tardes con ella, consiguió aprender a hacer todo tipo de cosas con chocolate, y a sus amigas les regalaba siempre algo que les gustara, como una figura de un secador de varios chocolates para la peluquera o una libreta con un bolígrafo para la ejecutiva. No quería perder la habilidad que tenía, y siempre intentaba hacer algo cuando estaba sola y aburrida en casa, aunque no le pasaba muy a menudo. Tenía una habitación llena de libros, y adoraba leer novela negra en su sillón o clásicos de toda la vida.


    Esa mañana, miró el reloj varias veces: desde las seis parecía que no corrían los minutos, era domingo y hasta las doce y media no tenía que entrar a trabajar. Los mojitos de la noche con sus amigas no le habían dejado resaca alguna, y se le ocurrió que la mejor opción era salir a pasear por la playa. Hacía varias semanas que no lo hacía por trabajo, y creyó que era el momento oportuno. Pasear por la mañana por la playa era algo que le gustaba mucho y, sobre todo, a primera hora que no había nada más que dos o tres personas sacando al perro y un señor que caminaba muy deprisa con expresión enfurecida, aunque siempre la saludara de forma amable. No se lo pensó dos veces, se abrigó bien, porque a finales de marzo no hacía nada de calor, y salió de casa decidida a mejorar su día intentando borrar la noche pasada.


    Aparcó la furgoneta en el aparcamiento casi vacío de la playa de la Arena, así se llamaba el lugar al que le gustaba ir. Sabía que había otras playas mucho mejores para ver y respirar ese aire del mar que tan bien le venía a la hora de despejar la mente. Aun así, ella tenía su propio ritual: dar cuatro vueltas a la playa y desayunar en la Maloka, un lugar con una cristalera muy grande en la zona del restaurante donde se podía disfrutar del café caliente y unas tostadas mirando al mar. Por lo general, a la hora del atardecer estaba lleno de gente con bebidas, bien dentro o fuera del bar, y jóvenes deleitándose con grandes batidos elegidos a la carta. En realidad, Olivia caminaba por aquella playa solo por ese desayuno. Intentó respirar tranquila y poner sus pensamientos en orden, no había pasado años de psicólogo para terminar derrumbada de nuevo por unas pesadillas que no tenían sentido a esas alturas de su vida. La muerte de su abuela, y el tener que ponerse a trabajar a los dieciséis años en la tienda de chucherías de la mujer que la ayudó a sobrellevar toda esa situación la habían marcado mucho. Su madre no estaba nunca en casa y no había dinero que hiciera frente a todos los pagos necesarios para que no les cortaran la luz, o poder alimentarse. Tuvo que madurar más pronto que sus amigas y, a los dieciocho años, decidió que era hora de marcharse de casa y encontrar un lugar que fuera especial para ella para así poder crear recuerdos nuevos. Con la parte del dinero que le había dado su abuela en vida, para que su madre no lo cogiera y se lo gastara en droga, se compró el ático en el que vivía. Necesitaba una terraza grande, eso era lo que más le importaba. El señor del banco no se podía creer que con dieciocho años recién cumplidos comprara un piso, y le dio la enhorabuena por ello.


    Olivia se sentó en una de las dunas que había en la playa y miró a los surfistas que allí se encontraban surfeando aquellas olas bravas. Parecía que el mar había pasado tan mala noche como ella, y no quería que nadie estuviera sobre sus olas. Sin embargo, los surfistas experimentados no se dejaban acobardar por su bravura, más bien les gustaba que fuera así para poder disfrutar. Respiró profundo varias veces y, cuando notó que el estómago pedía algo de comer, vio que eran las nueve de la mañana, así que no dudó en ir hasta la Maloka.


    —¡Cuánto tiempo sin verte! —exclamó la misma camarera de siempre, con su pelo rubio largo mal peinado y sonrisa perfecta— Me imagino que querrás lo de siempre.


    —Sí, por favor. He tenido bastante trabajo y no he podido venir antes.


    —Fíjate que el otro día le dije a mi compañero que hacía muchos días que no te veía, me preguntó por tu nombre y no supe qué contestar.


    —Soy O…


    —¡Aquí tienes el café con las tostadas! —gritó el chico desde la barra, demasiado alto para lo vacío que estaba el bar— ¡No querrás que se le enfríen con tanta charla!


    —Perdona, ahora vuelvo.


    No tardó ni dos minutos en llevar su desayuno, y cuando parecía que iban a reanudar la conversación, un grupo de chicas entró y tuvo que volver a la barra. Olivia lo agradeció, era una chica maja, pero en realidad quería estar sola, para hablar ya tenía a sus amigas, y no las había llamado porque no le apetecía. Sin embargo, no dudó en ponerse a manos a la obra con esas deliciosas tostadas que tenía sobre el plato.


     


    Mikel se quedó sobre la tabla sentado, y miró al horizonte intentado poner la mente en blanco. Llevaban un buen rato surfeando y se encontraba cansado al haber pasado tanto tiempo sin practicarlo. Siempre que algo así le sucedía, cerraba los ojos y hacía todo lo posible por no pensar en nada. Algo difícil cuando tenía muchas cosas que solucionar esas semanas en la empresa. La inesperada llegada de Agatha sabía que iba a suponer un trabajo extra, ya que no iba a viajar desde Milán para ver su oficina. Además, estaba la semana de la moda de Madrid, y eso era algo a lo que no le apetecía ir en absoluto. No le gustaba ser el centro de atención, y menos que le hicieran la pelota por ser quién era, aunque tenía claro que debía ir para que nadie se sintiera ofendido y, sobre todo, porque era una parte importante de su trabajo. Después de varios minutos sin lograr esa tranquilidad que tanto necesitaba, Beñat le dio un pequeño golpe en el hombro para salir del agua. 


    —¿Qué tal? —preguntó a su amigo— ¿Cómo te encuentras después de tanto tiempo?


    —Creo que es lo que más he echado de menos.


    —Muy bonito. Muy pero que muy bonito… —Beñat se había sentido ofendido por el comentario—. Vale que no sea tu amante, pero joder, que no me hayas echado de menos más que al surf es para enfadarse.


    —Ya sabes a lo que me refiero —dijo subiendo los brazos para poder estirarse—. Allí…


    Mikel no pudo continuar hablando, porque al hacer ese movimiento, había levantado la cabeza quedando sus ojos a la altura de la Maloka, y no dudó ni un segundo en reconocer a la chica a la que no había podido olvidar. Tenía una taza de café entre sus manos, y sonreía con ternura mirando al horizonte. Sé quedo sin aliento al verla allí, tan hermosa, y sintió como si el tiempo se parara en ese instante. No escuchaba nada, solo podía contemplarla.


    —¿Qué coño te pasa? —preguntó Beñat, que miraba a todos lados para ver que estaba observando Mikel— Te has quedado a medias en la frase.


    —Es ella —susurró—. No me puedo creer que la haya encontrado aquí.


    —¡Qué dices! ¿Ella? —Él seguía mirando, y solo veía a una pareja de enamorados con el perro y otros dos surfistas que salían del agua— No veo a nadie.


    Olivia se levantó de la mesa y salió una vez terminado su delicioso desayuno. Mikel, en cuento dejó de verla, comenzó a correr para ver si podía encontrarse con ella fuera del bar y así preguntarle, al menos, su nombre. La marea no es que estuviera muy alta, por lo que tuvo que esforzarse para llegar a las escaleras que estaban junto a la Maloka. Tenía la esperanza de que tuviera que pagar y que así le diera tiempo, pero al llegar hasta la puerta no vio a nadie más que los dos camareros.


    —¡Perdonad! —dijo con la respiración agitada— La chica que estaba desayunado junto a la cristalera, ¿sabéis si ha salido del bar?


    Se miraron el uno al otro y asintieron, ya que Olivia se había despedido al dejar la taza y el plato encima de la barra, algo que poca gente hacía.


    —¿La conocéis? —La chica puso una media sonrisa y se acercó hacia él— ¿La conoces o no?


    —¿Qué quieres de ella? —preguntó con voz seductora, algo que a Mikel no le sentó nada bien, aunque de todos modos sonrió— Igual te podemos ayudar nosotros.


    —Estoy convencido de ello, y más si me dices su nombre o si tienes su teléfono —Mikel sabía cómo camelar a las mujeres y, como era de esperar, aquella camarera no fue diferente al resto—. ¿Entonces? ¿Me puedes dar algún dato? 


    —¡No! —dijo rotunda—. Justo cuando me iba a dar su nombre me han interrumpido, sé que empieza por “o”. Ahora que lo pienso, la he dejado con la palabra en la boca y no me ha dicho nada la pobre, con lo agradable que es siempre con nosotros.


    —¿Viene mucho? —Mikel aprovechó para ver si podía averiguar algo más y así encontrarse con ella— ¿Hace surf?


    —No tengo ni idea de nada de su vida. Solo sé que siempre viene sola, desayuna y se marcha. Nunca habla por teléfono con nadie y puede estar mirando al mar más tiempo del que nunca he visto a nadie.


    —Muchas gracias.


    —A ti.


    Saber que hacía esas cosas no le servía de nada, solo perder el tiempo, y más sabiendo que tenía que estar en alguna parte. Corrió descalzo hasta el aparcamiento, y vio esa furgoneta antigua roja y blanca salir hacia la carretera, por desgracia por el lado contrario al que él se encontraba. Maldijo con todas sus ganas el haber tomado la decisión de quedarse preguntando por ella, cuando lo más obvio era ver si la veía ir hacia su coche. Caminó enfurecido hacia la playa, donde Beñat le esperaba sentado en la tabla, sin entender a donde se había ido su mejor amigo. Él nunca le había visto salir corriendo detrás de nadie, y menos de “ella”. Se preguntó una y otra vez qué le estaba pasando para comportase así, pero prefirió dejarlo pasar al ver que llegaba con el ceño fruncido y dando patadas a la arena como si eso sirviera de algo.
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    Capítulo 3


     


     


    Miren había ido a buscar a la famosa diseñadora al aeropuerto con un chofer. Tenía que recibirla para luego llevarla al hotel y seguido, cuando ella quisiera, ir a las oficinas de Elite Models. Esa no era la labor a la que estaba acostumbrada, pero en esa ocasión había preferido que fuera así. Mientras el chofer la llevaba hasta el aeropuerto, por su mente pasaron todas las opciones que había barajado para no tener que hacer ese trabajo… hasta que dedujo que era un cliente demasiado importante como para no estar en primera línea. No solo por la agencia de modelos, sino porque Agatha Smith era una diseñadora que, según decían las revistas, merecía la pena conocer. Además, le gustaba el chocolate de su mejor amiga, y qué mejor embajadora para ese producto que ella. 


    A pesar de haber amanecido un día de los más frio, parecía que los rayos del sol comenzaban a azotar con fuerza. Eso era bueno, porque no había mejor forma de conocer una ciudad que con el cielo azul sobre él. Después de media hora, Agatha salió por la puerta corredera con un chándal color azul y una maleta grande. Su aspecto no era para nada el de una diseñadora reconocida a nivel mundial. Sus gafas de sol extravagantes, el pelo mal arreglado, con un bolso grande colgado del brazo… parecía que venía del mejor after que nunca había existido.


    —Hola, me imagino que tú serás Miren —dijo con su acento italiano, sonriendo a la vez que le daba un abrazo—. Se me ha hecho el vuelo eterno, si nos podemos marchar al hotel sería perfecto.


    —No lo dude —a Miren le pareció una persona de lo más cercana, y eso le gustó—. Por aquí está el chofer esperándonos. Deme su maleta, que yo la llevo.


    —De eso nada, querida. Todavía soy joven para valerme por mí misma. 


    Miren la miró, sorprendida al comprobar que era una mujer independiente y humilde. Por las revistas, sabía que se había criado en los suburbios de Italia, en el barrio-ghetto de Milán, una de las zonas más peligrosas donde la mafia, el desempleo y la delincuencia convivían de la mano. Su madre era costurera, y gracias a los pocos trabajos que hacía, había conseguía llevar comida a casa, por lo que Agatha entendió desde muy joven que, si la ayudaba, más trabajo traería, y más dinero habría para no pasar hambre o carencias. Según salía del colegio, en vez de quedarse jugando con sus amigas, se marchaba a casa para así ponerse a coser lo que su madre le había preparado. Con los años se dio cuenta de que no solo lo hacía para ayudar, sino que ella misma había comenzado a hacerse la ropa con todas las telas que a su madre le sobraban. Aquellos vestidos la hacían sentir muy feliz y, además, entendió que quería dedicarse a eso toda su vida. De ahí que los medios de comunicación dijeran que era una persona muy cercana y amable con los demás, porque nunca se había comportado de forma arrogante.


    —¡No me digas que este chocolate es el de Choco Factory, que me muero! —exclamó, cogiendo una pequeña caja que había encima del asiento— Desde que Mikel me lo dio a probar se ha convertido en mi preferido.


    —Yo no como otro que no sea ese —sonrió Miren—. Es un pequeño regalo que le hago de mi selección personal.


    —Ahora que lo dice, recuerdo que Mikel me dijo que solo se vendía en una pastelería de aquí o algo así, ¿no?


    —Sí, es una empresa muy pequeña. Prefiere ser fiel a sus clientes de toda la vida haciendo chocolate de calidad en lugar de ganar más dinero.


    —Admiro a ese tipo de personas —dijo con nostalgia—. Creo recordar que algún día fui así.


    —¿En qué momento cambió eso?


    Agatha degustó el chocolate que se había metido en la boca mientras miraba por la ventana y pensaba su respuesta. Sabía que no era ninguna periodista a la que ofrecer alguna banalidad que le resultara jugosa, y en la mirada de Miren podía ver una pureza especial que le daba mucha paz.


    —Yo… —suspiró—. No tengo muy claro cuando llegué a ser quien soy. Yo cosía, y hacía mis cositas para poder ir más mona a estudiar. Al final, el barrio del que vengo no es que me diese mucho más, excepto potenciar las ganas de salir de allí. Había un concurso al que una clienta de mi madre le dijo que podría presentarse, a ella no le interesaba, pero yo decidí hacerlo —hizo una pausa. Parecía que le dolía mucho recordar todo aquello—. Yo…


    —No hace falta que hable de ello si no quiere. De todas formas, estamos llegando al hotel.


    —Tranquila, lo que pasa que hace mucho que no recordaba esos comienzos… en resumen, fue tan sencillo como que me presenté a un concurso y gané. Me dieron suficiente dinero como para montar un sitio pequeño donde comenzar a coser ese diseño que tanto había gustado y hacer otros distintos. Puede que me dejara llevar por la cantidad de pedidos que tenía o los premios que recibía y, aconsejada por otros, terminé siendo quién soy.


    —Dudo mucho que a mi amiga le suceda algo así, adora las pequeñas cosas de la vida más que la fama o dinero.


    —¡Es amiga tuya! —Exclamó.


    Miren no sabía dónde meterse, había metido la pata, y con la persona que menos se esperaba. Se había sentido tan cómoda hablando con ella que le salió el comentario como si estuviera hablando con cualquiera de sus amigas. Lo peor de todo es que no podía retractarse, y menos ante un cliente tan importante.


    —Sí… Bueno… —dijo dubitativa—. La cuestión es que prefiere mantenerse en el anonimato. Mucha gente en la pastelería en la que trabaja pregunta por los dueños de la empresa, para poder hacer pedidos por internet. Te mentiría si te dijera que no se alegra del éxito de su chocolate, pero ese sabor conlleva una elaboración algo especial y compleja, y prefiere seguir como hasta ahora para no perder la esencia.


    —Lo entiendo, aunque con todas estas cosas que me estás diciendo, como la elaboración, el anonimato y no querer hacerse una gran empresaria del chocolate… hace que tenga más ganas de conocerla.


    —Es lo que provoca su chocolate, pero bueno, si en algún momento tenemos ocasión de ello, no dude que se la presentaré.


    —Ten por seguro que será antes de lo que piensas.


    El coche se paró justo en la puerta del hotel en el que tenía que alojarse. Miren sonrió y asintió a Agatha, que la miraba con una sonrisa en los labios, algo que no le gustaba en absoluto, aunque no tuvo otra opción que contestarle de la misma forma. Sabía que se había equivocado más que nunca hablando sobre Olivia. Era la primera vez que alguien le preguntaba sobre ella, y Agatha había provocado que el ambiente fuera el idóneo para sentirse libre de hablar como si lo hiciera con sus amigas. 


    Prefirió dejar la mente en blanco y acompañar a la diseñadora hasta el ático en el Hotel Carlton, lugar donde Mikel había insistido en que la alojaran. Por lo que sabía, era la primera vez que Agatha visitaba Bilbao, y entendía que, al no ser una ciudad referente para la moda, no hubiera acudido allí antes. Por ese motivo, prefirió esperarla en la cafetería a que terminara de prepararse para acompañarla hasta la agencia de modelos.. Aunque al mirar la hora, recordó que Beñat le había dicho que las esperaban a las doce, algo que se le había olvidado comentar a Agatha entre tanta conversación amigable.


     


    Mikel estaba caminando de un lado a otro de su despacho, sin entender cómo se le había podido escapar de nueva aquella chica. Por lo menos, ahora sabía que le gustaba desayunar allí, aunque pensó que no podía ir todos los días a ver si la veía, tampoco quería que pensaran que era un psicópata. Agitó la cabeza de un lado a otro para intentar dejar la mente en blanco y pensar un poco en el trabajo. Desde que había llegado a Bilbao, todo se había convertido en algo de lo más extraño, y necesitaba volver a la realidad. Estaba seguro de que Agatha había acudido a su agencia para escoger de forma personal a las modelos que quería para la Fashion Week de Madrid. En Milán hacía lo mismo, y Mikel nunca había tenido ningún problema por ello. Aunque podía revisar los catálogos en su oficina de Italia, algo le decía que buscaba una cosa más concreta que no conseguía averiguar, y eso le ponía ansioso. Siempre debía tener todo bien cerrado en su cabeza, no le gustaba dejar las cosas a medias, las sorpresas de última hora o que no le contestaran cuando hacía una pregunta. Para él era complicado no controlar su entorno y, por suerte, siempre había conseguido que todo fuera como quería.


    Eran las doce y cinco, y Agatha todavía no había llegado. Mikel empezaba a enfurecerse, porque la impuntualidad de la gente le parecía una falta de respeto. No entendía para qué se quedaba a una hora si la otra parte no lo cumplía, aunque conocía a Agatha lo suficiente para saber que le gustaba sacarle de quicio en esas pequeñas debilidades que conocía sobre él. Cogió un chocolate para dejar de pensar en todo lo que fuera trabajo cuando llamó la recepcionista para informar de que las dos habían llegado.


    —Bueno días, querido —saludó nada más entrar en el despacho de Mikel sin llamar a la puerta—. Hace un tráfico terrible en esta ciudad, espero que no te enfades por estos pequeños minutos.


    —Creo que pocas veces me he enfadado contigo —se acercó para darle un beso en la mejilla—. Tú dirás para qué somos buenos aquí ya que parece que en Milán no lo tenemos


    —Les dejo trabajar —sonrió Miren—. Espero en la recepción.


    —Gracias, guapa.


    Miren se despidió, y se sorprendió al ver a Mikel. Su traje bien ajustado dejaba claro que era un buen deportista, aunque podría ser modelo sin lugar a duda. No era lo mismo verle en las revistas que tan bien hablaban sobre él que al tenerle de frente. No era en absoluto su tipo, pero no podía negar que el muchacho estaba de muy buen ver.


     


    Olivia estaba trabajando, sorprendida al ver lo rápido que se estaba vendiendo su chocolate. Lo mejor de todo era escuchar los grandes halagos que le hacían, y ver que se había vuelto el producto estrella de la pastelería. Se sentía mal cuando le preguntan por el creador de este, y no era capaz de contestar. Solo sonreía e intentaba mantener la compostura dando una respuesta que les dejara satisfechos. No sabía el motivo por el que, durante el mes de marzo, todo el mundo se había vuelto loco a la hora de comprar chocolate, era la primera vez que ocurría algo así.


    —Sabemos que no te podemos pedir más, pero nos estamos quedando sin existencias y hace menos de una semana que has traído el primer pedido. 


    —Lo sé, es una locura —sonrió y se abrazó a las dos mientras que tenían un minuto de respiro en la pastelería—. Mañana os traigo el resto, lo había ampliado un poco para ver si conseguía que no os quedarais sin él, y ya veo que no ha servido de nada.


    —Creo que todavía no te has dado cuenta de la gran maravilla que haces, por eso tienes miedo a crecer más de lo que lo estás haciendo —dijo Nerea con dulzura—. Tienes un talento haciendo chocolate que ni el mejor artesano. Sabemos que el esfuerzo que haces en la elaboración es algo tan especial que no puedes crear más, pero deberías de pensar cómo hacerlo.


    —Gracias, mis amigas dicen lo mismo, pero soy feliz con lo que tengo y, sobre todo, con el dinero que me pagáis por él. He conseguido tener una independencia que solo ha sido posible gracias a vosotras, y no necesito nada más.


    —Solo piénsalo.


    Olivia asintió, y sonrió a la vez que se metía en el almacén para cambiarse de ropa e ir a casa a descansar. El paseo por la playa y trabajar detrás del mostrador sin poder sentarse ni un segundo le hacía sentir las piernas cansadas. Quería llegar a su hogar y no pensar en nada que no fuera un delicioso té de regaliz, sofá, manta y un buen libro. Hacer caso a lo que sus jefas le decían era acabar con su esencia. Eso supondría olvidarse de disfrutar de las pequeñas cosas de la vida a las que no estaba dispuesta a renunciar, a no ser que fuera por fuerza mayor o porque a ella le pareciera interesante lo que podía hacer. Era domingo y hacía sol, por lo que la gente parecía que no tenía ganas de meterse en casa, algo que a ella no le ocurría en absoluto. Caminaba por el casco antiguo de Bilbao, contando las calles que le faltaban para llegar a casa, cuando recibió una video llamada de Noelia. 


    —Me aburro —dijo, poniendo cara de pena—. ¿Hacemos algo juntas?


    —Yo estoy trabajando —respondió Miren con expresión de fastidio— Estoy en la agencia de modelos Elite Models, con una diseñado de moda muy famosa a la que le encanta tu chocolate.


    —Espero que no le digas que sabes…


    —¡No! —mintió— Nunca haría algo así.


    —Bueno… Hola... —dijo Noelia, poniendo los ojos en blanco— ¿Podemos volver al asunto que nos ocupa? ¡Me aburro mucho!


    —Ven a mi casa y pensamos qué hacer, no tengo ganas de salir a tomar nada. Podemos cenar pizza y ver una peli.


    —¿No estabas a dieta? —preguntó Miren con el ceño fruncido— Ya sabes que soy muy fan de tus curvas, pero odio escuchar tus quejas cuando vas a comenzar las dietas.


    —Por una amiga aburrida hago el esfuerzo que sea necesario.


    —¡Esa es mi chica! —gritó Noelia— Te esperamos y, cuando salgas del trabajo, cenamos. ¡Yo llevo el vino!


    Era raro que Olivia no aceptara una reunión de amigas cualquier día. Para ella, esas dos personas eran su familia. Desde la pérdida de su abuela todo su mundo se había venido abajo, crear chocolate era lo único que paliaba un poco el dolor de esa ausencia. No le gustaba recordar cuando la llamaron para informar de la muerte de sus padres, más que nada porque sabía que algún día llegaría. Lo que más le extrañó fue saber que los dos habían muerto de una sobredosis, juntos en la casa que su abuela le dejó a su madre. Por eso le gustaba tanto estar con sus amigas en casa, era esa compañía que anhelaba de vez en cuando y, por suerte, pasaba más tiempo con ellas que en su propia casa. 


     


    Mikel escuchaba todo lo que Agatha le decía y asentía como si le estuviera haciendo caso cuando, en realidad, le molestaba sobremanera que mientras hablaba se comiera su chocolate. Nunca nadie abría la caja que tenía junto a las plumas, en la parte izquierda del escritorio, pero ella sabía a la perfección, por Milán, que ese era el lugar en donde los escondía.


    —Entonces… —dijo, a la vez que cerraba la caja— por lo que veo has elegido ya a las seis modelos que quieres para el desfile del sábado. 


    —Gonzalo me dijo que prefería chicas naturales y que estuvieran empezando en la profesión, pero claro, ya sabes cómo es esto, luego critican por todo y no tengo ganas de escuchar tonterías.


    —Por lo que me han dicho, la empresa que han contratado dejará todo listo el viernes y podré llevar mis diseños allí —suspiró—. Necesito que ayudes a mi equipo, por favor.


    —Sabes que estoy aquí para lo que necesites, no hace falta que me lo pidas así. Conozco a Gonzalo desde hace años y, desde que creó la marca Ecotex, le han concedido muchos premios. Sus padres son amigos de los míos y nos hemos criado juntos. Me alegré mucho por él cuando decidió emprender la creación de ropa con filamentos de botellas de plástico recogidas de los mares. 


    —Imagínate cómo me sentí cuando me ofreció que le diseñara una colección para su marca, no tardé nada en aceptar y, antes de colgar el teléfono, comenzaron a aparecer los diseños en mi cabeza.


    —Sabía que abría un desfile, pero no me dijeron que sería para exponer tus diseños —sonrió—. Le encanta hacerlo en la Alhóndiga y terminar con un lunch en el ático, donde hay una zona de terraza que me gusta mucho.


    —Genial, todo arreglado —se levantó de la silla y cogió otro chocolate, algo que a Mikel no le gustó en absoluto—. A todo esto, me quedaré toda la semana aquí y luego me iré directa a Madrid para preparar la fashion, espero que no me dejes sin estos chocolates tan espectaculares —se quedó pensativa durante un segundo—. Hablaré con la persona que las fabrica para que lleven un expositor suyo a ese lunch tan magnífico. Estoy seguro de que a Gonzalo le encantará, mañana almuerzo con él.


    —¿Cómo sabes quién los hace? ¿Quién te lo ha dicho? ¿Me lo puedes presentar? Yo…


    —Tranquilo… te has puesto nervioso de repente —comenzó a reír sin control—. Cualquiera diría que te has obsesionado con el chocolate.


    —Es curiosidad nada más.


    —Claro…


    Agatha se marchó de allí sabiendo que algo le pasaba a Mikel. Le conocía lo suficiente como para darse cuenta de que no era el mismo de siempre. Durante las reuniones que habían tenido en Milán se veía a un empresario que solo pensaba en que todo saliera a la perfección. A pesar de haber visto ese hombre sentado en su despacho, en el fondo se notaba que había algo que le preocupaba.


    Durante el trayecto hasta el hotel, la diseñadora no dijo ni una sola palabra, algo que a Miren le pareció extraño. Desde que se habían conocido en el aeropuerto no había hecho otra cosa que hablar por los codos, y de cualquier cosa. Miren quiso pensar que era una simple coincidencia, y que la reunión le había dejado exhausta después del viaje desde Milán. Cuando empezó a hablar, ya una vez en su habitación, para explicarle que a partir de mañana tendría una secretaria para llevar su agenda y poder cubrir todas sus necesidades mientras estuvieran en Bilbao, la interrumpió con un carraspeo.


    —Necesito que le digas a tu amiga que prepare un pedido de sus mejores chocolates para exponer en el lunch que habrá después del desfile, ya me encargo de convencer a Gonzalo de que lo contrate.


    —Pero…


    —No me digas que no desde el principio —le rogó—. Considero que es una muy buena oportunidad para ella. 


    —No le interesa. Lo sé —. Dijo de forma rotunda.


    —Mira, tengo un don para estas cosas, solo te digo que se lo ofrezcas y veremos la forma de que nadie sepa quién es. Sé que no quiere crecer más, pero me haría un gran favor. 


    —¡No entiendo el interés! —a Miren le pareció algo extraña la insistencia—. Además, dudo mucho que acepte, no quiere que nadie sepa que ella es la creadora.


    —¡Tú solo inténtalo! —puso las manos juntas para suplicar que le ayudara—. No sé desde cuando conozco a Mikel. Te podría decir que es muy difícil saber lo que piensa, y además nunca permite que nada salga de su control. Por lo general, si algo le interesa, hace lo imposible por saber más de ello, incluso comprarlo si le parece especial. 


    —Estoy perdida, disculpe.


    Agatha se acercó hasta la ventana de la habitación para mirar las luces de la calle, cruzarse de brazos y suspirar esbozando una sonrisa. Hacía más bien calor en la habitación, pero un escalofrío recorrió la espalada de Miren, algo que nunca tenía claro si era bueno o malo, aunque la intriga la estaba matando. Nunca había entendido esos silencios absurdos de película de terror que hacía la gente para darle emoción al asunto cuando, en realidad, ya lo era lo suficiente. 


    —Hoy, por primera vez en años, he visto en sus ojos la desesperación por no saber quién era la persona que hacía el chocolate —sonrió—. Ni siquiera siendo Milán mi ciudad de nacimiento pude sorprenderle y, en cambio, en su propia casa he descubierto algo que nunca había visto en él.


    —Dudo que sirva de mucho que le cuente esto a mi amiga, pero de todas formas hablaré con la pastelería que las vende para ver que si quieren ser ellas quienes estén allí ofreciendo el chocolate.


    —Eso sería perfecto, así si preguntan por su elaboración y lo especial de sus sabores, pueden darles la información.


    Miren tomó nota de todo y se despidió de Agatha sin entender muy bien lo que pretendía. Estaba segura de que no le había contado toda la verdad y eso no le gustaba mucho, pero entendía que, para Olivia, iba ser un lanzamiento increíble. Ahora solo tocaba convencerla de hacerlo, y eso parecía lo más complicado de todo. Por suerte, esa noche habían quedado y era la ocasión perfecta para decírselo.


    Mientras las chicas hablaban sobre las cosas que les habían pasado durante la semana, el olor a pizza comenzaba a inundar toda la casa. Noelia se abrazaba a la copa de vino que le acababa de servir Miren, y se notaba que era una de las primeras veces que no aportaba mucho a la conversación. 


    —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó, algo molesta al ser ella quién había dicho de quedar— ¿Tienes algún problema?


    —La maternidad, Miren. Solo eso.


    —¡Perdona! —Olivia dejo la pizza encima de la mesa de centro del salón y se sentó junto a Miren, que no era capaz de parpadear— ¿Estás embarazada?


    —Yo me…


    —Mira tú… —la interrumpió Miren— La que decía que nunca tendría hijos, y encima me criticaba por querer tener una familia. Si es que no puedes hablar porque enseguida te cae la mierda encima. ¡A todo esto! ¿Quién es el padre?


    —¿Te puedes callar un rato y así podré explicar lo que me pasa, o tengo que seguir escuchando estupideces?


    Noelia era la más directa de las tres, y que la juzgaran sin saber nada era algo que la ponía de los nervios. Nunca le había importado que la criticasen, siempre decía que tenía vaselina para regalar untada por todo el cuerpo, pero que no la dejaran terminar era algo que no soportaba.


    —¿En serio pensáis que yo me voy a quedar embarazada? —Las miró desconcertada, esperando una respuesta, algo que obtuvo al momento cuando las dos negaron con la cabeza— Además, ya ni me acuerdo la última vez que me di una alegría con alguien de carne y hueso.


    —Ya me parecía a mi raro —dijo Olivia, incorporándose—. Creo que ahora mismo, en esta casa, somos las mujeres que rompemos esa media que dice que a partir de los treinta años tienes relaciones dos veces por semana y…


    Se miraron unas a otras, y no pudieron hacer otra cosa que comenzar a reírse al hacer con las manos un cero cada una. La única que podía salvar esa media era Noelia, y parecía que había decidido no tener sexo con nadie o algo raro le pasaba.


    —¿Entonces qué te tiene tan rayada? Nos has dicho la maternidad y es lo primero que he pensado.


    —Mi madre ha empezado otra vez a darme charlas todos los días sobre ello. Es tan pesada que se me han quitado las ganas de llamarla, pero cuando no lo hago se planta en la peluquería y se lo cuenta todo a las marujas que tengo como clientas.


    —En vez de decirle que no vas a tener, es mejor que le des largas diciendo que eres muy joven.


    —Uff… no me apetece hacer eso, por suerte tengo a la señora Antonia que siempre me saca la cara —sonrió al pensar en ella—. Viene todas las semanas, muy arreglada a sus ochenta años. Le da igual estar mala, dice que la peluquería es un bien esencial. 


    —No tienes que agobiarte por ello —le aconsejó Olivia—. Con el tiempo se dará cuenta de cómo son las cosas y dejará de hablar de ello. Yo creo que es porque todo el mundo parece estar embarazado, en este edificio por lo menos hay cuatro… y yo, a pan y agua.


    —Porque te da la gana, que el sábado bien que quiso darte el teléfono el camarero entre mojito y mojito y…


    —Después de toda la semana de trabajo y sin poder estar con vosotras no tenía ganas de nada. Además, los sábados que nos vemos no podemos quedar con otros ni irnos con nadie.


    —Está buena la pizza, ¿no? —preguntó Miren, para cambiar de tema completamente— ¿Tiene champiñones?


    —Es una mierda de esas congeladas —respondió Olivia—. ¿Qué te pasa? Hoy estáis muy raras.


    Miren carraspeó la garganta y respiró profundo para comentar la propuesta que le habían hecho. Cogió las manos de Olivia y cerró los ojos mientras hablaba para no ver una expresión que le dejara adivinar su respuesta antes de terminar. Ella pensaba que era una buena oportunidad para las dos y no quería que se negara en rotundo, por lo que decoró la propuesta como si fuera su mejor cliente y la necesitara para su empresa.


    —Vale, lo haré.


    —¡Siempre estás igual! Nadie te está diciendo que te vayan a conocer —se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro del salón—. Solo tienes que llevar tu chocolate y que lo degusten, si te hacen alguna pregunta contesta como si fueras la vendedora y poco más. Es lo mismo que haces en la tienda, pero para un evento privado. Me parece una gran oportunidad y tú…


    —¡Cállate! —espetó Noelia— Ha dicho que sí, y con una condición.


    —¿Cual? 


    —Que vaya yo también, a mí no me podéis dejar fuera de una fiesta privada, y menos si vais a estar vosotras.


    Miren se abrazó a ellas, y se sintió aliviada al saber que por fin había conseguido que Olivia saliera de su agujero con el chocolate, lo malo iba a ser si Agatha insinuaba que sabía quién era cuando se la presentara, lo que podía provocar que se enfadara mucho con ella. Prefirió apelar a las buenas intenciones de la diseñadora y pensar que todo iba a salir bien. Además, ¿qué podía salir mal, si a todo el mundo le gustaba dicho manjar? Sobre todo, al director de la agencia de modelos.


     


    Parecía que todo iba muy bien durante la semana respecto a la preparación del desfile de la marca Ecotex. Mikel había hablado con Gonzalo el lunes, y habían quedado para comer el miércoles. Hacía tanto tiempo que no se veían que era una buena oportunidad, tanto laboral como personal, para pasar un rato hablando. Llevaba tanto tiempo en Milán que el domingo, al no ver a sus amigos en la playa, se dio cuenta de que necesitaba bajar la intensidad del trabajo y retomar las relaciones personales. De ahí la propuesta a Gonzalo de quedar para comer. Sin embargo, el lunes hubo futbol y, por suerte para él, el Athletic Club jugaba en San Mames y esa fue la oportunidad perfecta para juntarse con ellos. Entrar en la catedral del futbol de nuevo fue casi la misma sensación que volver a estar sobre su tabla de surf. Por suerte, tenía un grupo de amigos con las que compartía las mismas aficiones y de ahí que, de unos veinte chicos que se conocían de toda la vida, quedaran esos cuatro. En el descanso del partido, Mikel y Beñat comenzaron a hablar sobre el desfile y Sergio, que no le gustaba perderse una fiesta, no pudo evitar auto invitarse.


    —Dime la hora y estoy allí vestido como un pincel —dijo entre carcajadas—. Seguro que hay un montón de modelos y…


    —Óscar, ¿te animas? —Beñat interrumpió a Sergio, que sabía cómo iba a terminar la frase— No me dejes solo con estos dos. Tú y yo somos hombres mucho más elegantes.


    —Solo si me prometes que Sergio se cortará ese pelo estropajo que tiene.


    Todos comenzaron a reírse, y los dos amigos hicieron como que se pegaban hasta que el árbitro pitó el comienzo de la segunda parte y volvieron a concentrarse en el partido. Mikel no pudo evitar mirarlos con una sonrisa al darse cuenta todo lo que les había echado de menos. Por eso, cuando Gonzalo aceptó su invitación, se alegró y a la vez le entró nostalgia por su infancia juntos.


    Antes de ir al restaurante, le dijo al chofer que le llevara hasta la pastelería para comprar más chocolate. No es que se le hubiera acabado el que tenía, pero sabía a la perfección que se le terminaban pronto y no quería quedarse sin él hasta el próximo mes, sobre todo teniendo la oportunidad de comprarlo al tenerlo tan cerca de la oficina. Además, necesitaba pasar por allí para ver si veía a esa chica. Cuando llegó a la puerta, solo pudo ver a las dos mujeres que estaban la anterior vez y parecía que otra acababa de entrar por la puerta que tenían a la izquierda de la tienda. En ningún momento le pareció que fuera ella, por eso pidió el chocolate resignado y se marchó de allí sin mirar atrás. En se mismo instante, decidió que esa obsesión por aquella mujer tenía que terminar y así podría olvidarse de ella. Aunque, en realidad, sabía que no era tan fácil porque nunca había sentido algo así tan repentino por alguien.


    Llegó al restaurante Txakoli Simón, al que hacía por lo menos cinco años que no acudía. Lo observó sin bajarse del coche, ya que le traía gratos recuerdos. Estaba en el aparcamiento en donde sus padres aparcaban para ir a la gran campa a jugar con sus amigos mientras ellos pedían la comida al camarero. Allí se mezclaban, por un lado, las mesas de terraza con sillas donde se juntaban todos para comer pollos hasta personas trajeadas con coches lujosos que entraban dentro en busca de un buen menú o un sabroso chuletón. Sonrió al darse cuenta de que ahora se había convertido en una de esas personas a las que miraba desde la lejanía mientras soñaba con tener su coche deportivo. No se podía creer todo lo que le había cambiado la vida desde entonces, lo que anhelaba la sencillez de aquellos años. Hacía buena temperatura y, al ver que había llegado antes que Gonzalo, se sentó en la terraza con un txakoli que hacía siglos que no probaba. Tenía en móvil en la mano porque estaba revisando unos correos, y escuchó como carraspeaba una garganta femenina. Sin hacer ni un solo gesto siguió mirando el móvil, y deseo que se marchara quién fuera esa mujer o que llegara Gonzalo, por suerte para él, sucedió lo segundo.


    —Por fin no vemos, don Mikel —bromeó al acercarse—. Mire que es caro de ver con tanto viaje a Italia.


    —Lo mismo le digo, don empresario de éxito.


    Mikel se levantó y le dio un gran abrazo a su amigo de la infancia. Sin mirar a nadie más que no fuera su compañía, cogió la copa de chacolí y le invitó a entrar.


    —Te diría que has cambiado mucho, pero tienes la misma cara de siempre.


    —¿Y esa mujer? —Preguntó, algo desconcertado— Te has olvidado de ella y no tiene muy buena cara qué digamos.


    —No sé quién es, se ha sentado como para entablar conversación y no tenía ganas de ello.


    —Te pierdes una belleza…


    —Pueden acompañarme y los llevo a su mesa —le interrumpió un camarero joven y algo nervioso, colocándose delante de ellos—. Esta es, y estoy para lo que quieran.


    —Gracias —agradeció Mikel—. Y tú… ¿te casaste?


    —No, estuve prometido un tiempo, pero ya estoy libre y con ganas de estar así por un tiempo. Creo que mi última relación fue demasiado intensa como para retomar algo nuevo.


    —Pues tienes una chica ahí fuera con ganas de conocer a alguien, por si te interesa —comenzaron a carcajear los dos—. Dudo mucho que te haga el mismo feo que yo a ella.


    —Y tú sigues con Mónica, ¿no? ¡Calla! Que seguro que te has traído alguna italiana.


    —Soy libre como el viento, y tampoco sé si quiero algo serio o no. Mi relación con Mónica terminó hace unos años, no nos entendíamos muy bien.


    El camarero se acercó para cogerles la comanda y Mikel se quedó pensando si le había dicho la verdad a Gonzalo. No era del todo cierto que no quisiera tener una relación con alguien, pero, ¿cómo decirle que le gustaba una mujer que rompía por todos lados su prototipo y a la que, encima, solo había visto dos veces? Estaba seguro de que le parecería una tontería de quinceañeros, algo de lo más normal porque no sabía nada de ella y, aun así, se le había pasado por la cabeza tener una relación seria. ¿Y si al verle ni le miraba a la cara? ¿Sí no quería hablar con él? Suspiró al pensar que igual nunca volvía a verla de nuevo.


    —Te voy a decir una cosa, aunque me lo niegues. 


    —Sorpréndeme, Gonzalito. —Dijo burlón.


    —Tú estás enamorado de alguien que pasa de ti y por eso estás así, pero no siempre se puede tener a la modelo deseada, amigo.


    —¡Estoy de acuerdo!


    Los dos brindaron y comenzaron a comer, dejando el tema de las mujeres a un lado. Mikel no quería seguir hablando de algo que le parecía más que complicado sin dar datos de lo que le pasaba y, además, tampoco era su mejor amigo para contarle esas cosas. Pasaron el resto de la comida hablando sobre negocios, como buenos empresarios, y del desfile con el que estaba ayudando a Agatha. Gonzalo estaba entusiasmado con la idea de que una gran diseñadora hubiera decidido hacer algo con él. Sabía a la perfección que no lo necesitaba al haber obtenido varios premios por su trabajo, aun así, tenía claro que eso podía impulsarlo mucho más. Y, por si fuera poco, Agatha no solo había creado una colección exclusiva para ellos, sino que había pedido que, con sus telas, hicieran varios patrones exclusivos para la Fashion Week de Madrid, así los nombraría en el desfile. Los dos sabían que eso era un gran impulso para Ecotex y que, gracias a ello, podía crecer más. Mikel confirmó que acudiría con varios amigos al coctel de después y le pidió algún detalle más; sin embargo, Gonzalo decidió que prefería sorprenderle. Una vez terminada la velada y, después de recordar viejos tiempos, los dos volvieron a sus respectivas empresas prometiéndose que no tardarían tanto en volver a quedar para comer. Mikel se sentó en el coche, y durante el trayecto le vino a la mente el recuerdo de Olivia en la ventana del restaurante de la playa.


    Ella, en vez de recordarle a él, no podía hacer otra cosa que ocuparse de preparar el pedido para el sábado. Por suerte, siempre guardaba gran parte del chocolate por si algo pasaba, y lo utilizaba en la remesa del mes siguiente. La cuestión era que ese mes había guardado más de lo normal, como si fuera a hacer algo diferente a lo de todos los meses sin ser así. Entró en la habitación que usaba para elaborar el chocolate, y su olor se intensificó mucho más que en toda la casa. Al encender la luz, no pudo creer que hubiera aceptado tan rápido la propuesta de Miren. Por primera vez, quería que la dejaran en paz con el tema de crecer, aun sabiendo que no podía hacer mucho más de lo que le pedían, o dejaría de ser un chocolate tan especial. Eso era lo que más le dolía de todo, que ellas no entendieran que solo podía prepararlo la semana de luna llena: era donde las flores tenían su máximo poder nutritivo, por lo que ofrecía mucho más sabor a la mezcla. 


    Su casa tenía cuatro dormitorios, una cocina abierta al salón y una gran terraza en la que tenía un invernadero en el lado izquierdo. Le costó mucho encontrar un lugar que tuviera una terraza como la que ella necesitaba en el centro de Bilbao y, después de mucho preguntar, se enteró por una amiga de su abuela que los hijos de una señora recién fallecida vendían su casa. Ella no dudó en ponerse en contacto con ellos, le había llegado el rumor de que necesitaban vender porque estaban faltos de liquidez, por lo que aprovechó la situación para comprarlo más barato. Le llevó más de lo que pensaba arreglarlo, pero hoy día no viviría en ningún otro lugar. En esa casa tenía todo lo que siempre había deseado: a un lado del salón, un lugar para todos sus libros en una gran estantería, con un sofá y una lámpara colgante que resultaban el rincón de lectura perfecto. En los dormitorios tenía cama de matrimonio para las visitas, en el otro cuarto había hecho un vestidor, y el que más cercano estaba a la terraza, lo había convertido en su fábrica de chocolate. Para ella era un ritual especial hacerlo como se lo había enseñado su abuela, y no concebía otra forma. Lo único diferente eran esas flores, perfectas para dar ese sabor que a todo el mundo le gustaba. Sacó los moldes en los que hacía la forma del chocolate que, en realidad, eran simples bombones cuadrados con las iniciales “CF” y sacó de la nevera seis cubiletes grandes, cada uno de un sabor diferente. Sabía que de esta forma terminaría con todas sus existencias, pero tenía que hacerlo por su amiga Miren y ver si, en realidad, tenía razón con lo que se proponía. Estaba cansada de escuchar siempre lo mismo y había decidido dar un paso al frente. Puso música clásica en el móvil que comenzó a sonar por los altavoces de toda la casa, por lo que se colocó los guantes para empezar a hacer lo que mejor se le daba, crear sus bombones. Nadie le había dicho la cantidad de gente que acudiría a ese lugar, y tampoco lo que en realidad necesitaban, pero decidió darle un toque especial a su estand haciendo tres figuras de modelos con algún diseño de esa empresa que quería contratarla. Nunca la había escuchado, y menos se había comprado nada de ellos, aunque le gustó saber que trabajaría con empresas que se preocupaban del medio ambiente. 


    Desde el día en que sus amigas estuvieron en casa no las había vuelto a ver, aunque el grupo que tenían en el móvil no había parado desde entonces. Noelia no hacía otra cosa que mandar modelos de ropa para que le aconsejaran cual quedaba mejor, y Miren estaba obsesionado con saber qué sorpresa llevaría al evento. Oliva, en cambio, no tenía otra cosa que preguntar más que la hora a la que tenía que estar allí, y si tendría algún pase para poder llevar el chocolate. Para su desgracia, Miren no sabía nada sobre ello, algo raro en ella. Agatha se había obsesionado tanto con ese tema que no había querido que nadie, y menos Gonzalo, supiera que ella estaría allí. 


    —¡Hoy es sábado y todavía no sabemos nada de nada! —espetó Olivia, enfurecida— Si tanto quieren comer mi chocolate, me dirían a qué maldita hora tengo que estar allí para montar todo.


    —Lo sé, Oli —dijo Miren, que estaba escondida en uno de los baños de la Alhóndiga para que no la vieran haciendo la video llamada—. Todavía son las dos del mediodía, Agatha me ha confirmado que hasta las seis no comienza el desfile y que, para las nueve, dejaran subir a todo el mundo a la terraza. 


    —Dile a esa señora que me deje pasar a las cinco y media, o que se olvide de mi chocolate. Que diga que Choco Factory entrará con su furgoneta a esa hora y si quiere que me esconda. O que me asigne el sitio que considere, pero yo también necesito mi tiempo.


    —Yo entro contigo —dijo Noelia, enérgica—, seré tu ayudante toda la noche.


    —Hasta que…


    —Oli, confía en mí. ¡Seré como una lapa! Te lo prometo.


    —¡Me tengo que ir, chicas! Agatha me reclama.


    Todas se despidieron y, cuando Miren colgó, las otras dos quedaron para ir hasta el evento. En realidad, Olivia no sabía muy bien como sentirse. Ella sabía que había sido contratada para que los invitados tuvieran su chocolate, al igual que cualquier cosa para picotear. No lo servían los camareros, ni siquiera ella debería estar ahí para venderlos, sino que los probarían como una barra libre y la opinión era del todo personal. Al pensarlo, le dejó de gustar la idea de exponer tan a la ligera lo que tanto amaba, aunque ya era tarde para echarse atrás.


    Mientras Olivia y Noelia organizaban todo en la terraza, Mikel llegaba hasta el aparcamiento algo apurado de tiempo. El llegar justo era algo que había decidido para no tener que hablar con periodistas, aunque nunca pensó que se arrepentiría de esa decisión al ver la furgoneta roja de la chica de la panadería en el aparcamiento. No dudó en dejar su coche lo más cerca del de ella y mirar hacia todos lados para ver si la veía, hasta que paró al darse cuenta de que era evidente que no la encontraría entre los coches. Subió todo lo deprisa que pudo, y allí se encontró con más gente de la que esperaba. Todo el mundo le quería saludar y él, muy amable, les contestaba, e incluso cruzaba unas palabras con ellos sin dejar de buscar a la chica. Gonzalo se subió al escenario, invitando a la gente a que ocupara su asiento, y en cuanto Mikel vio a sus amigos se acercó hasta ellos de lo más inquieto. Era el momento perfecto para ver si se encontraba entre los asistentes al desfile o había ido a otro lugar de la Alhóndiga. Por momentos, sus esperanzas de verla se iban agotando, había pasado más de medio desfile y no la encontraba, aunque por un segundo recordó que estaba aparcada en un sitio reservado para el personal del evento, y solo se le ocurrió que quizá estaría con las modelos. Intentó esperar a que todo terminara, sin embargo, no pudo. Tenía pase libre para comprobar que todo estuviera bien por lo que se acercó hasta el lugar donde se encontraban los diseñadores, para su desgracia, no estaba allí. Según pasaban los minutos, no tenía otra cosa que ganas de escapar y, cuando al fin encendieron las luces, pudo ver que estaba esperando junto a otra chica a que llegara al ascensor. Quiso salir corriendo para frenarla y hablar con ella, aunque en realidad no sabía muy bien de qué sin parecer un acosador. Se levanto para ir hasta donde ambas, y justo en ese instante, Gonzalo le pidió que subiera a la pasarela para darle las gracias ante todos por su apoyo a la vez que a Agatha. Sonrió al ver que todo el mundo le miraba, cuando en realidad se moría de la rabia al ver que ella se marchaba en el ascensor, seguro que hacía algún lugar que le costaría encontrarla de nuevo.


  




  

     


    

      [image: ]

    


     


    Capítulo 4


     


     


    Olivia y Noelia habían subido a la terraza después del desfile para comprobar que todo seguía como lo habían dejado. No hacía mucho calor a esa hora de la tarde, y el chocolate se conservaba a la perfección. No quería que sus tres modelos se derritieran antes de que el dueño de la empresa Ecotex los viera. Nadie le iba a dar la enhorabuena al no saber que era ella quién lo hacía, pero si escuchaba una crítica positiva se conformaría. 


    —No te creas que me han gustado mucho los vestidos que llevaban esas modelos —dijo Noelia, algo decepcionada—. Yo, desde luego, no me gastaría ni un euro en nada de eso.


    —No has entendido los diseños de la italiana que está con Miren —no pudieron evitar mirarse y comenzar a reír—. Será que tengo ojos de pobre y por eso mis gustos son diferentes, ¿no?


    —Bueno…


    —Bueno… que tan pobre no eres cuando tienes a tu cargo a dos empleadas y una peluquería que no te va nada mal.


    —¡En eso tienes razón! —afirmó, a la vez que cogía una copa de champán de la bandeja que el camarero acababa de ofrecer—. No quería decirte nada, pero de las tres tú y yo somos las empresarias, no sé qué hacemos con una simple empleada como Miren.


    Las dos amigas comenzaron a carcajearse porque sabían que, en realidad, en cuanto toda esa gente que habían visto en la pasarela subiera, estarían fuera de lugar en aquella terraza. 


    Al parecer, todo había terminado en la parte baja de la Alhóndiga porque empezaba a subir la gente a la terraza. Noelia se puso nerviosa y se bebió la copa de un sorbo. Olivia no sabía dónde meterse, y solo se le ocurrió coger a su amiga de la mano y llevarla hasta las escaleras. Todos los invitados habían decidido subir por el ascensor, por lo que desde las escaleras podían ver la reacción de la gente al ver su chocolate allí expuesto. No sabían el tiempo que había pasado, pero el mismo camarero que les había ofrecido la primera copa se les acercó para ofrecerles la segunda, algo a lo que no pudieron negarse. Todo el mundo estaba ya en la terraza o esa impresión les había dado, y no lograban entender dónde se había metido Miren. Olivia, por su parte, podía observar que todo el que pasaba por la zona de los chocolates los probaba y ponía expresión de satisfacción. Cuando al fin decidieron salir del hueco de las escaleras, todo el mundo se puso a mirar hacia el ascensor y comenzaron a aplaudir sin parar. Al parecer, el director de Ecotex, junto a la diseñadora y Mikel, acababan de llegar. El lugar no era demasiado grande, en el centro tenía una barra cuadrada iluminada con led que le daba un aire muy elegante, y el suelo de madera hacía del lugar algo diferente al resto. La mesa con los chocolates y otras exquisiteces la habían puesto junto a un espejo. En realidad, Olivia se sentía un poco acorralada en aquel sitio y, por un instante, se le pasó por la cabeza marcharse de allí. Miren podía contarle que tal había funcionado, entonces Noelia leyó su expresión a la perfección y negó de inmediato.


    —Ni se te ocurra dejarme aquí sola con Miren o me tiro por la barandilla. Sabes que tiene que estar con todos esos pijos y yo me moriré del asco.


    —¿Dónde está? —Preguntó Olivia, algo agobiada— Me gustaría saber si a la gente que me ha contratado le parece bien como he dejado las cosas, si no para mejorarlas.


    —¡Chicas! —gritó Miren emocionada— Os he estado buscando por abajo, no sabía que estabais aquí arriba. 


    —¿Qué tal todo? 


    —Mejor de lo que pensábamos, pero venid, que Agatha quiere conoceros —cogió a las dos por el brazo y las llevó hasta donde estaban la diseñadora y los dos empresarios.


    Olivia se empezó a poner nerviosa. En ningún momento le habían dicho que tenía que ser presentada a esas personas y, según se iban acercando, iba apretando el brazo de Miren, que no quiso hacerle caso.


    —Disculpen —dijo con voz muy dulce—. Señora Agatha, como usted me había pedido, aquí tiene a mis mejores amigas, Olivia —le guiñó un ojo al decir su nombre— y ella es Noelia.


    —Encantada —dijo Olivia sonrojada.


    Mikel no podía creer que tuviera de frente a la chica de la pastelería. Tuvo que contener una sonrisa al verla y, sobre todo, al darse la mano y presentarse. Agatha pudo ver la expresión de adoración que tenía Mikel en sus ojos, y él no podía creer que tal coincidencia fuera posible. 


    —Gracias por la oportunidad de traer el chocolate del lugar en el que trabajo, esperamos que sea de su agrado.


    —Es el mejor…


    —Mikel, un segundo, por favor. ¿Nos puedes acompañar? —Noelia se le quedó mirando y de la misma forma que no le gustó la interrupción, se fijó que era un chico muy guapo.


    Sergio se acercó hasta él y se lo llevo poniendo una mano en su hombro y guiñando un ojo a Noelia, la cual ni se inmutó para que no pareciera que le interesaba. No se podía creer que fuera tan inoportuno, pero al menos ya sabía algo más de la única chica que le había tratado de forma tan grosera. Él creía que, si contaba a alguien que ella era la persona que no se podía sacar de la cabeza por ese motivo tan absurdo, nadie le iba a entender, aunque no era el único motivo. Mikel estaba convencido de que era un cumulo de circunstancias personales: llevaba mucho tiempo deseando volver a Bilbao, hacía mucho que una mujer no le trataba mal, y también que estaba en uno de sus lugares favoritos, el único sitio que vendía ese chocolate tan exquisito. Todo eso podía parecer la tontería más grande del mundo, pero al verla mejor se había dado cuenta que tenía esa mirada fresca que recordaba de ella.


    —Hola, ¿me estás escuchando? —preguntó Sergio desconcertado— ¿Se puede saber en qué piensas?


    —¿Qué? Perdona —intentó centrarse en sus amigos— Tengo mucho trabajo, ¿qué necesitáis?


    —¿De qué conoces a Miren? —Óscar tenía el ceño fruncido, porque no entendía esa cercanía— Ella es…


    —¡No me jodas! —susurró Sergio con una gran sonrisa en los labios— ¡Esa es tu ejecutiva!


    —¡Cállate! —exclamó— No quiero que me vea aquí y piense que me he colado o algo.


    —¡Dejaos de tonterías! ¿Se puede saber para qué me has traído aquí?


    —En serio… mejor agradece que te hayamos salvado de esas personas aburridas, y esperemos que esas tres preciosidades se separen del grupo para acercarnos a hablar con ellas —cogió tres copas al camarero que pasaba por delante de ellos e hizo un brindis—. ¡Por esas tres bellezas!


    Los otros dos levantaron la copa de forma muy sutil y bebieron sin dejar de mirarlas. Mikel no podía creer que ella ni siquiera se hubiera inmutado al verle de nuevo. Él llevaba días pensando en volver a verla, y no pudo hacer otra cosa que esbozar una sonrisa al darse cuenta de que, por primera vez en su vida, una mujer que le interesaba no sabía que existía. 


    La noche había comenzado a refrescar, y Olivia se puso sobre los hombros un fular morado que había llevado por si acaso, contenta de no haberse equivocado. Miren no se movía del lado de la diseñadora, que tenía sujeta del brazo a su amiga para que ella hiciera lo mismo. No sabía el tiempo que llevaba allí parada y, en realidad, tenía ganas de acercarse hasta la mesa de chocolate y ver la aceptación que estaba teniendo. Noelia, en cambio, hacía mucho tiempo que se había separado de su lado y, pese a mirar de un lado a otro, no lograba verla


    —Así que tú trabajas en la pastelería que tiene esa delicia. 


    —¿Le gusta el chocolate? —preguntó, algo nerviosa al saber que era una persona tan importante— Es diferente, algo diferente.


    —No seas modesta, que desde que Mikel me lo trajo a Milán no he encontrado otro igual.


    —Les diré a mis jefas que está siendo todo un éxito —sonrió—. Ahora, si me disculpan, voy a ver cómo está la mesa, y a reponer si hace falta.


    —Excelente.


    Agatha se la quedó mirando mientras caminaba hacia el otro lado de la terraza y le fascinó la humildad que desprendía Olivia. No sabía lo que le había pasado en la vida, pero estaba segura de que el sufrimiento padecido era proporcional a la sencillez y pureza que mostraba. Buscó a Mikel con la mirada, y pudo ver que no dejaba de observarla. No podía salir de su asombro al verle tan nervioso, y más sabiendo el tipo de mujeres con las que se había relacionado en otras ocasiones, que no eran en absoluto como ella. 


    —Esa mujer es una delicia —dijo a Miren con dulzura—. No sé cómo lo vamos a hacer, pero tengo algo pensado para ella.


    —Ya le digo que es difícil cuando hablamos de su chocolate —suspiró—. Solo ha aceptado por no dejarme mal ante usted, no tengo claro que se repita.


    —Te lo agradezco, pero tengo mis propios métodos.


    Agatha le guiñó un ojo y caminó hasta donde estaba Mikel, que asentía como si escuchara al chico guapo que tenía al lado.


    —Nunca pensé verte así —dijo, intentando ponerse seria ofreciéndole una copa—. Es una niña de lo más especial. ¡Tienes buen ojo!


    —¿Así cómo? Estoy observando que todo esté en orden, algo que hago siempre.


    —Claro, hasta del estand del chocolate te estás ocupando, ¿verdad?


    —¿Es tan evidente? —susurró sonrojado, agachando la cabeza—. No se…


    —Te conozco lo suficiente para darme cuenta, pero ella…


    —Ni me ha mirado —la interrumpió—. Ni siquiera al saludarme. 


    —Creo que es la segunda vez que me sorprendes, la primera con el chocolate y la segunda con alguien como ella.


    —Y para mi asombro, las dos cosas tienen una pequeña relación. —puntualizó Mikel.


    —Será.


    Agatha le dejó ahí observándola y, cuando iba de nuevo a hablar con Miren, la vio hablando con el chico que estaba junto a Mikel cuando se acercó hasta ellos. Óscar no se podía creer que hubiera tenido las agallas de acercarse, cuando en la empresa había veces que le costaba saludarla. Para su sorpresa, en cuanto le ofreció la copa de vino ella se sonrojó de inmediato, algo que no había hecho desde que la conocía.


    —No sabía que te encontraría aquí —dijo él, sin saber muy bien cómo empezar la conversación—. Tú, por lo que dicen, no sueles ser asistente de nadie.


    —Cuando me interesa conocer a alguien no me importa hacer el trabajo de otros. Además, tenía un objetivo concreto.


    —¿Me tengo que preocupar? —bromeó—. Acabas de hablar como una verdadera psicópata.


    —Perdona, no quería… —se puso nerviosa al mirarle a los ojos— y tú, ¿qué haces aquí?


    —Me ha invitado un amigo —se giró para señalar a Mikel—. Llevaba tiempo sin venir por aquí y al fin ha vuelto para quedarse.


    —¡No me digas! —se sorprendió—. Tu amigo es mi cliente, no puedo creer esta coincidencia. 


    —¿No te alegras? —Óscar frunció el ceño algo decepcionado—, yo pensé…


    —Mucho, más de lo que piensas.


    Los dos sonrieron como un par de enamorados, algo que no le gustó en absoluto a Beñat, que no dejaba de observarles desde el otro lado de la terraza, bien rodeado de modelos como era lo habitual. No lograba entender como Óscar se había podido adelantar, y menos que ella le sonriera de aquella forma cuando él lo había intentado sin éxito.


    Con cada carcajada de Miren, se le fruncía más el ceño. Por un segundo, se le pasó por la cabeza ir hasta donde ellos para interrumpir la conversación e intentar dejar mal a su amigo hablando sobre negocios. Negó, cerrando los ojos, y se repitió que no podía hacerle algo así a él, aunque los celos le estuvieron comiendo por dentro. Se sorprendió al darse cuenta de que era la primera vez que le sucedía algo así, y, para cuando decidió que era el momento de acercarse, Mónica, la ex de Mikel, se puso delante con los brazos cruzados y haciendo un gesto hacía donde estaba el estand del chocolate. De repente, a Beñat le pareció que la noche se había vuelto de lo más extraña. La ex de su jefe y mejor amigo estaba vestida de lo más elegante, con un vestido corto negro que dejaba ver sus largas piernas, y nadie excepto él le estaba haciendo caso. Óscar estaba hablando con la chica que había rechazado su invitación a comer, y eso le molestaba mucho. Sergio llevaba desaparecido más tiempo del que recordaba y, al mirar a Mikel, le pudo ver apoyado en la barandilla de la terraza hablando con una chica alta y guapa a la que no le estaba haciendo ni caso, y a ella parecía darle igual. Los dos estaban junto al estand de chocolate y él tenía el ceño fruncido mientras observaba a Gonzalo hablar con una chica de lo más normal. Volvió a mirar a Mónica y no supo qué contestar, más bien se disculpó para ir al baño y poder pensar con tranquilidad.


    Olivia no se podía creer que el dueño de Ecotex le estuviera dando la enhorabuena por su trabajo. Era difícil contener las ganas de explicarle como había sido la elaboración de las figuras así que solo podía limitarse a sonreír y decirle que se lo transmitiría a sus jefas.


    —Espero poder quedarme la preciosa figura de las modelos de chocolate cuando todo esto acabe, si no se las terminan comiendo antes —Olivia miró la mesa, donde casi no quedaba nada—. Es algo delicioso.


    —No se preocupe, todavía queda en la furgoneta —sonrió amable, cosa que sacó de sus casillas a Mikel, sobre todo porque eso había provocado que Gonzalo la cogiera de la mano—. La subiré ahora antes de que la mesa se quede vacía.


    Olivia le quitó la mano con cuidado, porque no quería que se diera cuenta que esas cosas no le gustaban. Demasiada amabilidad por parte de alguien que no conocía, y más siendo la persona que la había contratado, no le parecía correcto.


    —¿Os interrumpo? —dijo Mikel, poniéndose junto a ellos—. ¿Qué te parecen los diseños hechos de chocolate?


    —Eso le estaba diciendo a la señorita, me parecen obras de arte. 


    —¿Los has hecho tú? —preguntó curioso— Eres la del chocolate, ¿verdad?


    Olivia no sabía ni qué contestar. De repente, se sintió acorralada, y pensó que la habían descubierto. Estaba junto a dos hombres, a cada cual más guapo, y ella no podía hacer otra cosa que mentir, algo que no le gustaba en absoluto, así que lo único que se le ocurrió fue sonreír y asentir.


    —Suelo ir a esa pastelería y nunca te he visto por allí.


    —Habrá sido casualidad porque llevo algunos años trabajando en ese lugar —Olivia rezaba para que alguna de sus amigas llegara, pero no fue así, solo pudo sonreír y seguir con la conversación—. Dudo mucho que dos hombres tan ocupados como ustedes saquen tiempo para ir allí cuando yo estoy.


    —Tengo que marcharme —dijo Gonzalo, en cuanto notó la química que se había creado entre ellos—. No te olvides de guardarme eso y darle la enhorabuena a la creadora.


    —No se preocupe, lo haré.


    Gonzalo se marchó de allí, simulando llamar a su asistente a lo lejos para que pareciera que, en realidad, estaba diciendo la verdad. Le pareció divertido dejar a su amigo de la infancia hablando de cosas triviales con una desconocida, y más viendo cómo se miraban. Le pareció extraño que Mikel se hubiera acercado a ellos teniendo a tantas personas con las que poder conversar, aun así, creyó que lo mejor era desaparecer.


    —Tengo que ir a por más chocolate —dijo Olivia mirando hacia la mesa—. Parece que les ha gustado mucho a todos, tengo que reponer.


    —Es el mejor chocolate que he probado —cogió uno y se lo metió en la boca—. ¿Conoces a la creadora?


    —No, eh…no —Olivia no pudo evitar ponerse nerviosa—. Tengo que irme, si quiere luego podemos seguir hablando.


    La cogió de la mano para que no se fuera de allí dejándole solo de nuevo. Ella se giró de inmediato al notar el suave tacto de piel en contacto con la suya. Tuvo que contener la respiración durante un segundo para que Mikel no notara lo que aquello había provocado en ella.


    —Te acompaño y, por favor, tutéame. —susurró con dulzura a la vez que le soltaba la mano.


    —No hace falta —ella no sabía muy bien qué hacer—. Usted es un hombre muy ocupado, yo puedo.


    —Te acompaño. 


    Mikel no quería perder la oportunidad de hablar con ella después de haber estado tanto tiempo recordando aquel primer día que la vio. Era una chica más baja que él, con algo más de peso que la gran mayoría de chicas que se encontraban en esa terraza y, sin embargo, no le importó. La serenidad y dulzura que transmitía cada facción de su cara era suficiente para embaucarle. A Mikel había empezado a gustarle ese juego de escapar de él, algo que no permitiría bajo ningún concepto. Olivia no entendía muy bien a aquel hombre, sobre todo, sabiendo que era uno de los jefes de Miren. Estaba todo el día rodeado de modelos y no tenía suficiente con eso, que encima quería hablar con ella.


    —Gracias por ofrecerte, pero en serio, son solo dos cajas más.


    —Yo te ayudo, tampoco tengo mucho más que hacer aquí —mintió—. Creo que ha llegado la hora de dejar de hablar de trabajo.


    —Si insistes…


    —Insisto.


    Olivia se sorprendió al escuchar la determinación en su voz. Al pasar junto a su amiga Miren, apenas podía creer que estuviera hablando con el chico que le llevaba gustando tanto tiempo y, en cuanto la vio, se acercó hasta ella.


    —¿Os vais? —preguntó en voz baja para que Mikel no pudiera escucharlo.


    —Voy a por más chocolate, y Mikel dice que me ayuda —dijo encogiéndose de hombros—. No sé qué pensar.


    —Disfruta y ya pensarás más tarde.


    —Lo mismo te digo —le guiñó un ojo y continuó de camino al ascensor—. No tardaré mucho en marcharme.


    Miren miró a Mikel, que no se separaba de Olivia, y eso la hizo sonreír. Él, con ese traje tan bien puesto y tan guapo, no se podía creer que estuviera persiguiendo a su amiga de grandes caderas. Sin lugar a duda le había conquistado.


    —Está en el aparcamiento, así que llegaremos antes por el ascensor.


    —No tengo prisa —sonrió. Se notaba que estaba acostumbrado a tratar con mujeres—. Yo…


    —¡Cariño! ¡Mikel! —le interrumpió Mónica, mientras llegaba hasta donde estaban ellos— Agatha acaba de preguntar por ti, no estarás pensando en marcharte.


    —No, voy a acompañar…


    —Perfecto. Te está esperando.


    Mónica no le dio opción a decir nada más cuando le cogió del brazo para que caminaran hasta donde estaba la diseñadora. En parte, Olivia respiró tranquila al haberse deshecho de tal hombre y Mikel, en cambio, estaba más enfadado que nunca. Sabía que su ex lo había hecho a propósito y eso era algo que no soportaba.


    —Espero que no sea una estrategia de las tuyas —gruñó él—. No entiendo la urgencia.


    —Yo tampoco, solo me ha dicho que quería verte —sonrió—. ¿Quién era esa mujer?


    —¿Te interesa para algunas de tus clases?


    —¿A mí? ¿Esa? —comenzó a carcajearse, y Mikel no pudo evitar poner los ojos en blanco—. Dudo mucho que ni siquiera la dejaras entrar en la agencia.


    Ese comentario le sentó realmente mal y no supo ni cómo reaccionar. Solo sabía que, en parte, Mónica tenía razón respecto a que no era el tipo de mujer con la que hubiera tenido una relación, ni siquiera se habría fijado en ella, de ahí su desconcierto. Aun así, no le gustó que su ex le recordara la superficial que había sido todo ese tiempo. Al llegar hasta donde Agatha, no pudo evitar mirar hacia la puerta del ascensor y ver que ella ya no estaba allí.


    —¿Qué te ha parecido mi sorpresa? —preguntó, mirando el estand del chocolate— Pensé que te gustaría.


    —¿De qué habláis? —Mónica miraba de un lado a otro sin entender nada— Yo…


    —¿Nos puedes dejar a solas, cariño?


    Mónica se asombró al escuchar esas palabras por parte de Agatha. Esperó que Mikel dijera algo para que no se tuviera que marchar, y solo vio que cogía una copa y se apoyaba en la barandilla intentado coger aire. 


    —Me ha parecido ver que estás muy interesado en Olivia —dijo, poniéndose a su lado—, por eso le he dicho a Mónica que te llamase.


    —No te voy a mentir, ni hacerme el loco como si no supiera lo que dices —suspiró—. No entiendo lo que me pasa con esa chica.


    —Que te gusta —confirmó—. Tu problema es que no entiendes como puede ser eso si no es como tus otras amantes.


    —Si hubieras visto cómo me trató la primera vez que la vi en la pastelería… —bebió un sorbo de vino y sonrió al recordarlo—. Y ahora… ¿te has dado cuenta de que, si pudiera, no me miraría?


    —Puede que sea diferente y que no le interese lo mismo que a otras mujeres, pero lo que tengo claro es que se te estaba notando demasiado, hasta tu ex me ha preguntado quién era.


    —A mí también —respiró profundo—. Esa fue una de muchas de las causas de nuestra ruptura, los celos.


    —Yo solo te digo que Olivia no es una más, y que no puedes hacer lo mismo que con las otras —le dio un pequeño empujón con el hombro—. Estoy segura de que, si llegas a entrar en ese ascensor con ella, hubieras intentado besarla.


    —Y…


    —Te hubieras llevado una buena bofetada, y bien merecida.


    Mikel la miró y no pudieron evitar reírse al saber que era verdad. Se quedaron en silencio, mirando la calle iluminada puesto que ya se había hecho de noche. Aun así, parecía que la gente se lo estaba pasando bien y no tenían muchas ganas de marcharse. Habían subido el volumen de la música, y los camareros estaban metidos dentro de la barra, y se habían vuelto expertos en cócteles. Olivia miraba su móvil, y comprobó que eran las doce y media de la noche.


    Aunque todavía había alguna que otra persona que se acercaba hasta el chocolate, pensó que era el momento de recoger todo. Estaba junto a Miren, que no dejaba de hablar con la diseñadora, y Gonzalo, pero ella no tenía mucho más que aportar esa noche.


    —Disculpen —dijo con voz amable—, ya es tarde, creo que será mejor que guarde el chocolate.


    —Recuerda que quiero que lleves a mi oficina esas preciosas figuras de las modelos y felicita al creador, es el mejor chocolate que he probado nunca —dijo Gonzalo, acercándose a darle dos besos en la mejilla, algo que no le gustó a Mikel, que estaba en la barra hablando con Óscar sin dejar de mirarla—. El lunes nos vemos.


    —No se preocupe, y muchas gracias por todo.


    —Olivia, espero que podamos hablar pronto sobre algo que se me ha ocurrido, nos mantendremos en contacto.


    Ella asintió con la cabeza y sonrió, algo desconcertada porque le parecía que sabía que era la que hacía el chocolate. Miren dijo que la acompañaba, porque en realidad no quería que se fuera.


    —Yo te ayudo a recoger si me prometes que te quedas un rato más —le suplicó—. Está Óscar y, por primera vez, hemos podido hablar de lo más normal.


    —Te he visto, la verdad es que es más guapo de lo que decías —dijo Olivia, mientras cerraba las cajas del poco chocolate que había sobrado—. Por lo que he podido ver desde lejos, te aconsejo que no pierdas el tiempo, le gustas.


    —Y tú qué me dices de los dos empresarios que te han estado hablando toda la noche, porque no me negarás que son…


    —Sí, de otra liga y con pareja, así que no me quieras enredar en tus cosas y ayúdame con esto, que tengo ganas de llegar a casa y descansar.


    Miren no quiso hablar más del tema. No sabía si era verdad que estaban comprometidos, y no podía acercarse a Agatha a sonsacarle la información sin parecer descarada. Mientras recogían, se estuvieron preguntando donde se había metido Noelia desde bien pronto. Las dos miraron sus móviles y no tenían ningún mensaje, por lo que dieron por hecho que se había marchado con algún chico de la fiesta sin que ellas se dieran cuenta.


    —¿Ya os marcháis? —preguntó Óscar, que se había acercado con Mikel— Todavía queda mucha gente aquí.


    —Estamos recogiendo, por la hora creemos que es lo más prudente.


    —Además, ella solo me está ayudando para terminar cuanto antes, pero se tiene que quedar un rato más —puntualizó Olivia sonriendo—. Espero que no la dejéis sola.


    —Eso quiere decir que tú si te marchas —dijo Mikel decepcionado—. Yo pensé…


    El teléfono de Olivia sonó y, en cuanto miró la pantalla, le dio las cajas a Mikel para que las sujetara y respondió al instante.


    —¡Dime! —exclamó nerviosa— No me digas que otra vez.


    —Sí, Olivia. Eres la única a la que Iker hace caso —le respondió Nekane al otro lado del teléfono—. ¿Puedes venir?


    —Salgo ya para allí, espérame —colgó el teléfono, sin tiempo que perder—. Es Iker otra vez, me tengo que ir, te encargo todo esto y ten cuidado con la figura, que el señor Gonzalo las quiere el lunes en su despacho.


    —¡Vete! ¡Yo me encargo!


    —No sé qué te ha pasado —dijo Mikel preocupado—, pero yo te puedo llevar si quieres.


    —No. Gracias.


    La respuesta tan rotunda de Olivia le dejó allí parado, con las cajas en las manos y sin saber qué pensar. Era como si no existiera para ella y, además, había dicho el nombre de Iker, por lo que asumió que era su novio. Algo que, en realidad, no le preocupaba en absoluto, aunque eso quería pensar, porque los celos aparecieron en su estómago al ver que se marchaba tan deprisa. Óscar le miró, algo desconcertado por su ceño fruncido, y Mikel no dudó en hacerle un gesto con la cabeza para que preguntara qué era lo que le pasaba.


    —Olivia está bien, ¿verdad?


    —Espero que así sea —suspiró Miren—. Cuando se trata de Iker todo puede pasar, y eso le afecta mucho.


    —¿Qué es su novio? —Óscar miró a Mikel, que le sonrió a la vez que le guiñaba un ojo.


    —No—contestó ella, mientras seguía recogiendo—. Ella hace tiempo que no está con nadie, aunque a veces pienso que Iker es mucho más importante que cualquier amante que pueda tener.


    —Será que siente algo por él, porque para irse de esa forma…


    —Es complicado —susurró—. Gracias por ayudarme a llevarlo al coche.


    Mikel se quedó pensativo y dejó a Óscar que acompañara a Miren. En la barra, mientras los dos observaban a las dos amigas cuando hablaban con Agatha, se miraron y se dieron cuenta que estaban como idiotas sin decir nada viendo cada gesto que hacían las chicas que les gustaban. Los dos sacaron el coraje para confesar lo que sentían y no fue nada fácil para ninguno de ellos; por un lado, enamorarse de su jefa era algo que no estaba bien del todo, más que nada porque sabía que no tenía opciones de estar con ella, sobre todo cuando había visto a Beñat merodeando a su alrededor y eso no era bueno para él. Mikel, en cambio, lo dijo con total naturalidad porque sabía que Óscar no tendría los prejuicios de sus otros dos amigos. Fue en ese instante cuando se dieron cuenta de que Sergio había desaparecido, y tenían claro que lo había hecho con alguna chica. 


    Mientras veía como los dos tortolitos se marchaban con las cajas, Mikel se acercó a la barra y, en cosa de segundos, tenía a tres modelos a su alrededor halagándole los oídos, algo que en otra ocasión no le hubiera importado, pero esa noche no era el día. Más bien, esperó a que Óscar volviera para decirle que se marchaba de allí. Cuando bajó al aparcamiento, miró la parcela vacía donde debería estar la furgoneta de Olivia, y frunció el ceño al no entender qué había pasado para tener que irse tan rápido. Con esa chica todo era incertidumbre, él no estaba acostumbrado a eso, aunque por lo menos ahora sabía muchas más cosas de ella que hacía unas horas.
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Capítulo 5


     


     


    Olivia fue hasta el barrio de Miribilla, dirección al piso donde vivía Iker. Tenía solo dieciséis años, y no podía creer que de nuevo se hubiera escapado para consumir cocaína. Cuando murió la madre de Olivia, en parte le dolió mucho, pero también sintió alivio al darse cuenta de que ya nunca la llamarían para tener que ir a buscar a donde no quería, como el portal de su casa o en la comisaría, por haber tenido una reyerta con algún otro drogadicto. Estaba tan cansada de todo eso que no pudo hacer otra cosa que comenzar a vivir sin preocupaciones, aunque sentía la necesidad de ayudar a otros jóvenes que se habían metido en el mundo de la droga. No le deseaba a nadie que tuviera una vida como la que tuvo su madre, y menos la que le dio a su abuela. Por ese motivo, comenzó a colaborar con uno de los centros de desintoxicación que había en Bilbao, con el que ya lo había hecho su abuela antes de morir. Como todo, siguió su legado con el taller de chocolate, y fue ahí donde conoció a Iker. Un chico alto de expresión dulce y sonrisa embaucadora. Tenía claro en todo momento qué decir o hacer para conseguir lo que quisiera, y el problema llegó cuando en ese centro no lo logró. Se volvió muy agresivo, y le tuvieron encerrado alrededor de un mes. La primera vez que salió de su encierro no quiso relacionarse con nadie. Llevaba ropa limpia, y se notaba por el pelo mojado y alborotado que se acababa de duchar. Se sentó en la ventana de una de las salas comunes para mirar al horizonte, y el movimiento de su pierna izquierda dejó claro que no estaba bien del todo. Olivia estuvo varios días observándole y, cuando pasó alrededor de un mes, decidió que era el momento de acercarse con una pequeña caja de su chocolate para así invitarle al taller que ella impartía. Fran, el psicólogo encargado de las terapias, le había dicho que a Iker le encantaba el chocolate, de ahí que fuera un poco sobre seguro con la caja.


    Al principio no quiso ni mirarla, a pesar de poner su voz más amable, pero Olivia no desistió y no habían pasado ni quince días cuando comenzaron a hablar de tonterías. Hoy era el día en que, gracias a ese esfuerzo, ella era la única persona a la que hacía caso, se había convertido en una madre para Iker. Por eso, cuando cuatro meses después consiguieron trasladarlo a un piso tutelado, fue un aliciente para él. Se concentró en los estudios y decidió ser enfermero, pero por algún motivo que desconocían, desde hacía alrededor de un mes no cumplía con las normas del piso, y menos llegaba a la hora. 


    —¿Se sabe algo de él o le han visto por algún sitio? —preguntó Olivia a Nekane, la educadora encargada de ese piso—. Ojalá no le haya pasado nada.


    —No sé qué decirte, lleva desde esta mañana fuera de casa y sabes que no puede hacer algo así sin la autorización pertinente.


    —Déjame que le busque por donde le encontré las últimas veces, en los alrededores del puente San Antón. Solo te pido que no tomes decisiones apresuradas antes de saber qué ha podido suceder.


    —Sé la debilidad que tienes por ese chico, no se merece todo lo que haces por él.


    —Sabes lo que me pasa y no puedo dejar que se pierda, es muy buena persona. Las anteriores veces no ha consumido nada, quiero pensar que esta vez tampoco.


    Nekane asintió y le sonrió al ver el buen corazón que tenía Olivia. Era una chica más bien bajita, con el pelo rizado corto y de color castaño. Tras esa expresión dura se escondía una mirada muy tierna, y puede que por eso en el piso la respetaran tanto, aunque también podía ser por la mala leche que se cascaba cuando tenía que ponerse seria. Alguna vez los había visto por el casco antiguo paseando, le había costado mucho contener la risa porque ella siempre iba delante con cinco chicos que parecían sus guardaespaldas.


    La noche se había vuelto mucho más fría que cuando había salido de la fiesta. Al recordar la forma en que se había marchado de allí, la imagen de Mikel le vino a la mente y no puedo evitar pensar que era, sin lugar a duda, uno de los chicos más guapos que había conocido. Lo que más le sorprendió de él fue la sencillez con la que la había tratado, y lo dispuesto que estuvo para acompañarla sin saber lo que le pasaba. Aunque pensándolo en frío, prefería que fuera así para no tener que darle explicaciones de su vida a nadie. Eran más de las cuatro de la mañana cuando, después de recorrer todos los sitios donde ella creía que estaría, decidió acercarse hasta la comisaría de la policía por si lo habían detenido. 


     


    Mikel caminaba de un lado a otro del salón, con el móvil en una mano y un vaso de Grapa, bebida a la que se aficionó en su estancia en Italia, aunque intentaba no abusar mucho de ella al tener un alto contenido en alcohol, pero su sabor le recordaba mucho al orujo. El que Olivia se hubiera ido de esa forma de la fiesta le tenía inquieto. Miraba la pantalla de su teléfono, esperando que Agatha le mandara su número para así poder llamarla y ofrecerle su ayuda. Sabía que se estaba precipitando, incluso cabía la posibilidad de que no cogiera ni el móvil al no conocer el número, pero algo le decía que tenía que intentarlo. Mientras miraba las luces de la calle por la ventana del salón sin dejar de pensar en cómo se estaba obsesionando con esa chica, comenzó a sonar el móvil.


    —¡Dime! ¿Ya lo tienes? ¿Por qué no me lo mandas?


    —¿Se puede saber qué te pasa? —espetó Beñat, sin entender nada—. Yo no te tengo que mandar nada.


    —¡Estás borracho!


    —¿Dónde estáis? —preguntó Beñat, apoyado en la barandilla de la terraza con un coctel en la mano y mirando hacia todos lados— Sergio ni siquiera sé si ha estado en la fiesta, no tengo ni idea donde coño estás tú, y Óscar… el cabrón de Óscar se ha marchado con Miren. Lleva toda la noche con ella, no la deja en paz y eso no me gusta.


    —No sé nada de nadie, y yo estoy en mi casa —suspiró nervioso, queriendo colgar para ver si tenía algún mensaje de Agatha—. Que te pidan un taxi y vete a casa. Mañana descansa, que el lunes tenemos mucho trabajo.


    —Seguro que estás con la tipa esa del estand del chocolate —espetó enfurecido— ¡Estás raro y no me dices el motivo! —gritó— ¡Mónica me ha puesto la cabeza hasta arriba hablándome de ti! Y lo peor es que tiene razón…


    —Deja de beber, pide un taxi y el lunes hablamos —respiró profundo para no resultar grosero—. Otra cosa, no vuelvas a hablarme así, eso no se lo tolero a nadie y lo sabes.


    —Pero…


    —El lunes hablamos. 


    Colgó con el ceño fruncido. No podía creer que todo el mundo se hubiera dado cuenta que algo le pasaba con Olivia, y menos que su mejor amigo se lo reprochase de aquella forma. Volvió a mirar y todavía no le había llegado ningún mensaje, por lo que entendió que Agatha no lo había podido conseguir. Tenía ganas de hablar con Óscar, pero no quiso ser tan evidente a los ojos de Miren, con el resto del mundo tenía suficiente. Dejó el vaso encima de la mesa del comedor y decidió darse una ducha rápida, no podía llamarle a las cuatro de la mañana como si fuera una hora normal, por lo que tenía que pensar en algo.


    El teléfono comenzó a sonar y no era capaz de abrir los ojos. Se había quedado dormido en el sofá del salón con la tele encendida, y solo quería que se callase hasta que recordó a Olivia. Buscó el móvil por todos lados, incluso siguió el sonido por la casa, hasta que lo encontró debajo del sofá.


    —¿Si? ¿Quién es? —dijo con la voz demasiado alta.


    —Ya veo que lo de madrugar no es lo tuyo, querido —Agatha bromeó al otro lado del teléfono.


    —¿Has sabido algo de ella?


    —Te lo mandé en cuanto me lo dijeron, no fue fácil convencer a Miren para que me lo diera. Además, creo que ha estado muy ocupada con tu amigo, porque me lo ha mandado hace más de una hora, pero yo lo acabo de ver.


    —¿Qué hora es? —preguntó, bostezando mientras se frotaba la cabeza— Todavía ni ha amanecido del todo.


    —Son las siete de la mañana, te he mandado su número, solo te pido que me tengas informada, por favor.


    —¿Por qué te interesa tanto? —Mikel no entendía el tono de preocupación— Creo que sabes algo que yo no sé.


    —Solo mantenme informada.


    Colgó sin añadir nada más, y Mikel se quedó perplejo al no entender nada de lo que ocurría con esa chica. 


    Recorrió el gran salón hasta llegar a la cocina. Vivía en un dúplex en el barrio de Indautxu, en la primera planta tenía dos habitaciones y un baño al que se accedía desde el comedor. Desde la puerta de la entraba se veía un gran sofá blanco con una chimenea en frente y una televisión grande encima. Los ventanales de arriba abajo le daban mucha luminosidad, además del acceso a una terraza no muy ancha, pero lo suficiente para tener una mesa con varias sillas. En la parte superior había otros cuatro dormitorios, y tres baños. Él siempre había querido vivir en una casa en medio del campo, pero con el tiempo se dio cuenta que era mucho más práctico vivir en la ciudad por todas las facilidades que ello le ofrecía. Le costó mucho encontrar una casa que se adaptara a sus necesidades, a pesar de estar más tiempo vacía del que él tenía pensado. Aunque había llegado el momento de quedarse durante mucho tiempo allí. 


    Salió a la terraza y, después de darle un sorbo al café que se había preparado, cogió fuerzas y le mandó un mensaje a Olivia. Estaba seguro de que no lo leería hasta pasadas unas horas… sin embargo, no se podía creer que le contestara al cabo de pocos segundos, así que la llamó sin dudar.


    —Perdona si te molesto, solo quería saber si todo estaba bien con Iker —dijo con dulzura, esperando nervioso a que contestara—. Yo…


    —Estoy en el hospital de Basurto y nadie me quiere decir nada de él —sollozaba tras el teléfono, y a Mikel se le encogió el corazón—. Llevo dos horas en urgencias, en la sala de espera, y por mucho que pregunto me dicen que saldrá el médico a informar.


    —Voy para allí, no te muevas.


    —Pero…


    Mikel no la dejó seguir hablando. Colgó y se fue corriendo a por las llaves del coche para ir hasta el hospital. No sabía el motivo por el que le había salido ese impulso, pero alguien tan dulce como ella no se merecía estar sufriendo de esa forma. Por su mente no cabía la posibilidad de verla llorar si estaba en sus manos evitarlo o, por lo menos, intentarlo. Fue de camino, mientras conducía, cuando se dio cuenta que se había enamorado de una completa desconocida sin ni siquiera haber compartido un café juntos. Nadie le había obsesionado nunca como ella, y había tomado la decisión de que intentaría que le viera, algo que hasta ahora no había sucedido.


    Entró a la zona de urgencias tan deprisa que casi no se abrieron las puertas automáticas de la entrada, y pudo ver a una enfermera que se encontraba detrás de un mostrador color verdoso. No sabía dónde estaba la sala de espera, así que se apresuró hacia la mujer con esa peculiar y encantadora sonrisa que le servía con todo el mundo menos con Olivia. Ella le hizo un gesto con la mano, señalando la sala, y fue directo sin perder tiempo. Al entrar allí estaba ella, con la misma ropa que en la fiesta y un acusado cansancio en su expresión. La sala estaba más llena de lo que él hubiera imaginado a esa hora, y las paredes color anaranjado no ayudaban a calmar el ambiente. Se acercó hasta ella, que todavía no le había visto, y al no tener sitio a su lado se arrodillo para que le viera. Sin decir nada, le sonrió y se abrazó a él sin pensarlo dos veces. Olivia necesitaba a alguien conocido, y ninguna de sus amigas le había contestado el teléfono. A pesar de no conocer mucho a Mikel, tener esa cara amiga fue suficiente para caer en sus brazos y comenzar a llorar por toda la presión que llevaba acumulada.


    —Acaba de salir el médico hace poco —dijo entre sollozos—. Ha tenido un accidente de moto y le han tenido que operar de urgencia de una pierna y de la clavícula.


    —¿Has podido verle? ¿Está consciente?


    —No —respondió, quitándose las lágrimas de los ojos—. Está en reanimación, le dejarán en observación veinticuatro horas por si hubiera algo más que no hayan visto.


    —Seguro que todo va a salir bien —le sonrió para que se sintiera mejor—. Quieres que te lleve a casa para que te cambies y te vuelvo a traer.


    —No, me ha dicho que en cuanto le lleven a observación podré verle cinco minutos —suspiró—. Prefiero esperar, ya tendré tiempo de darme una ducha.


    —Cómo quieras, entonces te traeré un café.


    Ella asintió y sonrió con dulzura al ver que era tan amable con ella. No la conocía de nada, y en cuanto le había dicho dónde estaba, había ido corriendo hasta allí. El abrazo que se habían dado fue tan cálido que, al recordarlo, le dio un escalofrío.


    —Mi Manolo era igual cuando nos conocimos —le dijo una señora de alrededor de setenta años con mirada cansada que estaba sentada a su lado—. El hombre más romántico que he conocido en la vida. No solo cuando quiso conquistarme, sino que fue así todos los días.


    —No, pero él… se equivoca no somos…


    —Quizá para ti, sin embargo, él es como mi Manolo, lo tiene escrito en su mirada.


    Olivia quiso contestar de nuevo, pero entonces el enfermero entró en la sala y dijo el nombre de su marido se levantó sin darle opción a nada. Esa señora llevaba a su lado más de dos horas, y no la había visto hasta que le habló así de Mikel. Olivia no era el tipo de chica que no se daba cuenta cuando le gustaba a alguien, más bien todo lo contrario. Si era cierto que, desde que se habían encontrado, él había estado muy atento. Puede que fueran los nervios por si le gustaba su chocolate o ahora por la situación en las que se encontraba Iker no se hubiera dado cuenta, sin embargo, ahora era lo que menos le importaba.


    —¿Estás más tranquila? —preguntó ofreciéndole el café mientras se sentaba a su lado— No he podido encontrar nada mejor que uno de máquina.


    —Gracias —sonrió agradecida—. En realidad, solo quiero verle y comprobar que está bien, para quedarme tranquila.


    —Te han dicho que es así, lo mejor es aferrarse a eso.


    —Lo sé, aun así, no puedo pensar en otra cosa que no sea ver su carita de ángel y que me sonría —respiró profundo intentado contener las lágrimas—. Perdona —dijo mirándole a los ojos—. Sé que intentas animarme y no puedo hacer otra cosa que agradecerte que estés aquí. 


    —No hace falta. Yo he venido porque he querido, por nada más.


    Ella le acarició la mejilla con suavidad, y a Mikel le dieron ganas de besarla con tanta fuerza que todos los problemas se le olvidaran. Cuando respiró para acercarse a ella, una auxiliar dijo su nombre y se levantaron los dos tan rápido que parecía que los hubieran pillado haciendo algo que no debían. Mikel no supo muy bien qué hacer, hasta que Olivia le agarró del brazo para que la acompañara. Tenía miedo de derrumbarse al verle y, por ese motivo, había decidido que él estuviera a su lado.


    El camino hasta donde se encontraba Iker se le hizo más largo de lo que pensaba. Por cualquier pasillo que pasaban había gente llorando o esperando a ser atendido, y eso le trajo muy malos recuerdos de su madre. Hacía mucho tiempo que no había vuelto, y estaba agradecida por ello. La auxiliar, con gafas colgadas de la camisola rosa, expresión cansada y pelo alborotado, los llevó directos hasta la cama de Iker. Era una sala muy amplia en la que había muchas camas separadas por cortinas azules. El ruido de los monitores sonando era lo que más se escuchaba, aunque los quejidos de algunos enfermos les ponían muy nerviosos. En cuanto Olivia vio la cara de Iker, no pudo hacer otra cosa que empezar a llorar e intentar abrazarlo. Tenía heridas por la cara, y un collarín en el cuello. Se notaba que estaba contento de verla, y miró algo extrañado al ver al hombre que estaba a su lado. Nunca le había visto y se notaba que era alguien de buena familia o, por lo menos, con mucho dinero por la forma de vestir que tenía. Eso era algo que había aprendido de su madre, le enseñó muy bien desde pequeño a quién tenía que ir a pedir dinero o a robar porque su cartera estaría llena de billetes.


    —Estoy bien, Oli —susurró casi sin fuerzas—. Estaba con Kevin en la moto y un coche…


    —Ya. No te preocupes, lo más importante ahora es que te recuperes para salir de aquí.


    —¿Lo saben en el hogar?


    —Todo está perfecto. No pienses en nada que no sea coger fuerzas para volver.


    —No sé qué sería de mí sin ti, Oli —Mikel se estremeció al oírlo—. Si mi madre hubiera sido la mitad de buena de lo que has sido tú todo este tiempo, nada…


    —No es momento —le interrumpió—. Duerme y descansa, que a la tarde vengo a verte.


    —Cuídala, por favor. Ella es única.


    —¡Iker!


    —Lo sé, yo me encargo.


    Mikel le guiñó un ojo, e Iker sonrió a pesar de la cara que le puso Olivia. No entendía el motivo por el que se habían dicho esas cosas, y menos en esa situación. 


    Una vez en el coche, ya de camino a casa de Olivia, ninguno de los dos tenía muy claro que decir. Por un lado, él creía que había dejado al descubierto lo que sentía por ella y, al mirarla, solo veía una expresión de preocupación que no sabía cómo cambiar. Olivia en cambio, no hacía otra cosa que pensar en Iker y su lengua, por incomodar de esa forma al hombre que tenía a su lado. En todo el trayecto hasta su furgoneta no dijeron nada, y por más que Mikel pensara en preguntarle cosas, no era capaz de hacerlo. Era la primera vez que le pasaba algo así, no podía creer que tuviera miedo a decir una cosa inapropiada con la cantidad de personas con las que estaba acostumbrado a hablar. 


    —Esa es mi furgoneta —dijo Oliva con voz cansada—. Puedes dejarme aquí.


    —¿No crees que lo que mejor es que vayamos a desayunar y luego te llevo a tu casa?


    —Te lo agradezco, pero antes tengo que pasar por el hogar de Iker, y luego iré a mi piso. 


    —Un café —sonrío, poniendo su mejor sonrisa para que accediera—. Algo tienes que comer, después de la noche que has pasado.


    —De verdad, gracias por todo lo que has hecho por mí esta noche. No sé cómo voy a agradecértelo. —Le acarició la mejilla con la mano fruto del momento y en cuanto se dio cuenta de la que estaba haciendo la quitó deprisa.


    —Con una comida estaría bien.


    —¡Hecho! —aceptó Olivia sonriendo avergonzada por lo que acababa de hacer— Es lo mínimo. Eso sí, yo invito y decido el lugar al que ir.


    —Espero tu llamada.


    Sin saber muy bien cómo, se dieron dos besos y se despidieron hasta la próxima vez. Mikel hubiera deseado llevarla a su casa, dejarla en uno de sus dormitorios para que descansara hasta que quisiera y luego poder hablar hasta hartarse con una taza de café en la terraza. Sin embargo, tenía muy claro que esas cosas no las podía hacer con ella de forma tan prematura.


     


    Miren se despertó y, al mirar la hora, no se podía creer que fueran las doce de la mañana. La noche se había alargado más de lo pensado… y la verdad, no le hubiera importado quedarse algo más de tiempo. Mientras se daba una ducha, no dejaba de pensar en todo lo que había hablado con Óscar. A ella le había llamado la atención por lo detalles que tenía cada día y, sin embargo, no se había dado cuenta que, en realidad, le gustaba su sencillez. Estaba cansada de conocer a hombres que siempre intentaban conquistarla con arrogancia, por quienes eran o por lo que tenían. Sabía que su posición en una de las empresas más importantes en lo que se refería a trato con clientes de alto nivel económico, podía dar la impresión de que ella era igual. Eran pocas personas quienes la conocían de verdad, y prefería que fuera así, porque no era fácil dirigir a tanto personal si no infundía respeto. Se miró al espejo y sonrió al darse cuenta de que, en realidad, estaba más enamorada de Óscar de lo que ella imaginaba. Esa noche en la fiesta, se le había olvidado que trabajaban juntos y los dos estuvieron hablando como si se acabaran de conocer en un bar. Lo atento que fue y la delicadeza con la que le rozaba el brazo de vez en cuando provocaron que sus mejillas se ruborizaran. Sus ojos verdes la habían cautivado por completo y, al cepillarse el pelo, no podía dejar de pensar en cómo debía actuar cuando se vieran en la oficina. Todavía no había pasado nada entre ellos y ya estaba dándole vueltas a cómo sería su relación si estuvieran juntos. Sonrió mientras ponía los ojos en blanco al recordar cómo sus amigas siempre le decían que no se anticipara, pero era algo que no podía evitar. En ese instante, la forma en que Olivia se había marchado de la fiesta corriendo por Iker le vino a la mente y no había vuelto a saber de ella. Fue a por su móvil y no podía creer que estuviera apagado. Eso era algo que nunca le sucedía, qué casualidad que esta vez sí. Al encenderlo comenzaron a llegarle mensajes de llamadas, mails… y no sabía cuántas cosas más. 


    —Perdóname, cariño —le dijo a Olivia, en cuánto ésta descolgó el teléfono—. Me he quedado dormida sin batería y acabo de encenderlo.


    —Tranquila. Ya todo está bien.


    —¿Dónde estaba Iker? ¿Qué le ha pasado? —preguntó preocupada, mientras iba a la cocina a por un café— Creo que bebí demasiado porque no me acuerdo…


    Miren se quedó callada sin poder decir ni una sola palabra al ver a Óscar tumbado en el sofá durmiendo. Cerró los ojos y se miró al darse cuenta de que iba en sujetador y bragas, cómo solía hacer por las mañanas.


    —Óscar está en el sofá de mi casa —susurró—. No sé qué hace aquí, pero…


    —¡Buenos días! —saludó, sonriendo al verla así vestida— Me encanta despertarme con estas vistas.


    Miren salió corriendo hasta su dormitorio para ponerse el albornoz rojo que tenía detrás de la puerta del baño. 


    —Mejor hablamos luego, tengo que irme —Olivia quería ir al hospital para estar con Iker y ver si ya estaba en planta—, Luego te cuento.


    —¿Iker está bien?


    —Sí, mejor te llamo más tarde, y cuidado con lo que haces —carcajeó Olivia antes de colgar—. No pierdas la oportunidad.


    —¡Cállate!


    Miren se quedó mirando la pantalla del móvil al darse cuenta de que le había colgado el teléfono. Caminó de un lado a otro de su dormitorio, buscando algo que ponerse, y salió intentando mantener la compostura. No recordaba la última vez que un chico había entrado en su casa, y menos uno que le gustara tanto como él. 


    —Eh… ¿Quieres un café? —preguntó, mientras se hacía una coleta en el pelo rubio tan largo que tenía— Sin azúcar, ¿verdad?


    —¡Exacto! —confirmó él, acercándose hasta ella— ¿El baño? Me gustaría lavarme la cara.


    —Esa… —le señaló— La que está junto a la puerta de entrada.


    —Ahora vuelvo.


    Miren asintió, sin dejar de mirar la sonrisa tan bonita que tenía. Estaba ensimismada al ver como caminaba con el pelo alborotado y la camisa por fuera de los vaqueros. No sabía las veces que había visto esa imagen en la oficina, pero siempre vestido con ese buzo horrible que tenía para limpiar. En esa ocasión, deseó ser como Noelia y no pensar tanto. Disfrutar de las pequeñas cosas que le ofrecía la vida, y luego vería si tenía que lamentarse de todo. Ella, en cambio, se sentía superada; tampoco es que necesitara tener todo controlado, pero con respecto a los hombres no tenía mucha confianza en sí misma. Sus amigas siempre le decían que el motivo de ello era debido a un trauma provocado por su último novio, hacía ya seis años. 


    Cory parecía el novio perfecto cuando Miren le conoció el último año de carrera y fue de Erasmus a Londres. Capitán del equipo de baloncesto, y uno de los más guapos de toda la universidad. Ella tenía claro que no quería nada con ningún chico porque sabía a lo que había ido tan lejos de su casa. Se había ganado la beca para ir allí y no quería decepcionar a sus padres, aunque nunca pensó encontrarse de frente con él mientras buscaba su dormitorio en la residencia. Por suerte, todo fueron coincidencias agradables, y la estuvo conquistando durante cuatro meses hasta que Miren aceptó salir a tomar algo. No era chica de acudir a fiestas universitarias, tampoco es que conociera a nadie que lo hiciera, así que al comenzar a salir con él le acompañaba sin dudarlo. Se enamoró de tal forma que no le importó acostarse con él en la fiesta de fin de curso, poco antes de volver a Bilbao. Cory le prometió que volaría hasta donde estuviera, pero que necesitaba cerrar varias cosas por allí y encontrar trabajo antes de marcharse, algo que a Miren le pareció normal. 


    Al llegar a Bilbao, no tardó mucho en encontrar trabajo en Madrid. Hablaban todos los días y, en cosa de cuatro meses, se estaban besando en el aeropuerto. Los primeros años, todo fue de lo más idílico entre ellos, hasta que Miren comenzó a tener muchas reuniones y ya no se podían ver tanto. Cory no encontraba nada de lo que él había estudiado y, en lugar de seguir intentándolo, se acomodó como camarero en una discoteca de lo más exclusiva. Cuando Miren llegaba de trabajar, él salía y no volvía hasta casi la primera hora de la mañana. Lograban desayunar juntos, y así día a día. Los fines de semana, que era cuando ella tenía libre, Cory trabajaba más porque le ascendieron muy rápido a relaciones públicas de la discoteca. Miren comenzó a centrarse en el trabajo más de lo que le hubiera gustado y, cuando veía que Cory llegaba más pronto de lo habitual a casa, se acercaba a él en busca de sexo, aunque casi siempre obtenía una negativa por respuesta. Su autoestima comenzó a desaparecer pensando en el motivo por el cual no quería tocarla. Siempre había alguna excusa para no meterse a la cama juntos o, si ella se ponía lencería sexy, era como si llevara camiseta de cuello vuelto. Los días que libraba, que eran muy pocos, los pasaban juntos, y disfrutaban tanto que el resto pasaba a un segundo plano para Miren. Era la primera vez que se había enamorado y prefería no ver lo evidente cuando hablaba con sus amigas. En uno de sus viajes de negocios tuvo que volver antes debido a problemas personales de los clientes, y ella decidió darle una gran sorpresa en la discoteca en la que trabajaba. No quiso pasar ni por casa para cambiarse, porque ya era bastante tarde como para perder más el tiempo. Al llegar y preguntarle a Ramón donde estaba su novio, el portero que luchaba con toda la gente se quería colar le confirmó que era su día libre. A Miren le sonó extraño porque solo libraba un día al mes, y lo había tenido la semana anterior. No dudó en hacerle unas preguntas sobre Cory con una sonrisa de lo más amable, y Ramón le dio un dato que fue suficiente para ella; todas las semanas tenía un día libre. Se fue hasta su casa abatida, no quería hablar en ese momento con la persona que había decidido formar una familia y que le llevaba mintiendo tanto tiempo. Todo aquello era demasiado para ella, aunque nunca se esperó llegar a casa y encontrarse lo que nunca imaginaría, mucho menos en su cama. Cory y Pablo, uno de los camareros que trabajaba con él, se estaban acostando juntos. Cuando abrió la puerta se quedó sin palabras, y no supo cómo reaccionar. Nunca se hubiera imaginado que esas negativas fueran porque era gay. Miren se sentó en el sofá con lágrimas en los ojos, pero no podía enfadarse con él al darse de frente con la realidad que tenía ante los ojos desde hacía tiempo y no había querido aceptar. Ella intentó aferrarse a sus ilusiones de formar una familia con alguien al que de verdad quería y, sin embargo, en ese instante se dio cuenta que su relación era más de amigos que de pareja. Todo terminó entre ellos y, en cuanto tuvo la oportunidad de volver a Bilbao lo hizo, aunque la autoestima con respecto a los hombres nunca volvió a ser la misma. Noelia siempre le decía que, en vez de encerrarse en algo que no tenía sentido, lo mejor era disfrutar de lo que cada hombre podía ofrecerle, así todos los complejos desaparecerían. Olivia, en cambio la entendía; no tenía que ser fácil superar algo así, y más cuando Miren tenía esas creencias sobre la confianza y los príncipes azules. 


    Sobre la mesa del salón estaba el café sin azúcar de Óscar, y ella estaba sentada mirando hacia la nada por la ventana, disfrutando del aroma que salía de su taza. Entendía a la perfección que entre ellos no había pasado nada, sino en lugar de estar en el sofá hubiera dormido en su cama. Cuando bebía mucho se le solían olvidar las cosas y, según pasaban las horas, iba recordado todo lo sucedido mientras estuvo así.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó él, sentándose a su lado— Nunca pensé verte en ese estado.


    —Estaba muy borracha, ¿verdad? —se puso la mano en la frente y negó con la cabeza— Me da mucha vergüenza, pero es que Agatha no hacía otra cosa que darme una copa detrás de otra, y…


    —Estabas muy graciosa, algo más relajada de lo que sueles estar habitualmente.


    —¿En serio? —le miró, sonriendo a la vez que ser mordía el labio, avergonzada—. No me…


    Óscar no pudo resistirse más, y la beso sin pensar en las consecuencias que podría acarrearle. Llevaba toda la noche queriendo hacerlo, aunque tenía claro que no podía porque ella estaba trabajando. Ahora, en cambio, estaban los dos solos sin que nadie les interrumpiera, y tras dos años mirándola desde lejos y dejando el café en su oficina antes de que llegara, no pudo aguantar más. Por la espina dorsal de Miren recorrió un escalofrío que hacía tiempo no sentía y se dejó llevar, correspondiéndole sin pensarlo.


    —No te haces idea…


    —Sí, el mismo tiempo que yo —le interrumpió Miren—. No pensé que te gustara, más bien me imaginé que estabas siendo amable por ser tu jefa.


    —No eres exactamente mi jefa, aunque limpie los baños de la oficina en la que tú trabajas. 


    —¿Crees que eso me importa?


    —Ahora sé que no, y no sabes lo que me alegro de ello —volvió a besarla, emocionado—. Tanto tiempo pensado en hacer algo así que nunca imaginé que sería en tu casa.


    —Lo sé —suspiró, encogiéndose en el sofá—. Aunque no soy de ese tipo de mujer que se va a la…


    —No tengo prisa, solo espero que nos podamos conocer y ver lo que pasa entre nosotros —bebió un sorbo de café y la cogió de la mano—. No he esperado tanto tiempo para que ahora pase todo tan deprisa.


    —Gracias —sonrió—. No sabes lo importante que es eso para mí. Además, espero que entiendas que me da igual tu trabajo, solo quiero que seamos discretos. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó Óscar, extrañado— No pensarás que voy a ir proclamando a los cuatro vientos que me tiro a la jefa.


    —En realidad, me da igual que se entere todo el mundo, más bien quiero que en la empresa seamos serios y profesionales. Nada de besos ni caricias. No es nada fácil mandar en un sector en el que todo el mundo quiere tu puesto, prefiero seguir como hasta ahora.


    —A sus órdenes.


    Óscar entendía su posición, y no quería que entre ellos hubiera problemas por ello. Además, le extrañó que no le importara que dijera que estaban juntos y eso le dijo mucho de ella. Mientras seguían hablando de sus cosas sonó el teléfono de Miren, y vio que era una video llamada de Noelia, la gran desaparecida de la noche.


    —¡Hombre! ¡Dichosos los ojos! 


    —¿Has hablado con Olivia? Tengo muchas llamadas suyas y ahora no me coge el teléfono.


    —Ayer no encontraban a Iker y debe de estar ingresado en el hospital —le dijo preocupada—. No sé nada más, solo que ahora está bien.


    —Menos mal, he pensado lo peor y no sabía qué hacer.


    —Tranquila, estoy segura de que más tarde nos llamará. Cambiando de tema —sonrió—. ¿Tú donde te metiste ayer?


    —Era una fiesta muy aburrida, con tantas modelos y empresarios rondando por ahí, así que decidí irme.


    —¿Sin despedirte siquiera?


    —Estabais muy ocupadas hablado con unos y con otros, no quise interrumpir.


    Miren miró a Óscar, que negaba haciendo gestos con la boca al no creerse nada de lo que estaba diciendo, y ella no pudo evitar sonreír.


    —¿Estás con alguien? —preguntó extrañada— ¿A quién le has sonreído?


    —Yo… me río sola —respondió, encogiéndose de hombros—. Igual que tú ayer por la noche.


    —A la noche hablamos las tres mejor.


    Miren le guiñó un ojo, al igual que Noelia antes de colgar el teléfono. Ella se quedó extrañada al saber que su amiga, la que nunca metía un chico en casa en la primera cita, estuviera con alguien. Lo peor de todo es que ninguna de las dos había sido capaz de contarse lo que habían vivido. 


    —¿Todo bien? —Le dijo Sergio cuando salió del baño con una toalla en la cintura y el pelo recogido en una coleta— Parecías nerviosa. ¿Con quién hablabas?


    —Con Miren, la chica alta y rubia de pelo largo que estaba con Olivia y conmigo —se quedó pensativa al intentar adivinar con quién estuvo hablando—. Es la gerente de la empresa Exclusive Luxury.


    —¿En serio? —dijo Sergio sentándose en el sofá junto a ella— Mi amigo Óscar está loco por esa chica desde hace tiempo.


    —Si estaba en la fiesta, creo que blanco y en botella, porque a ella le gusta alguien que se llama así que limpia la oficina. 


    —Es raro, ¿no? —dijo extrañado— Una gran ejecutiva que le gusta un simple limpiador. Creo que no he visto nada así desde Pretty Woman, y eso fue hace mucho. 


    —Será que no conoces a gente que merece la pena, porque ella es simple en todos los aspectos. Le ha costado mucho llegar a donde está, y no te creas que es como yo, porque le costará meterse en su cama.


    —Me alegra saber que tengo suerte.


    Sergio la cogió de los brazos y la puso a horcajadas sobre él. Le gustaba saber que esa chica que apenas conocía era tan descarada. Se había dado cuenta que tenían varias cosas en común, como los tatuajes al ver que le subía uno desde la ingle por las costillas hasta llegar al omoplato. Los dos se miraron con expresión picara y una simple caricia que le hizo por el brazo provocó que de nuevo disfrutaran el uno del otro.


    Durante la fiesta, Sergio no había podido dejar de mirar a todas las modelos que pasaban a su alrededor. Sin embargo, cuando fue a buscar a Mikel porque se había quedado como absorto mirando a una chica gordita, descubrió a Noelia. Alta, con el pelo moreno largo y un vestido negro ajustado con la espalada descubierta en el que se podía ver el tatuaje, supo que ese tenía que ser su objetivo. Solo cuando que vio que se caminaba hasta el estand del chocolate se acercó a ella con una copa de champán en la mano. A Noelia le sorprendió que la invitara así tan de repente, más que nada porque ella tampoco le había visto en la fiesta hasta ese instante. Llevaba vaqueros, y una camisa blanca por fuera con una americana azul. El pelo, largo y ondulado, fue lo que más le llamó la atención, quizá porque era peluquera, pero también le gustó su forma de ser. Los dos estaban igual de aburridos en ese ambiente que no era para ellos, por lo que después de casi una hora de coqueteo, Sergio la invitó a salir de allí, algo a lo que Noelia aceptó encantada, sobre todo al decirle que tenía la moto aparcada abajo. Le encantaban desde que tenía uso de razón, y nunca se había animado a tener una porque su madre le había transmitido el pánico por ellas. Sergio no dudo ni un segundo en besarla en el ascensor en cuanto se cerraron las puertas, y Noelia se dejó llevar hasta el punto de que le invitó a su casa. Hacía tiempo que no estaba con nadie, se había empezado a aburrir de esos chicos tan musculados y bien arreglados que siempre había en los bares que frecuentaban. Hacía mucho que no intimaba con alguien del estilo de Sergio, y por eso decidió que tenía que animarse a conocerlo. 


    No tardaron nada en llegar hasta su casa, y ya en el ascensor la pasión entre ellos era más que notable, por lo que fueron directos al dormitorio y dieron rienda suelta a lo que deseaban desde la fiesta.


    —No le he dicho a mis amigas que me marchaba —dijo Noelia, con la voz entrecortada—. Le había prometido a Olivia que me quedaba a recoger el estand de chocolate con ella y que no nos separaríamos en toda la noche.


    —Estoy convencida que está en buenas manos. Sé de un empresario al que le vuelve loco el chocolate que se vende en esa pastelería.


    —¿Y estaba allí? —se interesó Noelia— Olivia es una chica de lo más especial.


    —Creo que a mis amigos les gustan tus amigas y viceversa, todo se andará —la cogió para ponerla sobre él—. Para empezar, lo nuestro no va nada mal.


    Los dos estuvieron toda la noche demostrándose todo lo que se gustaban, tanto que Noelia no pudo ver cómo se encendía la pantalla del móvil en las múltiples llamadas que le hizo Olivia desde el hospital.
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    Capítulo 6


     


     


    Olivia había pedido toda la semana libre en el trabajo para poder estar con Iker. No quería moverse de su lado hasta que le mandaran para casa. Durante el día, acudieron algunos de sus amigos del hogar, y también Nekane, que no podía creer que estuviera vivo después de que la policía le contara cómo habían sucedido las cosas. Le enseñaron las fotos de la moto después de chocar con el coche, y no pudo evitar llorar al saber que el chico estaba bien. Las dos se turnaban para que siempre estuviera acompañado hasta que le lunes le dieron el alta. Durante todos esos días en los que Olivia estaba en la habitación con Iker, Mikel le preguntó cómo se encontraba el chico y, de esa forma, poder hablar con ella. Varias veces le propuso ir a verla si le dejaba o que, en cuando saliera de allí para ir a casa, la pasaba a buscar para tomar un café, pero siempre obtuvo evasivas.


    Caminaba de un lado a otro de su despacho el viernes, después de que hubiera terminado todo lo que tenía pendiente para el desfile de Madrid, intentando tomar la decisión de ir a por Olivia sin que lo supiera o quedarse esperando a que ella decidiera llamarle. 


    —¿Se puede pasar? —dijo Gonzalo risueño—. Espero no interrumpir ninguna idea genial que tuvieras en la mente.


    —Desde hace días ya no soy ese loco del trabajo, y lo peor de todo es que quiero terminar un proyecto, pero no me concentro.


    —Uff…eso tiene nombre de mujer —bromeó—¿Por fin te has decidido a pedirle matrimonio a Mónica, o no sabes cómo hacerlo?


    —Eso hace tiempo que está terminado —se sentó en su silla y movió la cabeza para intentar soltar algo de tensión muscular—. No sé, creo que me estoy obsesionado demasiado.


    —Eso se llama amor y no obsesión, pero cada uno lo puede describir de la forma que quiera. ¿Quién es? —sentía mucha curiosidad por esa mujer— No me digas que es alguna modelo de las nuevas.


    —Me he aburrido de todas esas niñas, ya no tengo edad ni cabeza para tonterías —respiró profundo, y se quedó pensando antes de hablar—. Es una mujer diferente al resto, me parece tan especial que hasta tengo miedo de ir demasiado rápido. ¿Sabes qué es lo peor de todo?


    —¡Que pasa de ti!


    Mikel se sorprendió al escuchar a Gonzalo que sonreía al otro lado de la mesa porque, en realidad, tenía razón. Por primera vez en su vida, no era correspondido como él quería, y se encontraba perdido para intentar conquistar a la mujer que le gustaba sin que le rechazara o se pasara de tal forma que ella se asustara. 


    —Con esas chicas hay que ir muy poco a poco, pero si me dices quién es igual puedo ayudarte.


    —La chica del estand de chocolate.


    Gonzalo, que en ese momento estaba bebiendo un sorbo de agua de una botella que había cogido de la mesa de Mikel, se atragantó al escucharle.


    —¿Me hablas en serio? —exclamó— Tú te has fijado en una chica como esa… Tú.


    —No entiendo el asombro.


    —No. No. Todo lo contrario —musitó—. Conozco a todas las mujeres con las que te han relacionado, y no se parecen en nada a esa chica. 


    —Y…


    —Creo que por eso te gusta —afirmó—. A pesar de ser quién eres no sabe ni que existes, y lo mejor de todo es que le da igual tu presencia. Lo poco que hablé con ella me dejó sin palabras por su madurez e inteligencia. Además… es muy guapa y dulce.


    —Lo sé… No sé si es porque de forma habitual trato con otro tipo de personas, que se me había olvidado relacionarme con gente tan normal como ella, y eso me ha enganchado.


    —Tienes dos opciones: la puedes conquistar poco a poco, que será lo mejor, o sacar todas tus armas seductoras e ir a por todas. 


    —No sé —suspiró—. Lo primero es que tengo que poder verla.


    —Sencillo. Eso lo consigo yo. El miércoles viene a mi oficina a traerme la figura de las modelos de chocolate. No sé quién es el artífice de esas maravillas y sabores, pero desde luego tiene las mejores manos del mundo.


    —El miércoles estaré allí a primera hora, no lo dudes.


    Una vez zanjado ese tema, los dos comenzaron a hablar sobre lo que le había llevado a Gonzalo hasta su oficina, que no era otra cosa que la semana de la moda de Madrid. Al parecer, a raíz de que Agatha realizó unos modelos para Ecotex, le invitaron a tomar parte como una de las primeras marcas que realizaba moda sostenible con diseños exclusivos. El desfile del sábado se había retrasmitido en streaming, y había tenido más éxito del que se imaginaban en un principio, de ahí esa invitación tan repentina. Gonzalo sabía que Mikel llevaba muchos años trabajando en pasarelas, por eso quería que le ayudara en todo lo posible. No quería quedar como un idiota delante de gente tan importante, de ahí que su amigo de la infancia no dudara en ayudarle en todo lo que necesitaba. 


     


    Miren estaba sentada en su despacho, intentando concentrarse. Tenía la agenda llena de reuniones, y no hacía otra cosa que abrir y cerrar carpetas sin ni siquiera leerlas. Desde que había pasado el domingo con Óscar no pensaba en otra cosa que no fuera verle de nuevo para seguir hablando y disfrutando de su compañía. Estaba contenta de saber que no se había equivocado en fijarse en alguien tan sencillo y trabajador como él, aunque lo que más le había gustado era la sensibilidad con la que la trataba y, sobre todo, que no le importaba ir despacio en la relación. Hablaban todas las noches, y le resultó extraño darse cuenta que era amigo de Mikel y Beñat, al igual que del chico con el que se estaba viendo Noelia. Eran demasiadas coincidencias juntas, la experiencia le había enseñado que tantas cosas no pasaban por casualidad. No quería ser mal pensada, pero en una ciudad en la que tres amigas tenían un trabajo tan diferente, dos de ellas tenían una pequeña relación con dos amigos, y al tercero parecía que le interesaba la otra chica. Lo peor de todo aquello era que no sabía el motivo por el que Olivia no les había contado que Mikel la acompañó aquella noche en el hospital, y que la seguía llamando. Cerró el portátil con desesperación y decidió que tenía que hacer una video llamada con sus amigas. Estos días solo habían hablado con mensajes y era una forma sencilla de evadir los temas.


    —¡Chicas! ¿Qué tal estáis? —preguntó, con una gran sonrisa— Hace mucho que no hablamos.


    —Creo que lo hacemos todos los días, ¿no? —dijo Olivia, mientras se sentaba en una silla de la terraza observando sus flores— Mejor dinos que se te está pasando por la cabeza y así acabamos antes.


    —¿Por qué no nos has dicho que Mikel estuvo en el hospital? —prefirió ir directa al grano— Óscar me ha dicho que te manda mensajes y no eres muy cordial con él.


    —¡Perdona! —Olivia no entendía el reproche— Fue una noche muy complicada y mis amigas, las únicas que tengo, estaban ocupadas con sus… lo que sea que tengáis con ellos. Me llamó un número que no conocía y era él, quería preocuparse por el estado de Iker, y al decirle que estaba en Basurto allí apareció.


    —Que majo, ¿no? —dijo Noelia— Tú a ese le gustas, que me lo ha dicho Sergio.


    —Y ahora resulta que mis amigas tienen novios que son amigos de Mikel —frunció el ceño—. ¿Eso no es muy raro? 


    —Bueno… novio lo que se dice novio… nos estamos conociendo —puntualizó Noelia—. Yo entiendo que parece raro y, a la vez, es normal que nos hayamos conocido por estar en la misma fiesta.


    —El tiempo nos dirá lo real que es o si tienen alguna intención que no hayamos visto —suspiró Miren a la vez que fruncía el ceño—. Os tengo que dejar, que el cuarto en cuestión se acerca a mi oficina, y ese no me cae muy bien.


    Ninguna de las dos entendió qué era a lo que se refería con eso del cuarto y estaban seguras de que se lo explicaría por mensaje más adelante. Olivia no le quiso dar más importancia a lo que Miren tenía en mente, no creía que nadie fuera tan calculador y menos pensando en que no eran importantes en este mundo como para que pensaran en obtener algo de ella. Sin embargo, se sintió mal por lo que le había reprochado sobre Mikel. 


    Entró dentro de casa al notar algo de frío, y se sentó en el sofá cogiendo una manta de angora color rosada que tenía justo al lado para taparse. A su mente le vino el recuerdo de lo que la señora de expresión cansada de la sala de espera le había dicho en cuanto él se fue a por café. Mikel no la conocía de nada más que hablar un rato en la fiesta, y ni siquiera sabía cómo había conseguido su teléfono. Le costaba entender esa insistencia por querer quedar con ella, y más siendo el hombre que era, alguien importante dentro del mundo de la moda. Siempre rodeado de mujeres espectaculares y según parecía, hacía poco que había llegado de Milán para quedarse de forma permanente en Bilbao, o eso le había contado mientras pasaban el tiempo en aquella sala llena de gente. No es que ella se sintiera acomplejada ni nada por el estilo. A pesar de ser una chica de grandes caderas, era algo que había superado con la edad hacía mucho tiempo. En realidad, nunca había tenido problemas para encontrar pareja o chicos que estuvieran interesados en ella. También era cierto que sus problemas desde bien joven habían sido otros, por eso nunca le había interesado tener nada serio. Estaba contenta de lo que había conseguido a su edad actual, y no sabía si quería complicarse la vida con una relación. Aunque a la mente le vino la imagen de Mikel, y esa sonrisa tan cautivadora con esos ojos claros que eran bastante irresistibles. No quería quedar mal con alguien que se había portado bien con ella, y menos que pensara que era una desagradecida. Cogió el móvil y, cuando estaba pensando en escribirle un mensaje, apareció uno de él preguntado qué tal estaba, por lo que no pudo evitar llamarle.


    —Ho… hola —le contestó Mikel, algo nervioso—. No me esperaba...


    —Bueno…


    —Vamos, ni siquiera tenía esperanzas de que me contestaras el mensaje cuatrocientos.


    —¿Los tienes contados? —bromeó— No sabía que había sido tan borde contigo.


    —¡No! ¡No! —Mikel se empezó a agobiar— Tampoco quiero parecer un acosador, ha sido un número al azar.


    —Lo sé. Estaba bromeando —musitó, no pretendía que se ofendiera—. Solo te llamaba para agradecerte el estar tan pendiente de Iker, y por ser tan grosera al no contestarte.


    —Eso se soluciona con una comida, ¿no te parece? —Mikel se levantó del asiento y cerró los ojos, esperando una respuesta que se estaba alargando— O es…


    —¡Perfecto! —dijo Olivia, haciendo una muesca con la boca a la vez que Mikel hizo un gesto de ganador con el brazo—. Mañana tengo que ir a Ecotex a llevarle a Gonzalo la figura de la fiesta, si quieres nos vemos allí a la una y media para ir a comer.


    —Allí nos vemos. Hasta mañana, Olivia. Colgó el teléfono y se sentó en la silla, de tal forma que parecía que había realizado la negociación más complicada de su vida. Por un segundo, pensó que ella lo rechazaría sin poner siquiera una pequeña excusa, de ahí su alegría al escucharla aceptar. Sin pensarlo, reservó en el restaurante Etxanobe, y esperaba que no tuviera alergia a nada o que fuera especial con la comida. A todos los clientes que había llevado allí habían quedado encantados, ojalá a ella le sucediera lo mismo. Aunque tampoco quería tratarla como a un cliente, o que se pensara que era demasiado formal la comida. Pensó en cancelar la reserva y, en vez de eso, llamó a Beñat para pedirle consejo… que no se lo cogió, ya que estaba reunido con Miren.


    Ella no sabía el motivo de su visita. Tenía la agenda llena de reuniones que no quería hacer, y encima se le sumaba él. Durante la fiesta, lo había visto beber más de la cuenta y flirtear con casi todas las modelos y empresarias que allí se encontraban. En un par de ocasiones había intentado hablar con ella, algo que no logró con mucho éxito, porque Miren siempre intentaba salir a buscar a alguien con quién tenía que hablar.


    —El sábado te fuiste sin despedirte —le dijo, a la vez que se sentaba con ínfulas de superioridad en el sofá negro de cuero que tenía en su despacho—. Pero bueno, eso ya no importa. 


    —No le esperaba —Miren se hizo un poco la loca para no parecer descortés—¿Necesita más de nuestros servicios, o hay algo que no le ha gustado?


    —No, todo lo contrario. Agatha ha quedado más que satisfecha con su trabajo, me alegra saber que se ha tomado muy en serio su papel de asistente.


    —Tenía mis propios intereses al respecto, es una persona de lo más interesante y nunca se debe perder la oportunidad para ello —sonrió—. No hacía falta que viniera para esto, me imagino que necesitará algo más. 


    —No, solo quería agradecerle y decirle que antes de lo que piensa trabajaremos juntos —se levantó para acercarse a ella y darle la mano—. Era una simple visita de cortesía, he quedado con mi amigo Óscar para comer, el que limpia las oficinas de este edificio y, si no me equivoco, la suya también —puso una expresión maliciosa, y eso a Miren no le gustó nada—. Hace tiempo que no comemos juntos y hemos quedado todos los amigos.


    —Por la hora se debe de estar cambiando. 


    —Le esperaré abajo para no molestarla más, muchas gracias por todo.


    Miren le dio la mano, y sonrió de la mejor forma que pudo para que no notara que le había sentado muy mal el comentario. Parecía que lo había dicho a propósito, como para menospreciar a su propio amigo, como si de esa forma le estuviera diciendo que era muy poco para ella. Respiró profundo y cerró la puerta tras él con sumo cuidado. No quería que supiera lo mal que le había sentado que hablara así del que era su novio. No entendía a las personas como Beñat y puede que, gracias a ello, le gustasen los hombres como Óscar. 


     


    Los cuatro amigos estaban sentados en la mesa del restaurante, aquello parecía una fiesta por el tono risueño que tenían todos, y Beñat no entendía el motivo. Habían quedado para comer en la Maloka, junto a la playa, y el día parecía haberse nublado. La conversación que había tenido con Miren no había sido lo suficiente productiva, por lo visto. La veía más bien incomoda por su presencia, algo a lo que no estaba acostumbrado.


    —Y ahora, ¿me queréis contar lo que hay que celebrar, o estamos todos felices porque toca? —intentó sonreír, pero no le salió del todo bien—. Mikel, ¿algo que deba saber?


    —¿Qué te pasa? —le preguntó Óscar, al verle malhumorado— ¿Alguna chica que no te hace caso?


    Los otros dos amigos comenzaron a reírse por el comentario, y a Beñat fue algo que no le hizo nada de gracia. No comprendía como un simple friegasuelos le había podido quitar a esa chica que sabía que era para él. Desde el instante en el que la vio entrar en aquella sala de reuniones, sintió algo diferente, por eso sabía que tenía que hacer todo lo posible para conquistarla. El problema estaba en que nunca imaginó que a Óscar le pudiera interesar la misma chica, y menos que el sentimiento fuera mutuo entre ellos, aunque eso no se iba a quedar así.


    —¿Me hablas a mí de chica? —cambió el tono, y prefirió disimular su decepción alegrando la cara— Los tres os fuisteis de la fiesta sin despediros, y dudo que os fuerais solos.


    —Yo a mi casa, directo y sin distracciones —dijo Mikel, sin dejar de sonreír—, aunque espero solucionar eso mañana mismo.


    —¿Vas a volver con Mónica? —preguntó Beñat, al no entender lo que decía su amigo— Ella está loca por hacerlo.


    —Lo de esa chica ya pasó —frunció el ceño—. Ahora tengo otra mucho mejor en mente, y por fin ha aceptado comer conmigo mañana.


    —¡Brindemos por eso! —dijo Sergio levantando la copa— Noelia dice que es una chica única.


    —¿Sé puede saber de quién habláis? Además, ¿me vais a contar quién es esa tal Noelia y con quién has quedado tú? Me siento como si hubiera estado dos meses fuera de la ciudad y ahora tuviera que ponerme al día. 


    —Te lo resumo de forma sencilla —dijo Sergio—. Somos tres amigos que, por causas del destino, estamos saliendo con tres amigas.


    —Mejor puedes decir que nos estamos conociendo, porque eso de salir con Olivia lo veo más que complicado —Mikel agachó la cabeza algo resignado—. Me lo está poniendo difícil.


    —Noelia, en cambio, es un verdadero terremoto que me va a costar domar y solo espero que así sea. Sin embargo, el gordo se lo ha llevado el señor Óscar con Miren… después de tanto tiempo enamorado de ella, tuviste una oportunidad y la conseguiste.


    —¿Ella era la chica? —Beñat no salía de su asombro— Nunca te escuché decir que era ella, ahora ya lo sé. ¿Y la tuya? —Señalo a Mikel, esperando su respuesta al no haber entendido el comentario anterior.


    —La chica del estand de chocolate —suspiró—. Es distinta a todas, no sé.


    Beñat no podía creer lo que estaba escuchando. Tres amigas que les gustaban tres de sus amigos, y no buscaban nada en especial. Todo aquello no podía ser una simple coincidencia, y menos si él se había quedado fuera de todo. Era la primera vez, desde que eran amigos, que todos tenían pareja menos él, y eso le hacía sentir mal.


    Durante el resto de la comida no hablaron más de las chicas. Solo querían hacer planes para ir a la playa y hacer surf, al igual que ver cuando era el siguiente partido de futbol. Por suerte, tenían los mismos gustos deportivos y de ahí que se llevaran tan bien durante tantos años. Aunque, en realidad, Beñat solo estaba poniendo buena cara ante todos y, cuando se despidieron para que cada uno volviera a su trabajo, no pudo evitar entrar en el despacho de Mikel para hablar con él.


    —¿Se puede saber desde cuando habéis decidido dejarme fuera de todo? —espetó—. Llevas días sabiendo lo que pasaba y no has sido capaz de contármelo.


    —Espera un momento —se sentó en su silla frunciendo el ceño—, no entiendo que te está pasando por la cabeza. 


    —Te hablé de Miren antes de la fiesta, y dejaste que Óscar se liara con ella —dijo enfurecido—. ¡Ya no hay lealtad entre nosotros!


    —¿Cual? —exclamó Mikel, sin salir de su asombro— Óscar lleva enamorado de su jefa no sé ni cuánto tiempo, eso ya lo sabías tú. Le has animado mil veces a que la invite a salir diciéndole que lo de los jefes y los empleados es una tontería, y resulta que ahora te jode.


    —No sabía que era Miren, sino…


    —Él dijo como se llamaba. Creo que lo que te sienta mal es que a ti ni te mire y, en cambio, quiera tener algo con un simple limpia baños.


    —¿Me vas a decir que eso no es raro? —espetó enfurecido, caminando de un lado a otro del despacho— No es solo porque no quiera salir conmigo ni a comer, sino que no están a la misma altura, lo siento por Óscar.


    —Cada uno decide con quién está, no es cosa de lo que le parezca al resto.


    —¿En serio? ¿A qué viene eso a estas alturas? —suspiró sentándose de nuevo en la silla—. Lo mismo que tú con esa dependienta. ¿A qué estás jugando?


    —No necesito que lo entiendas, y menos que aceptes o no mis decisiones —sonrió al estar contento por saber que mañana comería con ella—. Quiero conocerla, con eso es suficiente para ti.


    —No la puedes comparar con Mónica —se encogió de hombros, esperando una respuesta que no llegaba—. ¿En serio? Yo la he visto y tu ex es…


    —Mi ex, muy bien descrito —frunció el ceño y se puso serio para seguir hablando—. Me da igual lo que pienses, y más conociendo tus prejuicios hacia todo el mundo. Solo te advierto una cosa, no quiero que le digas nada a Mónica, sus celos me tienen más que aburrido, y prefiero no tener que ser grosero con ella.


    —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? —preguntó Beñat asombrado— El Mikel que yo conozco tiene otros gustos, y nunca le ha interesado nadie que no pudiera dominar. 


    —Lo sé—se encogió de hombros—. No hace falta que me recuerdes que siempre he hecho lo que me ha dado la gana, y que me quisiesen controlar u organizar la agenda es algo que siempre he odiado.


    —Entonces…


    —No lo sé. 


    Beñat seguía sin entender que era lo que pasaba desde el día del desfile, pero tenía claro que las cosas no se iban a quedar así. Desde que Mikel había llegado de Milán le había visto muy cambiado: obsesionado con un chocolate y su creador, con una chica que había visto una vez, y sin hacer caso a ninguna otra. Él siempre había pensado que Mikel y él eran casi iguales, con la diferencia del potencial que tenía Mikel para triunfar con sus empresas. Durante todos estos años, mientras él no había estado en la sucursal de Bilbao, Beñat era el que mandaba, y a pesar de que su amigo lo sabía, le había dejado libertad dentro de unos mínimos. En realidad, no era eso lo que a Beñat le molestaba, siempre había sabido que él era el que mandaba, sino que esa personalidad tan parecida que tenían había desaparecido por completo después de varios meses en Milán. Además, esa dependienta que parecía gustarle a él no le caía nada bien, por lo que sabía que tenía que organizar algo con Mónica para que volviera a conquistarle. Ella era perfecta para su amigo y, cuando estaban juntos, no obtenían otra cosa que no fueran halagos por parte de todos. Caminaba por el pasillo, pensativo, y no vio que de frente se encontraba Agatha, hablando con las modelos que habían tomado parte en el desfile del sábado. Prefirió no pararse y saludar haciendo un gesto con el móvil para que pensara que tenía que atender una llamada. Esa diseñadora nunca le había caído muy bien, así que prefería seguir hasta su despacho, donde empezaría a pensar como desorganizar la vida de todo el mundo para que la suya volviera a la normalidad.


     


    Olivia no podía entender cómo se le había complicado el día. Era miércoles, y había quedado para ir a la empresa de Gonzalo, que había insistido bastante, y luego tenía comida con Mikel. El problema vino cuando la llamaron a las ocho de la tarde del día anterior para decirle que le daban el alta a Iker. Todo le pareció demasiado repentino, y le hubiera gustado poder hablar con los médicos por si debía tener algún tipo de cuidado especial. Sabía que Nekane había estado con él y eso le tranquilizaba un poco, sin embargo, le daba rabia. No les habían dicho la hora a la que le mandarían a casa, y Nekane había llamado a su coordinadora para que los fueran a buscar. Olivia sabía que el protocolo era así, que ella no podía actuar por su cuenta como si fuera un familiar suyo, pero le tenía tanto cariño y había una conexión tan especial entre ellos, que sufría cuando no le dejaban tomar parte en sus cosas. Por suerte, Nekane le había dicho que la avisaría de cualquier movimiento y que podría ir a visitarle a casa cuando quisiera. 


    Desde su casa hasta las oficinas de Ecotex no es que hubiera un largo trayecto y, sin embargo, tuvo que ir en coche porque la caja era bastante grande. Mientras se daba una ducha, intentó recordar toda la ropa que había en su armario, y llegó a la conclusión de que no sabía qué ponerse. Solo tenía una entrega de sus figuras y una comida informal con alguien que había sido amable con ella. Tenía que reconocer que un chico así le daba algo de respeto, no es que hubiera estado siempre con orcos, pero nunca con alguien como él. Por suerte, había conocido su lado más amable e informal, y por eso estaba más tranquila. Decidió que lo mejor era ser ella misma, de ahí que se pusiera unos vaqueros oscuros, con una camiseta blanca con algún decorado y una americana color azul. Sabía que, de esa forma, dejaba claro que su interés era solo de amistad. No quería que pensara nada que no fuera sin saber qué era lo que él pretendía. Todo era muy extraño, y había decidido que lo mejor era no ser grosera con alguien que se había portada muy bien con ella, y más sabiendo que sus amigas eran grandes defensoras.


    Metió la furgoneta en el aparcamiento que había cerca de las oficinas donde Gonzalo le había dicho que estaría y, por suerte, no era lejos del lugar que tenía pensado para comer. Se imaginaba que Mikel había reservado uno de esos restaurantes a los que estaba acostumbrado a ir, pero a ella le apetecía llevarle a ese.


    —Buenos días —dijo, dejando la caja encima del mostrador de una recepcionista que la miraba con asombro—. He quedado con el señor Gonzalo para darle esto.


    —Los paquetes los recogemos aquí, no hace falta molestar a nadie.


    Olivia no pudo evitar sonreír al darse cuenta de que la habían confundido con una repartidora de las que pasaban por allí a diario. La chica, de expresión amable, pelo peinado a la perfección y con unos cascos en la cabeza para poder atender las llamadas, la miró sorprendida al verla reír. Se notaba que era la perfecta recepcionista de la empresa, y que no podía dejar pasar a nadie sin que estuviera anotado en la agenda de su jefe.


    —¿Puede llamar a Gonzalo y decirle que acaban de llegar el chocolate que pidió, por favor?


    —Un segundo —frunció el ceño mientras llamaba a la secretaria del jefe, porque no le gustaba que nadie que viniera de fuera le dijera lo que tenía que hacer, pero lo del chocolate le sonaba de algo—. Hola, hay aquí una chica que insiste en subirle a Gonzalo… Vale.


    —Entonces…. —sonrió Olivia amable.


    —Siga este pasillo hasta el final, y a la derecha encontrará su despacho.


    —Gracias.


    Ecotex tenía sus oficinas cerca de la Alhóndiga, en el bajo de una de las calles paralelas. El taller de confección lo tenía en Zamudio, en el polígono industrial donde tenía un almacén con todas las máquinas y telas. En la oficina de Bilbao estaban algunos diseñadores, recursos humanos y personal no necesario en producción, de ahí que no fuera un lugar tan grande como Olivia se lo había imaginado. 


    Caminó por aquel pasillo no muy largo, y podía escuchar los murmullos de los trabajadores cuando la veían pasar por aquella caja tan grande. En realidad, no podía ver muy bien quién tenía delante, y solo mirando hacia un lateral observo que llegaba hasta el despacho donde le habían dicho que se encontraba el jefe. Cuando intentó entrar por la puerta, notó como le cogían la caja y fue todo un alivio hasta que se dio cuenta de quién era.


    —Buenos días —saludó, intentando aparentar normalidad—. No sabía que estaba ocupado, sino hubiera esperado.


    —Hemos terminado hace poco la reunión y ahora estábamos poniéndonos al día —sonrió Gonzalo, guiñándole un ojo a Mikel —. Somos amigos de la infancia.


    —Por favor —le dijo, ofreciéndole asiento—. Quiero volver a ver estas preciosidades.


    —¿Qué ha pensado hacer con ellas? —preguntó Olivia, curiosa— Necesitan ser conservadas en un lugar frío si quiere mantenerlas igual que ahora.


    —Lo sé, por eso las llevaré a mi casa, tengo planes para estas preciosidades.


    —¿Conoces a la persona que las hace, o quién elabora el chocolate? —preguntó Mikel, sabiendo que tenía la oportunidad de averiguarlo al fin—. Les he preguntado a tus jefas y me han dicho que prefiere conservar el anonimato.


    —Si ellas dicen que es así, poco más tengo que añadir. 


    —Transmítele mi enhorabuena por el espectacular trabajo, espero poder volver a trabajar con él.


    Olivia se sonrojó al escuchar tantos halagos sobre lo que había hecho desde tan joven. Sabía que sus figuras no eran sencillas, pero a ella le servían para liberar la mente. Le alegraba saber que había quedado tan satisfecho que le pediría más trabajo y, por eso, debía tener chocolate guardado para afrontar todo lo que le podía venir.


    —Estoy de acuerdo contigo, a mediados de julio vamos a hacer una gran fiesta por el décimo aniversario de la empresa y nos gustaría contar con ese chocolate en las mesas —miró a Olivia y no pudo evitar sonreír—. Hoy hemos hablado con Agatha sobre ello, será un gran evento al que espero que no faltéis.


    —¡Allí estaré! —miró a Olivia, esperando a que contestara, y Gonzalo decidió hacerlo por ella— Estoy convencido que usted no faltara, y espero que esta vez no sea como trabajadora.


    Mikel se removió en su asiento, esperaba que ella no se hubiera dado cuenta del motivo por el que lo decía. 


    —No sé qué responder al respecto —dijo confundida—. A lo largo del mes tengo días en los que tengo mucho trabajo, eso me limita bastante para acudir a los sitios.


    —Estoy convencido que hará un esfuerzo, al igual que sus amigas.


    —Bueno —Mikel prefirió dejar el tema por zanjado—, si no nos necesitas para nada más, tenemos que irnos.


    —Todavía es pronto, ¿no? —Olivia miró la hora, y se dio cuenta que era la una y cuarto— Será mejor que nos vayamos.


    Sabía que no había ido temprano a dejar su encargo, más que nada porque había estado pendiente del alta de Iker, aun así, no pensaba que fuera tan tarde.


    Los dos se despidieron de forma muy cordial y salieron de las oficinas de Ecotex sin mediar palabra. Para ellos era una sensación extraña; por un lado, Mikel nunca había tenido problemas para mantener temas de conversación con nadie porque casi siempre lo hacía con personas relacionas con el trabajo. Olivia, en cambio, era todo lo contrario: hacía mucho que no quedaba con nadie a solas, y aunque sabía que no era una cita, sentía algo en el estómago que no podía describir muy bien. 


    —He reservado en un restaurante que espero que te guste —dijo Mikel con voz temblorosa—. Tengo el coche en el aparcamiento, y…


    —Perdona —le interrumpió Olivia—. No quiero parecer descortés, pero hace tiempo que tengo ganas de comer en un sitio y me gustaría ir allí.


    —Eh… —él no supo cómo reaccionar, era la primera vez que le pasaba algo así— Yo…


    —Da igual —sonrió ella, de lo más dulce—, otro día será. Mejor vamos al restaurante que has reservado.


    —No. No. Me encantaría saber el lugar que tanto te gusta. 


    —No es nada del otro mundo, hace tiempo que no voy y le prometí a Iker que la próxim00a vez le llevaría. Como eso se puede alargar, qué mejor que contigo para volver.


    —Perfecto, vayamos a por mi coche.


    —No hace falta. Está a unas pocas calles de aquí.


    Él asintió, y le hizo un gesto con la mano para que pasara y así poder seguirla. Olivia se sintió bien al ver que no le había puesto ninguna pega, y Mikel sonrió sin que ella se diera cuenta, porque no se equivocaba al querer conocerla.


    El trayecto hasta el restaurante Udon fue de lo más distendido. Mikel tenía claro que, si hablaban de Iker, no tendría problemas de silencios incómodos. Quería que todo fluyera de forma natural, por eso empezó con un tema que no fallaría. Hacía tiempo que no paseaba por las calles de Bilbao y, sin darse cuenta, le recordó a los paseos que hacía con su madre mientras iba de una tienda a otra, o cuando había quedado con alguna amiga. Esa sensación le hizo sentirse como en casa y, en ese instante, se dio cuenta que era lo que necesitaba a esa edad. Los treinta y tres no eran para sentirse muy mayor, pero sí que era cierto que, desde hacía un tiempo, tenía la necesidad de formar una familia. Hacía más de un año que Mónica le había propuesto tener un hijo y casarse después de un largo tiempo sin separarse, y el hecho de pensar en ello le provocaba escalofríos. Solo había pasado ese pequeño periodo de tiempo para darse cuenta de que había llegado el momento, y más que quería que fuera con ella. Esa chica que no le dejaba hacer planes, que era incontrolable a su manera.


    —Antes de que Iker tuviera el accidente le prometí que le traería a comer aquí —dijo con nostalgia——. Es uno de mis sitios favoritos.


    —Nunca había venido—miró por el cristal, y pudo ver que había dos mesas alargadas a los laterales—. Solo veo tres mesas individuales en el centro y están ocupadas.


    —Nos sentarán en las mesas largas —le miró, extrañada al ver su expresión—. Aunque si prefieres podemos ir al que tú decías, no tengo ninguna preferencia.


    —¡No! ¡No! —dijo de inmediato— Me gusta probar sitios nuevos, y más si me dices que es tu preferido —sonrió— no me queda otra que comprobar si tienes razón.


    —Estoy convencida de que te gustará.


    Los dos entraron, y una camarera de pelo castaño recogido en una coleta y vestida de negro les invitó a pasar con una gran sonrisa. A Olivia la conocía desde hacía tiempo, y nunca la había visto llegar con un hombre tan apuesto, de ahí su gran sonrisa. Casi todos los miércoles comía allí y llegaba poco antes de que cerraran, justo después de salir de trabajar. Muchas veces se habían quedado las dos hablando mientras comían, por eso le hacía tanta ilusión verla allí. 


    —Ahora están las mesas individuales ocupadas, no sé…


    —Nos ponemos donde siempre me suelo sentar yo, me imagino que te dará igual, ¿no? —Olivia le miró, esperando una respuesta— No tenemos prisa, casi mejor prefiero esperar.


    —Yo no tengo problema.


    —Salid un poco fuera y yo os aviso. Hay unos que están a punto de terminar —susurró—. Ya les meto algo de prisa.


    Los dos salieron de allí, y a Mikel le pareció todo tan natural que no podía dejar de sonreír. Se había acostumbrado a llegar siempre a todos sitios con las reservas hechas. Sus amigos sabían que tenía poco tiempo, por eso iban siempre al mismo sitio, y todos debían ser puntuales. Los únicos momentos en los que se sentía algo más libre, eran los días de partido y cuando hacía surf. Ahí parecía que el mundo se paraba y no había nada más que esas dos cosas. Sobre todo, cuando estaba encima de la tabla sobre el mar. No sabía las veces que había entrado en el agua con el único propósito de mirar al horizonte y que le meciera con su dulzura natural antes de convertirse en una sorprendente ola. Olivia parecía esa calma que necesitaba en su vida, esa familiaridad que su forma de ser le ofrecía. Estaba cansado de tratar con frivolidad y ambición por cada lugar por el que pasaba. 


    —¡Podéis pasar! —dijo la camarera, abriéndoles la puerta— En la mesa del centro, por favor.


    —Muchas gracias, guapa.


    —Nunca he estado en un restaurante así —Mikel miraba a todos lados de forma curiosa—. Están todos sentados uno al lado del otro, y juraría que no se conocen entre ellos.


    —Es así como se come en Japón, por eso es mi preferido. Me gusta mirar a la gente y pensar el motivo por el que están aquí comiendo solos. Muchos de ellos vienen acompañados, y son trabajadores que tienen las oficinas por aquí o simples estudiantes, y de otros me gusta inventarme su historia. 


    —¿Inventarte? —Mikel la miró extrañado y, a la vez, le gustó la idea.


    —Mira ese chico de ahí —le dijo Olivia, señalando con la cabeza hacia su izquierda—. No puede dejar de mirar el móvil mientras sonríe sin parar. Está leyendo los mensajes que le ha enviado su novia mientras trabajaba y de ahí esa expresión tan feliz, aunque al parecer hay algo que no le ha gustado y por eso ha preferido dejar el móvil enfadado para seguir comiendo. Aunque es superior a sus fuerzas, y tiene que cogerlo de nuevo para aclarar las cosas.


    —Yo más bien creo que está en algún grupo de amigos en el que hablan de futbol y de tonterías, hasta que uno de los memes que han mandado no le ha hecho gracia, de ahí su expresión.


    —Las dos opciones son válidas —sonrió—. Nunca sabremos la verdad, pero ha estado bien imaginárselo.


    Mikel se quedó asombrado al ver que era una chica tan simple. Miraba el restaurante, intentaba imaginarse a cualquiera de sus antiguas parejas allí sentadas haciendo lo mismo que ella y sabía que eso nunca hubiera sucedido. Todas ellas esperarían un restaurante a la altura de la posición social que él tenía, y tampoco hubieran tenido la iniciativa de proponer algo diferente. 


    —Mikel… Mikel —repitió Olivia, al darse cuenta de que no la estaba escuchando—. ¿Pasa algo? Si tienes que irte no te preocupes.


    —No, en absoluto. ¿Pedimos?


    —Sí quieres puedes pedir lo mismo que yo si no has venido nunca, está muy bueno.


    —Me fio de ti.


    Mikel cerró la carta y le guiñó un ojo a modo de complicidad. Ella no dudó en decirle a la camarera desde lejos que trajera dos de los menús de siempre, y así fue mucho más fácil que empezar a explicarle que era cada cosa.


    La situación era un poco extraña para los dos y no sabían muy bien cómo comportarse. No eran amigos como para hablar de confidencias, ni conocidos como para contarse cosas del trabajo o de la vida cotidiana, por lo que a Mikel se le ocurrió comenzar con cualquier cosa para que se soltara y así luego empezar con las preguntas personales, de ahí que le preguntara por el desfile. 


    Los dos se sentían muy bien con la compañía y se les pasó el tiempo tan deprisa que, para cuando se dieron cuenta, tenían el postre encima de la mesa.


    —¿Te gusta el chocolate? —preguntó Mikel, mirándola con dulzura— Yo, desde que conocí el que tienes en la pastelería, no he podido probar otro.


    —Es mi preferido —sonrió y bajó la cabeza, avergonzada—. Tiene un sabor muy especial y característico.


    —¿Estás bien? —Mikel le agarró la mano al ver el gesto— Si te has molestado no era mi intención.


    —Nada, tranquilo —Olivia se recuperó al darse cuenta de que podía ser descubierta y al sentir el roce de su piel, notó un escalofrío que quiso esconder si saber si lo había logrado—. ¿Qué es lo que más te gusta de él? Una característica que has notado diferente al resto.


    Él se quedó pensativo, nunca se había puesto a pensar en el motivo por el que le gustaba tanto ese chocolate.


    —¡Vale! ¡Ya sé! —exclamó emocionado— No es tan dulce como el resto, y además cada uno tiene un sabor a… —se quedó pensativo—. Te podría decir que me recuerda mucho al olor de las flores. 


    —Muchos clientes me dicen lo mismo, la mezcla de dulce y agrio en partes iguales es lo que más les llama la atención.


    —Esa es la descripción perfecta, sin lugar a duda —se removió en su asiento para hacerle la siguiente pregunta, y Olivia entendió qué era lo que le tenía así—. ¿Conoces al creador?


    —¿Debería? —sabía que él no sería diferente al resto— Yo las recojo de un sitio en concreto y las llevo a la pastelería. No me cruzo con nadie, y no les he preguntado a mis jefas si conocen a la persona.


    —Tengo mucha curiosidad por saber quién es, solo era eso, creo que tiene un talento increíble y me gustaría entender el motivo por el que no hace crecer su empresa. Estoy convencido de que le comprarían el chocolate en cualquier parte del mundo.


    —Estoy segura de que lo sabe y, aun así, prefiere seguir creando pequeñas cantidades para no perder su esencia.


    —Seguro —no podía dejar de mirarla al descubrir que era una persona tan increíble y en cuanto ella levantó la mirada decidió mover la cabeza hacia otro lado—¿Qué te parece si pago la cuenta y vamos a tomar un café?


    —¡No! Gracias —Olivia frunció el ceño al escucharle—. Yo he decidido el sitio, yo pago la cuenta. Espero que no seas de esos chicos…


    —No —la interrumpió. No quería que pensara que era como el resto, aunque en realidad si lo fuera—. Tú invitas a la comida y yo al café.


    —¡Perfecto!


    Podía parecer extraño. Nunca nadie le había puesto pegas para pagar, y siempre le había dado igual. En este caso, quiso ser cortés, como siempre que comía con una mujer, y le habían dado una bofetada en toda la cara. Cada gesto que Olivia hacía, más le gustaba a Mikel, y eso le estaba empezando a poner nervioso. Ella era una mujer con las cosas demasiado claras, le daba miedo hacer algo impropio que provocara su rechazo, por lo que le preguntó dónde quería tomar el café, y ella no dudo en decirle que en el Starbucks. Allí lo tomaba siempre después de salir de trabajar, mientras caminaba por la Gran Vía de Bilbao.


    —Hola, buenas tardes—saludó un vagabundo, sentado junto a la puerta del establecimiento—. Menos mal que estás bien. —Susurró.


    Mikel le miró con el ceño fruncido, y no le gustó en absoluto la forma en la que miraba a Olivia. Ella le iba a contestar, pero él no la dejó y la cogió del brazo con delicadeza a la vez que le preguntaba qué era lo que quería beber. Esas eran las típicas cosas que odiaba de las personas, sus prejuicios por los demás y no sabía el motivo, pero pensó que él no era así, algo en lo que, al parecer, se equivocaba.


    —Esa mesa está vacía —dijo Mikel, señalando los sofás que había junto a la gran cristalera que daba a la calle—. Me toca invitar a mí, dime qué quieres.


    —Un caramel macchiato, por favor. No quiero nada más.


    —Ahora vengo.


    Olivia pudo observar como las chicas que estaban en la cola para pedir le miraban de arriba abajo sonriendo. Puso los ojos en blanco al verlas de esa forma tan ridículas. No es que le pusiera celosa ver como todas las mujeres le deseaban, más bien era una situación algo incomoda verse junto a él. Sabía que todos los días veía modelos pasar por delante de su oficina, así que no entendía muy bien su interés por ella. Igual tenía un propósito oculto, aunque lo poco que le conocía no le parecía de ese tipo de hombre. 


    —No sabía que había que hacer tantas cosas para pedir un simple café —se acercó hasta ella risueño—. En Milán no recuerdo tener que hacer algo así. También es cierto que no suelo ir a por café.


    —Yo vengo casi siempre después de trabajar. Hay veces que me quedo leyendo un libro, y otras me voy dando un paseo hasta mi casa. Soy de las típicas personas que les gusta disfrutar de los pequeños placeres de la vida, y el café y un buen libro forma parte de ello.


    —¿Tienes alguna afición, a parte del café y leer? —se quedó pensativo—. A mí me gusta mucho el surf, y también voy a ver el futbol.


    —Soy bastante casera —se encogió de hombros—. No sé, me gusta cuidar de las plantas que tengo en la terraza, no perderme la cita con mis amigas el tercer sábado de cada mes… —respiró profundo mientras pensaba— Mis amigas dicen que tengo el síndrome de Tsundoku.


    —Creo que eso no lo he oído en mi vida —sonrió—. Espera que recoja nuestros cafés y me explicas eso.


    Olivia no puedo evitar pensar que se sentía muy bien a su lado. Hacía tiempo que un chico no estaba todo el tiempo pendiente de ella. Por lo general, siempre hablaban de sus cosas sin ni siquiera preguntar qué tal estaba y, cuando intentaba tomar parte, le cambiaban de tema para ser ellos los protagonistas. 


    La chica que le sirvió los cafés, de pelo liso negro y gran sonrisa, no dejaba de mirarle y hablar con él de lo más agradable. Una madre muy elegante junto a su hija, que estaba esperando a que le sirviesen sus cafés, no dejaban de observarle y hablar entre ellas. Olivia comenzó a ponerse nerviosa. Nunca había conocido a nadie que, con su sola presencia, fuera el centro de atención. La madre alentó a la hija para que se acercara a él y ella, con su bolso rosa al hombro, se colocó bien el pelo y le tocó en el hombro para que se diera la media vuelta. Mikel se giró, y al ver que era una niña se quedó algo perplejo. Se presentó y le explicó que era alumna de su agencia, él intentó ser simpático, pero en cuanto pudo se fue hasta su asiento.


    —Una alumna —dijo, mientras le entregaba el café—. No suelo encontrarlas por la calle.


    —Es muy guapa —Olivia frunció el ceño al darse cuenta de que tanto madre como hija la miraban con altanería y hablaban entre risas—. Me imagino que será el estándar de mujer que gusta para las pasarelas.


    —Son solo modelos, o aspirantes a ello —no entendía el motivo del cambio de actitud al verla beber del vaso mirando al suelo— ¿Pasa algo?


    —No, cosas mías —sonrió—. Disculpa un momento, por favor.


    Olivia cogió su cartera y se acercó hasta la camarera para pedirle un café y un trozo de tarta. Mikel la observó sin entender nada. No era posible que le hubiera dado tiempo a beberse el café, y menos que pidiera algo para acompañar cuando a él le había dicho que no quería nada. Sin acercarse a él se quedó esperando a que se lo dieran y, en cuanto se lo sirvieron, bajó las escaleras que daban acceso a la calle dejando a Mikel allí sentado. Se levantó para mirar por el gran ventanal y pudo ver cómo le daba todo lo que había comprado al vagabundo de fuera. Por un segundó, le entró un gran sentimiento de culpa al haberse comportado de esa forma al entrar. Él le cogió la mano y se la besó, provocando la sonrisa más bonita que Mikel nunca había visto. Se sentó al ver que volvía a entrar y, cuando se puso a su lado, notó algo extraño que no supo cómo describir.


    —¿Le conoces?


    —Lleva mucho tiempo pidiendo en el mismo sitio. Yo nunca le doy dinero, no sé en qué se lo puede gastar, pero por lo menos intento que meta algo caliente y solido a la boca todos los días.


    —Ahora lo entiendo…


    —Sí. Estos días, como no me había visto, estaba preocupado —se quedó pensativa—. La vida algunas veces es tan cruel que no sabes dónde puedes terminar.


    —Eres tan… —prefirió no decirlo, porque se dio cuenta que sería demasiado evidente lo que sentía—. En mayo la agencia hace diez años y he pensado que me gustaría que estuviera el estand de chocolate. 


    —Le preguntaré a mis jefas qué opinan para que hablen con la persona que se ocupa de ello, aunque seguro que estará encantado.


    —Tú vendrás, ¿no?


    —No lo dudes, me tocará trabajar llevando el estand. 


    —¡Espera! —se sentó en el borde del sofá para estar más cerca de ella— Te estoy diciendo que quiero que vengas como mi invitada.


    —Pero yo…


    —Además, te debo una comida, por lo que cualquier día estate libre para comer, que te voy a llevar a uno de mis sitios favoritos. 


    —Tendré que revisar mi agenda —la sacó del bolso y la abrió por cualquier sitio—. Soy una persona muy ocupada.


    —Yo, en cambio, estoy libre para el día y el instante que me digas.


    Los dos se miraron y, avergonzados, se tumbaron en el respaldo dándole un sorbo al café. Oliva había notado un tono de flirteo, algo que le pareció de lo más extraño. No quería decir la típica frase de que un hombre cómo él nunca se fijaría en alguien como ella, y más viniendo del mundo en el que trabajaba. Sin embargo, ya no era una niña para no notar algo así. Por suerte o por desgracia le sonó el teléfono, y se alegró mucho al saber que Iker ya estaba en casa. En cuanto se lo dijo a Mikel, no dudó en acompañarla hasta el aparcamiento dónde tenía la furgoneta. Se había ofrecido a llevarla en varias ocasiones, siempre obteniendo una negativa. Olivia no quería que se molestase en llevarla, y durante todo el camino fue pensando cómo sería la despedida. No sabía si darle la mano, dos besos o salir corriendo, algo que no veía nada factible.


    —Quedamos entonces para la semana que viene, si tu agenda te lo permite —bromeó Mikel en la puerta del aparcamiento—. Me lo he pasado muy bien, pero esta vez invito yo.


    —Prometido. Me avisas y me llevas a tu lugar favorito. 


    —Te tomo la palabra, así que ni se te ocurra retractarte o me enfadaré mucho. 


    Ella asintió y, antes de que pudiera darse la vuelta, Mikel se acercó para darle un beso en la mejilla. Olivia se quedó paralizada al oler ese perfume a mar, y solo esperaba que sus mejillas no se sonrojaran por tenerle tan cerca. Él sonrió al verla tan vulnerable y, después de sentir por primera vez su olor a chocolate, no pudo evitar acariciarle la cara y marcharse sin decir nada más. Los dos fueron conscientes de que entre ellos había algún tipo de conexión, y el problema era afrontar lo que les impedía decírselo el uno al otro.
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    Capítulo 7


     


     


    Para Noelia, todo lo que estaba relacionado con su trabajo era lo que más le importaba desde hacía varios años. Sus padres siempre habían dudado de que fuera capaz de mantener un trabajo durante más de una semana. Ella sabía que de adolescente había sido una bala perdida y, cuando dijo en casa que no pensaba ir a la universidad, fue la mayor decepción para sus padres. Ellos que se habían esforzado toda su juventud para ser los primeros de su promoción y de ahí que fueran dos de los mejores jueces de toda la zona norte, no se esperaban algo así de su única hija. Su ilusión siempre había sido que se dedicara a lo mismo, y ver que era todo lo contrario provocó más discusiones de las que a Noelia le hubiera gustado. Desde siempre había adorado a los animales y, en algún momento pensó estudiar veterinaria, hasta que empezó a trabajar limpiando cabezas para ganar algo de dinero al terminar el bachillerato. Ahí decidió que montaría su propia peluquería y centro de estética. Hizo todos los cursos que pudo y, hasta el día de hoy, no había dejado de hacerlos. Consideraba que teniendo la mejor formación destacaría entre el resto y, según parecía, no se podía quejar. Aun así, sabiendo que había conseguido todo con su propio esfuerzo, no entendía cómo sus padres no estaban orgullosos de ella. Siempre aparentaba ser una persona alegre y despreocupada y, sin embargo, le dolía que su madre no hiciera otra cosa que encontrar algo para hacerla sentir mal. No sabía si ese era el motivo por el que no lograba mantener una relación seria con nadie. No quería decepcionar a alguien más que no fueran sus padres. 


    Mientras peinaba a una de sus clientas, sumida en sus pensamientos, llamaron al timbre y pudo ver a la señora Antonia agarrada del brazo de Sergio. Dejó el secador y fue deprisa a abrir la puerta con expresión confundida.


    —¡Buenos días, Antonia! —saludó, con una gran sonrisa como siempre hacía ,esta vez con más razón— Hoy viene muy bien acompañada.


    —Es mi nieto, Sergio —le miró con dulzura al nombrarle—. Es el único soltero que me queda.


    —Abuela… no hace falta que le digas lo mismo a cada chica bonita que te encuentras.


    —¿A que es guapa? Si ya te decía yo hace tiempo que tenías que venir a conocer a Noelia, y no me hacías caso.


    —No te preocupes, la próxima vez te lo haré.


    Los dos se sonrieron al no creer que esa coincidencia fuera posible. Desde la fiesta no se habían vuelto a ver, aunque solían hablar por mensaje. Al parecer, ninguno de los dos se había atrevido a dar el paso de ofrecerse para quedar de nuevo, y de ahí la distancia. Se gustaban, quedaba claro cuando se miraban, y por eso Antonia no dudó en hacer de alcahueta. 


    —Hijo, podrías quedar con Noelia y salir a tomar algo cuando termine de trabajar. 


    —¡Abuela! —exclamó Sergio, avergonzado al no esperar esa salida de tono por parte de ella— Puede que tenga pareja o que no quiera estar con nadie, no la pongas en ese compromiso.


    —Que va… lleva soltera más tiempo del que su madre desea.


    —Mejor pasamos, señora Antonia, del resto ya nos ocupamos nosotros.


    Noelia pidió a una de sus ayudantes que sentara en el lavadero de cabezas mientras ella salía de la peluquería con Sergio.


    —No me puedo creer que sea tu abuela —dijo entre risas—. Me ha dado la sensación de que te toma por un puritano.


    —Lo mismo digo, señorita —bromeó—. Como buen nieto, no me gusta desobedecer los deseos de mi abuela, por eso cuando termines de trabajar te paso a buscar.


    —Me parece increíble que haya tenido que venir ella para que quedemos, pero bueno, no hay mal que por bien no venga.


    —Te veo luego, aunque en una hora tengo que venir a llevar a mi abuela a casa, tiene dolores en un pie y por eso me ha tocado traerla.


    —¡Luego estamos!


    Sergio se quedó con las ganas de darle un beso en los labios al ver que todas las personas que estaban dentro de la peluquería les estaban mirando. Montó en el coche para ir a aparcarlo, y no podía dejar de sonreír al darse cuenta de que, por fin, volvía a quedar con la chica de la fiesta. Se sintió muy tonto por no haberle pedido quedar antes por mensaje o con una simple llama de teléfono. Llamó a Óscar, que estaba esperando en la puerta de la casa de Miren desde hacía más de un cuarto de hora, ya que la chica no terminaba de llegar.


    —Dime. —dijo serio.


    —¿Se puede saber qué te pasa para que me contestes así? Cualquiera diría que por fin estás con la chica de tus sueños.


    —Bueno… lo que estoy haciendo es esperarla todo el día como un idiota.


    —Es una mujer ocupada, tienes que entenderlo —intentó calmarle un poco—. Seguro que no tarda en llegar.


    —No sé, tío. Esta sería la segunda vez que me haría lo mismo, y no creo que las cosas se hagan así.


    —Pero…


    —En el trabajo no me puedo acercar a ella, siempre está con alguien o hablando por teléfono —suspiró—. Salimos de allí y nunca puede quedar, si lo hacemos no aparece, o llega tan tarde que ya no podemos hacer nada.


    —Aunque sea tarde, algo siempre se puede hacer —dijo entre risas—, para eso no hay horario.


    —Mejor dejamos ese tema, dime para qué me has llamado.


    Sergio no entendió muy bien a lo que se refería con lo último, y prefirió no pensar lo que en realidad significaba. Le contó lo sucedido hacía unos minutos con Noelia, y la vergüenza que le había hecho pasar su abuela.


    —¡Qué crac! —carcajeo— Lo bueno es que vas a quedar con ella hoy mismo, y podréis aclarar las cosas entre vosotros en vez de mandaros tanto mensaje.


    —Creo que esta es una de las pocas veces en las que me apetece conocer a alguien más allá del sexo. No sé si es la edad o que ella tiene algo que me atrae.


    —Las dos cosas, no puedes ser un picaflor toda la vida. Sabía que en algún momento esto tenía que pasarte, genial que sea con la amiga de mi novia.


    —Y la de Mikel, ¿no?


    —¡Ya te digo! Nunca en la vida me hubiera imaginado a él con alguien como ella, y mira —se quedó pensativo—. Parece otro al lado de Olivia, cuando estaba con Mónica nunca tenía ese entusiasmo, y tampoco se le veía tan feliz.


    —Se habrá aburrido de las modelos despampanantes.


    —Te dejo, que por fin llega Miren.


    Óscar colgó el teléfono sin despedirse de su amigo y el corazón se le aceleró como si fuera un simple adolescente en su primera cita. Había querido estar con ella durante tanto tiempo que se le hacía extraño verse en su portal.


    —¡Hola, cariño! —saludó, dándole un beso en los labios— Siento la tardanza, pero Agatha me tiene liada con todas sus cosas.


    —No pasa nada, por lo menos hoy has venido.


    —Lo sé, y juro que te compensaré el plantón del otro día —le dijo mientras subían en el ascensor—. Se me ocurre que te puedo hacer una cena de lo más espectacular.


    —Te tomo la palabra.


    Óscar se acercó a ella para besarla y, en ese instante, se abrió la puerta del ascensor que anunciaba la llegada a su piso. Miren intentó que no se notara el alivio en su rostro por la interrupción. Sabía que, tarde o temprano, tendría que afrontar el tema del sexo con él, y le daba miedo volver a sentirse rechazada por alguien. Lo que le ocurría no era culpa de Óscar y tampoco podía entenderla sin saberlo, por eso Miren había decidido alargar la situación hasta que él no aguantara más. El problema era si decidía terminar con ella por no entender nada, que las explicaciones fueran tardías. Sus amigas le habían aconsejado que no demorara mucho la situación o podría terminar mal y, sin embargo, no se animaba a ello por muy de acuerdo que estuviera.


    —Al parecer, después de la conversación que tuvimos con Olivia ha accedido a comer con Mikel —le contó Miren, mientras servía una copa de vino tras ponerse cómoda—. Me lo ha contado Agatha.


    —Eso hablaba hoy con Sergio, que también ha quedado con Noelia al salir del trabajo.


    —¿No te parece rara esa coincidencia? ¿Cuántas veces puede pasar algo así, sin que ninguno supiéramos que éramos amigos?


    —Puede que solo la nuestra y, sin embargo, estamos aquí.


    Óscar dejó la copa encima de la pequeña mesa de cristal que había en la cocina y se acercó a Miren, cogiéndola de la cintura para subirla en la encimera. Ella se dejó llevar por un segundo, apreciando cada caricia y respondiendo a sus besos con la misma pasión que él. Le deseaba más de lo que él podía imaginar, pero como si de un arma de autodefensa se tratara, le fue retirando con dulzura con la excusa de la cena. Óscar cogió el vaso, sonriéndole a la vez que acariciaba su mejilla, y se fue hasta la sala frunciendo el ceño. Era la primera vez, en toda su vida, que alguien le rechazaba de esa forma. Algo en su interior le decía que no se tenía que ofender, porque su amor por ella era mucho más fuerte que el sexo. Sin embargo, sabía que ese tema debían abordarlo en algún momento, y esperaba que fuera antes de que no aguantara más. De hecho, con la copa en la mano y mirando como cocinaba desde el sofá, había tomado la decisión de hablarlo con Olivia y así entender algo mejor lo que pasaba entre ellos. Sabía que ese rechazo tenía una explicación, y quería entenderlo para poder hacer algo al respecto.


    —¿Te puedo decir una cosa sin que te ofendas? 


    —Lo que quieras.


    —Tu amigo Beñat es un tío bastante…


    —Arrogante, engreído, altanero y con la suficiente confianza en sí mismo como para creer que puede tener a cualquier mujer que quiera —la interrumpió para definirle—. Sí, ese es mi amigo Beñat.


    —¿Y cómo le soportáis?


    —Porque le conocemos desde hace muchos años, y ya sabemos hasta qué punto hacerle caso o pasar de sus tonterías.


    —¿Sabe lo nuestro?


    —Sí, así que no te preocupes, no es de los que se mete en las relaciones de los demás.


    Miren le sonrió para que se quedara tranquilo, aunque no creía que le conociera tan bien. Prefirió no volver a sacar el tema, ponerse a cenar para hablar de sus cosas y así saber más el uno del otro. Algo que Óscar agradeció, y más sabiendo que se quedaría a dormir con ella, aunque se quedara de nuevo con las ganas.


     


    Noelia limpiaba la peluquería después de aquel largo día de trabajo. No podía estar más agradecida por que le fuera tan bien y, sin embargo, llevaba tiempo planteándose un cambio de vida radical. Puede que viajar a algún lugar paradisiaco durante un par de meses, y trabajar allí de cualquier cosa. Otra de las opciones que valoraba era marcharse de voluntaria a algún lugar del mundo, eso era algo que siempre le había llamado mucho la atención, y más cuando se llevaba tan mal con sus padres. Esa fue la alternativa que encontró para salir de esa casa donde no era feliz, aunque al final no lo hiciera. No les había dicho nada a las chicas para no preocuparlas y, en cambio, era un tema que debía tratar con ellas para que la aconsejaran. Noelia siempre había sido una chica de impulsos, y sabía que si algo se le metía en la cabeza nadie podría pararla. Aun así, hablarlo con sus amigas le daba una perspectiva diferente a la suya, y muchas veces habían logrado cambiar de opinión.


    —¿Se puede pasar? —preguntó Sergio risueño, apoyado en la puerta— Lo pregunto porque te veo muy concentrada en lo tuyo.


    —¡Hola! —dejo la escoba y se fue directa a darle un beso en los labios y un abrazo— Tenía ganas de verte.


    —No creo haber leído ningún mensaje al respecto o hubiera venido a buscarte mucho antes.


    —¡Que majo! Espera que me quite esto y nos vamos a cenar por ahí.


    Sergio asintió y no se movió de allí hasta que la joven volvió con una chaqueta de cuero marrón oscuro y su bolso negro. Ella, al verle sonreír, hizo un gesto para saber qué era lo que pasaba y él negó con la cabeza. 


    Fueron hasta la moto y Sergio la llevó hasta un el peñón de Sopelana, desde donde se podía ver el mar sentados en una mesa de su terraza. Era uno de sus lugares favoritos por estar cerca del mar, por eso la había llevado hasta allí. La tranquilidad que le proporcionaba el simple hecho de mirar al horizonte era suficiente para él. 


    —¿Se puede saber el motivo por el que no hemos quedado antes? —preguntó, una vez que dejó las cervezas encima de la mesa—. No sé si en mis mensajes no fui todo lo claro que debía o es que no querías quedar conmigo.


    —No es eso, he tenido mucho trabajo.


    —A ver, Noelia. Somos dos personas adultas, y no creas que si me rechazas ahora voy a salir enfadado de aquí, corriendo como un adolescente al que le dicen que no por primera vez. Solo que…


    —Es en serio —suspiró—. Tengo tanto trabajo que casi no me queda vida para mí. No quiero que pienses que te he dicho que sí por tu abuela.


    —¡Solo faltaba! —exclamó.


    —El que aparecieras en la peluquería y me dijeras de quedar cuando cerrase era todo lo que necesitaba.  No puedo hacer otra cosa que agradecértelo.


    —¡Espera un poco! —frunció el ceño porque no sabía si estaba entendiendo lo que decía—. ¿Me estás diciendo que llega a aparecer cualquier otro y te vas con él si te hace la misma propuesta?


    Noelia le miró, extrañada al no saber de qué estaba hablando. ¿En serio era capaz de pensar que ella haría algo así después de llevar varios días hablando por mensajes? Sabía que se había acostado con él sin conocerle, pero eso tampoco le daba derecho a pensar que era la tónica general.


    —¡No! ¡No! —dijo Sergio, nervioso al ver que su expresión de tranquilidad había cambiado por completo— Estaba bromeando. Tú me gustas, en serio. 


    —La verdad es que me siento bien contigo. No me importa hablar horas por teléfono, y que conste que solo lo hago con mis amigas. A los chicos no les suelo contestar.


    —Entiendo que me tengo que sentir afortunado por ello, ¿no? —sonrió con dulzura— Hablo en serio, hace tiempo que no me pasaba lo de querer estar con alguien más de una noche. Y, en cambio, contigo es diferente.


    —Me alegra saber que pensamos lo mismo, porque eso significa que nos podemos ver mucho más a menudo.


    Los dos brindaron y no dudaron en darse más de un beso al decidir que no había ningún problema por parte de ambos por empezar lo que podía llegar a ser una relación. 


    Cuando les llevaron la cena a la mesa, el teléfono de Sergio comenzó a sonar. Al mirarlo, negó con la cabeza y sonrió a Noelia diciéndole que no era nada importante, solo su amigo Beñat.


    Él estaba sentado en su sofá, con una cerveza en la mano, intentando hablar con alguien sobre todo lo que se le pasaba por la cabeza, y nadie le respondía. Por primera vez en mucho tiempo se sentía solo, y esa sensación no le gustaba en absoluto. Después de que Mikel le diera la noticia de que volvía para quedarse, sintió que por fin iba a tener de nuevo a su gran amigo. En su ausencia nunca le había faltado alguien para salir a tomar algo o a cenar, pero no era igual hacerlo con las personas que le conocían de verdad. Con Sergio se podía contar muy pocas veces, casi siempre estaba entrenando para los campeonatos de surf u ocupado en los diferentes trabajos que iba teniendo. Óscar no podía seguirle el ritmo económico, y Beñat no estaba dispuesto a ir a cualquier lugar cutre porque él no se lo pudiera permitir. Le había costado mucho más de lo que nadie se imaginaba llegar hasta donde estaba y le gustaba su posición social, aunque no por eso dejaba de querer estar con él. 


    Tras un nuevo intento de llamar a sus tres amigos, decidió que era el momento de idear un plan para que sus supuestas relaciones no funcionaran como debían. Esa tarde había hablado con Mónica y, como era de esperar, le apoyó para que Mikel volviera a su lado. Nunca entendió que la dejara sin ningún motivo aparente. En una de sus visitas mensuales a Bilbao, llegó a casa y le dijo sin más explicaciones que todo había terminado. Mónica se había preparado, como la gran modelo que era, con un vestido corto muy ceñido y con la mejor ropa interior de encaje. Encima de la mesa del salón un buen vino y, en el horno, el salmón como más le gustaba a Mikel. Le había dicho a la servidumbre que se marchara del piso para así dar rienda suelta a la pasión después de un par de meses sin verse. Él le había dicho en varias ocasiones que no viajara a Milán porque no tenía tiempo para que estuvieran juntos. Mónica nunca pensó en estar con otro, o que pudiera engañarla. Le conocía muy bien para saber que no era de esos, de ahí su sorpresa al escuchar que quería que la relación terminara. Se puso como loca. Tiró lo que había encima de la mesa, e incluso se abalanzó sobre él para pedirle explicaciones. A Mikel no le gustaban en absoluto ese tipo de escenas y eso era algo que sabía. No había ningún motivo en especial, solo que no quería algo así. Sus celos e inseguridades le habían cansado tanto que solo la veía como una compañera de trabajo. Las palabras que salieron por su boca fueron suficientes para marcharse de allí y tomarse unas semanas de vacaciones para recuperarse de la noticia. Pensó que regresaba porque la echaba de menos, porque querría pedirle matrimonio, y fue lo contrario. Algo que no aceptó bajo ningún concepto, y hoy era el día en que seguía pensando que ellos eran la pareja perfecta, de ahí que aceptara lo que Beñat le proponía. No quería aceptar su rechazo para estar con esa dependienta de grandes caderas que no le dejaba pensar con claridad.


    —Debemos tener muy claras las cosas para que no se nos escape nada el día del aniversario de la agencia.


    —Por suerte, nosotros somos los encargados de. Mikel no dirá nada con respecto a las decisiones que tomemos, siempre y cuando sigamos sus directrices… —sonrió de forma maliciosa tras el teléfono— A nuestra manera.


    —Sabes que no le gusta que le engañen. Confiar en la que gente que le rodea es muy importante para él y, si nos descubre, no querrá saber nada de nosotros.


    —Dudo que lo haga. Está muy ocupado con Agatha y la semana de la moda de Madrid, al igual que con otras cosas…


    —¡Odio a esa pastelera! —exclamó enfurecida— Estoy convencida de que es un mero pasatiempo y, aun así, me pone de los nervios el hecho de saber que se preocupa más por ella que por mí.


    —Tranquila, Mónica. Tenemos que estar seguros de lo que queremos, y en eso no tenemos dudas, ¿verdad?


    —Sí. Quiero que mi vida vuelva a ser como cuando Mikel estaba conmigo, y tú…


    —Quiero recuperarlo todo, no quiero que esas tres amigas estén en nuestras vidas.


    Los dos se despidieron, convencidos de que lo que estaban planeando era la mejor opción. Sabían lo que tenían que hacer para que la fiesta fuera un éxito y a la vez hacer que las futuras parejas tambaleasen. Por eso no les resultaba difícil crear un plan.


     


    Esa misma noche, Agatha había pedido a Mikel que quedaran para cenar y a él, que no tenía ningún compromiso pendiente, le pareció una muy buena idea para así poder hablar de los pequeños detalles del desfile de Madrid. 


    —¿Te gusta el restaurante? —preguntó, mirando de un lado a otro del Etxanobe— Había reservado aquí para comer con Olivia y, al final, terminamos donde ella quiso.


    —Por fin una mujer que no se deja llevar por tu apariencia y toma decisiones por sí sola.


    Mikel se quedó pensativo, y sonrió al recordar la forma en que le trataba, como si fuera un amigo de toda la vida al que no necesitaba impresionar.


    —Es muy diferente a todas las mujeres que conozco —suspiró—. Tiene una personalidad muy dura. Creo que mucha gente podría decir que es borde y, sin embargo, tiene un corazón tan delicado que da miedo, rompérselo, se nota que ha sufrido más de lo que se merecía.


    —Es increíble lo bien que has leído a esa chica —sonrió picará—. Te ha llegado hasta el fondo del alma, y no tengo ninguna duda de que te habrás encontrado con chicas así en muchas ocasiones, otra cosa es que no te hayan hablado como lo hizo ella. eso que ese encuentro tan furtivo te habrá pasado con muchas chicas.


    —Ninguna y menos que, al mirarme, hiciera como si no existiera —se encogió de hombros—. Creo que no me aburriría con ella como me pasaba con el resto. Todo el día hablándome de moda, pasarelas y compras.


    —¿Crees que la conquistarás? —Mikel la miró sorprendido, e incluso se atragantó con un trozo de entrecot que estaba a punto de tragar.


    —No lo sé. Prefiero ver cómo pasan las cosas entre nosotros y así saber si querría algo más serio conmigo. 


    —Bueno, yo creo que es alguien más especial de lo que te imaginas, y por eso voy a ayudarte, será algo beneficioso para mí.


    Mikel frunció el ceño, no le gustaba que hablase así, y menos que quisiera utilizarla para aprovecharse de ella. No la conocía lo suficiente y, en cambio, había decidido protegerla siempre que estuviera en su mano.


    —No te pongas así y escucha lo que tengo que decirte —le dio un sorbo a la copa de vino tinto y comenzó a exponer su plan—. Quiero que me acompañe a la feria de Madrid para que conozca el funcionamiento. Mi idea es que me hagan un traje de chocolate para el desfile de Milán.


    —Para eso tendrá que ir la creadora del chocolate y no una empleada de una pastelería, ¿no?


    —Será ella quién le trasmita lo necesario para que puedan fabricarlo.


    Agatha no sabía si la historia le estaba saliendo convincente. Le estaba costando más de lo que pensaba no revelarle el secreto de Olivia con lo que le gustaba ella y su chocolate. Sabía que si lo hacía nunca accedería a trabajar con ella, una idea que no le gustaba en absoluto.


    —Te digo una cosa… a mí, si la llevas, me haces un favor. Le he dicho que era mi invitada en la fiesta del décimo aniversario y me ha dicho que iría a trabajar encantada.


    —Es…


    —Me da la sensación de que, o no entiende lo que pretendo, o más bien no me quiere entender —la interrumpió, sumido en sus propios pensamientos—. Por lo menos sé que no tiene pareja, y que tengo una oportunidad.


    —Vamos a centrarnos si te parece —dijo Agatha, para cambiar de tema—. Sabes que siempre te pido a las mejores modelos para cada desfile, aunque esta vez también traeré alguno masculino de Milán.


    —Si crees que es necesario, por mí no te preocupes. ¿Tienes alguno en mente?


    —Desde hace casi un año, a uno que se está haciendo muy famoso y, por suerte, sus padres eran amigos míos desde antes de que él naciera. Perdimos el contacto, pero nunca viene mal hacer una llamada para recordar viejos tiempos y halagar tanto el trabajo de su hijo que no le quede más remedio que acceder a mi petición.


    —Me has dejado con la intriga —se quedó pensativo—. No me digas que es…


    —Sí, Paolo Bianchi.


    —Ahora entiendo esta comida —frunció el ceño—¿Me estás diciendo que el único modelo con el que he tenido problemas, tanto aquí como en Milán, va a estar en Madrid?


    —A mí vuestros roces me dan igual, siempre y cuando a mí no me causen problemas. Sabes a la perfección que llevar a un modelo que está pegando fuerte en los medios es muy importante para que mi nombre y mis diseños cojan más fuerza que el resto.


    —Yo tengo algunos que te puedo dejar; Mario Brinch, Brian Zolak… esos chicos están teniendo mucha repercusión.


    —Este mundo lo conoces casi mejor que yo, sabes que si no fuera por lo mal que os lleváis estarías encantado con mi decisión.


    Mikel se tomó la copa de vino de un trago y respiró profundo para controlar su enfado, porque sabía que tenía razón. Para su desgracia, Paolo era uno de los modelos del momento para casi todas las marcas, y eso era un hecho. 


    El tiempo que vivió en Bilbao, que fue toda su infancia hasta los veinticinco años, tenía claro que quería ser actor o modelo. Sus padres le metieron en varias agencias para que aprendiera a modelar, y de todas se marchó porque no le valoraban lo suficiente hasta que llegó a la de Mikel. La reunión que tuvieron y a los acuerdos que llegaron fueron más que buenos, pero enseguida comenzó a llegar borracho y a acostarse con el resto de las modelos, aunque muchas de ellas eran simples principiantes. Otras fueron a su despacho para quejarse sobre las actitudes que tenía Paolo y, tras negar todo y enfrentarse a él, desapareció sin más. Poco después, se marchó a Milán y no volvió a verle hasta que fue a crear la nueva sucursal, que lo encontró en uno de los desfiles a los que fue invitado. Su altanería seguía igual, aunque había que admitir que le pidió perdón por el daño que hubiera podido acarrear por su comportamiento. Ese gesto demostró que había madurado, aun así, nunca volvieron a tener buena relación, porque Paolo siempre intentaba ser mejor que él sin que Mikel buscara ese enfrentamiento.


    —Espero que no sea un problema. Además, me ha dicho que estará lo mínimo posible en Madrid porque tiene muchos compromisos que no puede eludir.


    —Tú preocúpate de llevar a Olivia, que del resto me ocupo yo.


    Por suerte para Agatha, todo había salido según esperaba, lo único que le faltaba para que sus planes fueran perfectos era convencer a Olivia para que fuera a Madrid, y así entendiese lo importante que era que trabajasen como si fueran una para llevar el mejor diseño de chocolate que jamás se había hecho en todo Italia.


    Nada más llegar al hotel, no pudo evitar mandarle un mensaje a Miren para que la llamase en cuanto pudiera. Agatha era de las típicas personas que, en cuanto tomaba una decisión, tenía que intentar cerrarlo para no preocuparse de nada que no fueran sus diseños.


    —Dígame qué necesita, Agatha —dijo Miren, que llamó nada más recibir su mensaje—. Me decía que la llamase si estaba disponible, y aunque no es así del todo, aquí me tiene. ¿Ha pasado algo?


    —Necesito que convenzas a Olivia para que me acompañe en la semana de la moda de Madrid, y de que me haga un vestido de chocolate para el desfile de Milán.


    —¿Disculpe? —exclamó, provocando que Óscar la mirara desde el sofá— Eso va a ser imposible. Ella nunca ha salido de Bilbao y dudo mucho que lo haga por complacerla. Como le dije…


    —No quiere más trabajo del que ya tiene, y…


    —¡Eso es! —dijo, mientras jugaba con el moño de su coleta rubia—. No sé si entiende que lo del otro día fue una gran excepción, dudo mucho que se repita. 


    —Tú dile que la veo mañana a las doce, en la cafetería del hotel en el que me alojo, del resto me encargo yo.


    —Cómo usted diga, aun así, insisto en decirle que Olivia con ese tema es muy cerrada, estoy segura de que no acudirá a ningún sitio.


    —Mañana nos vemos.


    Miren colgó el teléfono, y dudó si llamarla en ese instante o dejarlo para primera hora de la mañana. Óscar veía como andaba de un lado a otro de la sala, y no supo si interrumpirla por si le podía sentar mal. Pasados unos minutos, en los que no hacía nada más que murmurar con expresión de preocupación, decidió ir hasta donde estaba y frenarla para poder abrazarla. Miren metió la cabeza en su pecho y respiró un olor a mar que le encantaba desde que le conoció.


    —Si puedo ayudarte en algo me dices, seguro que lo resolvemos antes de lo que piensas.


    —Gracias —suspiró—. Mi problema es que soy una verdadera bocazas y, por ese motivo, ya no sé cómo frenar a Agatha.


    —Si hablamos de la diseñadora italiana, estoy seguro de que Mikel puede hacer que te deje en paz o, por lo menos, convencerla de que frene.


    —No.


    Miren no quería mentirle y no sabía si podía confiar en él, tampoco llevaban tanto tiempo como para desvelarle el secreto de Olivia. Aunque si era su novio no podía dejarle fuera de ello porque, en algún momento, se enteraría.


    —Ven —le agarró de la mano para que la acompañara hasta el sofá—. Lo que voy a contarte no se lo puedes decir a nadie, o perderé la amistad de Olivia para siempre.


    —No entiendo nada —dijo desconcertado—. Creo que no hace falta que me cuentes que ha quedado con Mikel porque ya lo sé.


    —¡Escucha! —cerró los ojos y lo dijo todo lo deprisa que pudo— Olivia es la creadora de Choco Factory, es ella quien hace el chocolate que tanto le gusta a todo el mundo.


    —¿Por el que Mikel pierde la cabeza?


    —¡Sí! —inspiró profundo—. Lo peor de todo es que, sin darme cuenta, se lo dije a Agatha, y ahora quiere que la acompañe a Madrid y entonces ofrecer que haga un vestido de chocolate para la pasarela de Milán.


    —Es una muy buena oportunidad para ella, no entiendo cuál es el problema.


    —Olivia ha tenido una vida muy difícil, y ahora se conforma con vivir tranquila y ganar lo suficiente para poder ser feliz. Nunca le han gustado los lujos, las grandes marcas y esas cosas, es muy sencilla.


    —En eso se parece a mí.


    —Por eso me gustaste al poco tiempo de verte limpiar la oficina. Me demostraste mucho sobre tu persona. Aunque me imagino que tendrás aspiraciones, o habrás estudiado para trabajar en lo que te gusta.


    Óscar agachó la cabeza y se sintió avergonzado al darse cuenta de que estaba al lado de una gran ejecutiva. Tenía amigos que estaban por encima de su estatus social, y eso nunca le había importado. Él había tenido sueños, como todo el mundo, y tuvo que renunciar a ellos para ponerse a trabajar de cualquier cosa y así ayudar a su madre. No se podía pagar la universidad, aunque siempre quiso ser profesor de infantil. Le gustaban mucho los niños y, para sacar algo de dinero, desde muy joven les daba clases particulares a algunos vecinos. No es que necesitaran de su ayuda, pero las madres preferían mandarlos a su casa mientras hacían otras cosas, de ese modo les tenían controlados. 


    —Mírame —susurró Miren, a la vez que le movía la mano con dulzura para que lo hiciera—. A mí me da igual lo que seas o en lo que trabajes. Si tú quieres, yo puedo ayudarte en lo que necesites y, si quieres quedarte dónde estás, te voy a querer igual.


    —Lo sé —sonrió—. Te tomo la palabra.


    Óscar la abrazó, besándola con tantas ganas que Miren no pudo hacer otra cosa que dejarse llevar hasta que a su mente vinieron todas las excusas que le había puesto Cory para no acostarse con ella. Intentó borrar ese sufrimiento de su mente, pero fue inútil. Sin quererlo, comenzaron a caer lágrimas por sus mejillas y Óscar, sin decir ni una sola palabra, se las limpió con una gran sonrisa y la invitó a que se fueran a la cama a dormir. Él sabía que no debía forzarla a hacer nada que no quisiera, pero a la vez no entendía el motivo por el que no le contaba lo que en realidad pasaba. Muchas noches lloraba en sueños y pedía tiempo. Llegó a pensar en lo peor, y quizá esa fuera la causa de no preguntar. Sin embargo, sabía que algún día tendría que hacerlo, o esa relación no se sostendría para siempre. 


     


    A la mañana siguiente, nada más despertarse, Olivia pudo ver que tenía un mensaje de Miren de madrugada, suplicándole que acudiera a una cita con la diseñadora Agatha en el hotel donde se hospedaba. Dejó el móvil encima de la mesa y salió a la terraza para ver cómo estaban creciendo sus flores, algo que hacía todos los días. Ellas eran la parte más importante en la elaboración del chocolate, y no las podía descuidar o se echarían a perder. Algo que no se podía permitir porque, en dos semanas, llegaba la luna llena y era el momento perfecto para cortarlas y hacer su delicioso chocolate. Para muchos podía ser que no tuviera sentido y, en cambio, para ella lo era todo. Al cortar las flores durante la noche de luna llena se potenciaba su olor y, a la vez, su sabor al ascender el flujo de la savia. Por eso era tan importante que se cortasen las flores esa misma noche. Tampoco es que necesitase muchas para crear su chocolate, aunque por suerte, después de tanto tiempo, había creado un ciclo casi perfecto de floración para que nunca estuviera sin ellas. Las mimaba y las cuidaba tanto que no se imaginaba su vida sin ellas. A sus amigas siempre les había parecido extraño que no le gustase que le regalaran flores, y ella daba la misma contestación cada vez: no entendía cómo podía gustar algo que se acababa de decapitar para morir en poco tiempo. Así que, cuando algún chico le había regalado flores, miraba hacia otro lado mientras sonreía de la forma más falsa que sabía para no ser descortés. 


    Sonó el teléfono justo cuando se ponía a llover y, sin mirar quién era, contestó molesta.


    —¿Se puede saber para que me quiere a mi esa señora? ¡No tengo nada de qué hablar con ella!


    —Entonces no vayas —dijo Mikel risueño, al escucharla tan molesta—. No hagas nada que no te apetezca o, por lo menos, eso me dijiste a mí que hacías.


    —Ya, el problema es cuando mi mejor amiga me organiza reuniones sin contar conmigo, y sin saber si tengo algo que hacer —suspiró—. Además, no sé qué querrá esa diseñadora.


    Mikel se quedó callado al comprender que se refería a Agatha. Se arrepintió de haberle dicho que no acudiera a la reunión cuando, en realidad, iba en contra de su propio beneficio. Aun así, por mucho que le dijera, terminaría haciendo lo que quisiera. Eso era algo que le gustaba de ella.


    —Bueno, da igual. ¿Para qué me llamabas?


    —Para invitarte a comer el lunes, el martes o los dos días, cómo tú prefieras. 


    —Trabajo. —dijo con una media sonrisa que él no podía ver.


    —En cuanto salgas, te espero con el coche y vamos a mi lugar favorito. Me dijiste que solo trabajabas hasta las tres y que yo elegía el sitio.


    —Vale —accedió algo nerviosa, pero aun así preguntó—. Si tienes cosas que hacer, podemos dejarlo para más adelante. Seguro que tienes millones de compromisos.


    —Sí —Olivia frunció el ceño y negó con la cabeza por ser tan estúpida—, pero el más importante es invitarte a comer.


    —Casi no me conoces, no entiendo…


    —Creo que es evidente, ¿no? Nos vemos el martes, que luego me marcho a Madrid por la semana de la moda.


    —Va… vale —tartamudeó.


    Colgó el teléfono y se dejó caer sobre el sofá, sin parar de sonreír. Había estado con chicos muy parecidos a él y, sin embargo, con ninguno se había ilusionado tanto. Además, resultaba evidente que quería algo con ella, o más bien era una reunión de trabajo por el tema del aniversario de la agencia. Comenzaba a sentirse ansiosa y, cuando eso le pasaba, siempre hacía video llamada con sus amigas.


    —Hola, chicas —saludó risueña—. Mikel me ha dicho que es evidente lo que quiere conmigo y, en realidad, me siento confundida.


    —Eso no es verdad —dijo Miren malhumorada—. Sabes a la perfección lo que quiere decir con eso, otra cosa es que no quieras aceptarlo.


    —¡Eh! ¿Se puede saber qué te pasa a ti? —preguntó Noelia— ¿Problemas en el paraíso?


    —¿Y tú? —exclamó— ¡Seguro que entre vosotros todo va genial! Con muchos temas de conversación, y sexo… mucho sexo.


    —¡Para! ¡Para! —gritó Noelia, y al ver que Olivia negaba con la cabeza, prefirió respirar antes de contestar— Creo que esta noche deberíamos cenar en mi casa, así hablamos de todo un poco.


    —No, será mejor que vayamos al Happy River. Esto lo solucionamos con unos mojitos.


    —Esa me parece la mejor idea, tampoco hace falta que sea el tercer sábado de mes para quedar a tomar algo.


    —Bien, me voy a preparar para una reunión a la que espero que aparezcas con una diseñadora italiana.


    —Pero…


    —Esto lo hago porque eres tú, sino me hubiese negado con cualquier excusa —le guiñó un ojo para que viera que era broma—. Nos vemos allí a las doce, y a las nueve en el bar todas juntas.


    —Nos vemos.


    Colgó la llamada, consciente de que no habían hablado del tema, aunque le había quedado claro que, al parecer, Mikel sí estaba interesado en ella. Sonrió al pensarlo, y se dio cuenta que a ella también le gustaba. Era muy diferente al resto de hombres que conocía. Durante la comida que tuvieron no se aburrió ni un segundo, se notaba que tenía muchas anécdotas que contar. Vivir en varios países le enriquecía de una forma especial, y eso se notaba en cada explicación que daba sobre cualquier tema del que hablaran. Lo que más le gustó de él es que sabía escuchar sin interrumpir, algo que no era muy común de encontrar. Y, la vez, seguía sin entender ese interés por ella cuando estaba rodeada de mujeres espectaculares. De todas formas, no quería ilusionarse antes de tiempo, y más conociendo lo mal que lo pasaba después de un desamor. Agitó la cabeza para quitarse todas esas cosas de la mente y prefirió prepararse para ir a la reunión, ya que luego había quedado con Iker para comer en su hogar. Nekane había pedido permiso a su coordinadora y a los demás miembros que vivían con él, y todos habían aceptado a cambio de que les llevara una caja de chocolate. Parecía que se habían vuelto adictos a ellos porque Iker siempre le pedía para llevar al hogar.


     


    Miren esperaba en la puerta del Hotel, tal y como Olivia le había pedido. Los nervios se agolpaban en su estómago por si su amiga se daba cuenta de que le había contado a Agatha su secreto. En realidad, ella comprendía que lo sabría tarde o temprano, solo esperaba que fuera antes de que se enterara que era por su culpa.


    —Hola —sonrió Olivia, dándole un abrazo—. Espero que no me hayas metido en ningún lío. 


    —Es una mujer muy intensa, cuando se le meten las cosas en la cabeza no hay forma de sacárselas. Así que tú verás cómo te la arreglas.


    —Vamos a pasar y veremos lo que tiene que contarme.


    Olivia la cogió del brazo para que la acompañara hasta dentro, y así descubrir lo que quería esa mujer. 


    Agatha las estaba esperando en el bar del hotel Carlton, sentada en uno de sus sillones de madera con cojines color granate que rodeaban una mesa de centro de cristal. Olivia respiró profundo y puso una de sus mejores sonrisas, algo que también hizo su amiga. 


    —Buenos días, chicas —saludó, ofreciéndoles asiento—. ¿Os pido un café?


    —Gracias —dijeron las dos amigas al unísono.


    Agatha hizo un gesto hacia el camarero que se encontraba detrás de una barra de estructura de madera y superficie de mármol blanco. Detrás del hombre, que a pesar de su expresión cansada parecía agradable, había una pintura que reflejaba a la perfección la diferencia entre las clases sociales de principio de época. Olivia nunca había entrado a un sitio tan elegante como aquel y no se sentía para nada cómoda.


    —Usted dirá —dijo, una vez que les dejaron las tazas encima de la mesa—. Me imagino que no me habrá hecho venir aquí solo para tomar café, ¿no?


    —Por lo que veo, eres de las que quieren ir al grano y eso me gusta.


    —Siento la sinceridad, pero no somos amigas como para hablar de nuestras vidas, para eso ya la tengo a ella.


    Agatha asintió, y no dudo en comenzar a explicarle lo que tenía en mente. Miren se sorprendió a ver a su amiga muy cooperativa y sin fruncir el ceño… hasta que dijo que la tenía que acompañar a Madrid.


    —Si yo no soy la que hace el diseño, ni quién fabrica del chocolate, no entiendo por qué tengo que ir con usted hasta allí.


    —Para que entiendas la esencia de las pasarelas y mi forma de trabajar, así se lo puedes transmitir a la autora para que haga un vestido perfecto.


    —Vamos a ver si entiendo lo que está pasando —le dio un sorbo al café y respiró hondo—. Me ha quedado claro que alguien a quien quiero mucho se le ha escapado que yo soy la creadora del chocolate, y de ahí que quiera todo lo que me está pidiendo.


    —Sonaba muy raro, ¿verdad?


    —Oli, yo…


    —No te preocupes, Miren —le sonrió, cogiendo su mano—. Algún día tenía que ser. Lo único que le pido es que no se lo digas a nadie más. No me gustaría que me trataran diferente por hacer algo que es muy especial para mí. 


    —Se nota—Agatha la miraba con admiración—. Algo así solo lo puede crear alguien diferente y, por lo poco que te conozco, no creo que haya mejor persona que tú. Ahora espero que aceptes mi oferta y vengas a Madrid para que sientas desde dentro lo que significa este trabajo y lo puedas transmitir en tu diseño.


    —¿Cuándo sería? —preguntó curiosa, aunque en realidad sabía lo que iba a contestar.


    —La semana del ocho al once de abril, y te puedo asegurar que no acepto un no por respuesta.


    —Eso significa que, si no voy, no tendría que hacer el vestido para la pasarela de Milán —se quedó pensativa—. Entonces…


    Agatha, que no se fiaba de lo que iba a contestar, empezó a hacer aspavientos con las manos para que no dijera nada. No quería saber su respuesta, y más habiéndole hecho una oferta tan diferente para ella.


    —Prefiero que no me contestes ahora. Mejor te lo piensas, yo te saco los billetes y, si decides venir, nos vemos en Madrid. Si crees que lo mejor es no ir, cuando vuelva trabajaremos juntas en ello.


    —De acuerdo, esa opción me parece la más adecuada. Espero sorprenderla con lo que decida… o no.


    Olivia se levantó y le ofreció la mano para despedirse, algo que le hizo mucha gracia a Agatha, que se acercó hasta ella para darle un abrazo. Con Miren hizo lo propio, y le susurró al oído que cuando estuviera en la oficina la llamara. Agatha se volvió a sentar, y pidió al camarero que le llevara otro café. Hacía años que nadie le hablaba de esa forma, sobre todo, si era para ofrecer un trabajo. No es que le hubiera parecido mal educada, sino todo lo contrario. Sonrió al verlas marchar. Olivia le recordaba a sus comienzos, y eso le gustaba mucho.
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    Capítulo 8


     


     


    Las tres amigas estaban en la terraza del Happy River, esperando a que les trajeran los mojitos que habían pedido sin hablar de nada, algo muy raro en ellas. Miren no había vuelto a hablar con Olivia desde que se despidieron en el hotel, y Noelia no sabía nada de lo que había sucedido. Notó que el ambiente estaba algo enrarecido, así que le dio el primer sorbo al mojito para romper el hielo, algo que no sucedía desde hacía mucho.


    —¡Mikel está enamorado de ti! —exclamó sin más preámbulos, lo que provocó que Olivia se atragantara al escucharlo—. Me lo ha confirmado Sergio.


    —No solo de ella, sino que es uno de sus mayores fans cuando hablamos del chocolate de Choco Factory.


    —Mejor dejemos el tema del chocolate, que no he querido decir nada delante de Agatha para que no dudara de tu profesionalidad, pero ya te vale.


    —¡Lo sé! ¡Perdona! —exclamó Miren, avergonzada por lo sucedido— No sé ni cómo pasó. Le lleve una caja de las que me habías dado a mí para que los probara, nos pusimos a hablar sobre él y me salió de forma natural, como si lo hiciera con una amiga mía.


    —¡Solo espero que ahora no me digas que lo sabe mucha más gente, o al final me enfadaré! —suspiró—. Solo quiero una vida tranquila como la que he tenido hasta ahora. 


    —No me vas a decir que lo que te ha ofrecido no es un proyecto de lo más espectacular.


    Noelia las escuchaba atónita, sin entender porque ella no sabía nada de eso. Les pidió que le explicaran en qué consistía, y se emocionó al saber que le habían encargado un vestido de chocolate para la semana de la moda de Milán. 


    —Ya era hora de que alguien valorara tu trabajo, y siento mucho si te ha sentado mal que Miren le dijera que tú eras la creadora. Estoy emocionada por la oportunidad que se te ha presentado. —¡Brindemos por ello!


    Todas lo hicieron al ver que era la propia Olivia quién lo proponía. Aun así, Miren no tenía ninguna duda de que no iría a Madrid, de modo que prefirió no sacar el tema para que Noelia no intentara convencerla.


    —Ahora vamos a lo que nos ocupa —las dos amigas se giraron para mirar a Miren—. No me puedo creer que Cory te creara tanto trauma como para no querer acostarte con Óscar.


    —Uff… no sé qué me pasa. Me agobio solo de pensar que llega la noche y nos vamos a la cama, o con el simple hecho de verle en el portal de mi casa como ayer, lo que significa que le tengo que invitar a subir —suspiró—. No sé.


    —Hemos hablado muchas veces de este tema —le dijo Noelia, preocupada—. Tienes que hacer lo que te nazca, pero es algo que Óscar debe saber.


    —¡No quiero que piense que soy estúpida!


    —Sabes que siempre he sido muy sincera contigo y debo decirte que, si no superas lo de Cory, nunca podrás estar con nadie —Olivia intentó hablarle con dulzura para que no se ofendiera—. Entiendo el tipo de educación que te han dado tus padres y que acostarte con Cory fue una decisión difícil a la vez que deseada…


    —Ya no es eso —le dio un sorbo al mojito y pidió con la mano que les trajeran otros tres—. Está claro que no soy de ese tipo de chica que se acuesta la primera noche con nadie, me parece bien que otras lo hagan, pero no es para mí. Estuve tanto tiempo sin sentirme deseada que eso me acompleja, ¿y si no me desea? O no le gusto desnuda... —Pero…


    —Sé que es una tontería, sobre todo viniendo de una gran ejecutiva que toma decisiones importantes todos los días, pero no quiero volver a sentirme de esa forma nunca más. Es algo que todavía no he superado.


    Parecía que iba a echarse a llorar al no encontrar solución a lo que le daba tanto miedo y, a la vez, le costaba hablar sobre ello.


    —Sigo pensando que tienes que hablarlo con él —le repitió Olivia—. Entiendo que no es plato de buen gusto explicar las debilidades de cada una, pero él te quiere, y si no te das cuenta de que le estás haciendo lo mismo que te hizo Cory a ti, es que el problema es más grave de lo que piensas.


    —En eso tienes toda la razón —musitó—. La verdad es que no me había pensado en ello. Soy de lo peor, y él sigue a mi lado. Tiene que estar volviéndose loco al ver que le deseo y que siempre le pongo excusas.


    —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer, y no pierdas el tiempo o puede que se canse…


    Miren asintió, y agradeció a sus amigas que estuvieran siempre ahí para ella. Pasaron el resto de la velada hablando sobre temas triviales hasta que Noelia no pudo aguantar más y les hizo una confesión.


    —Sergio y yo estamos juntos —se quedó parada, esperando alguna reacción de sus amigas—. Sé que siempre he dicho que no me gustaba mucho el compromiso y esas cosas, pero con él me siento bien.


    —Algún día tenía que llegar la persona que te hiciera sentir algo especial.


    —Lo sé, Oli. Lo que pasa es que ahora estoy en un momento en el que deseo marcharme de aquí una temporada.


    —¿Qué? —gritó Miren, provocando que el resto del bar las mirara— Perdón. ¿No estarás pensando en…?


    —No lo sé. Me siento agobiada, como si estuviera encerrada en una espiral en la que solo trabajo y me voy a casa. Quedar con vosotras de vez en cuando es lo que me alegra, y las video llamadas para hablar de estupideces.


    —Puede que la llegada de Sergio sea diferente y veas la vida de otra forma.


    —Llevo tanto tiempo agobiada que no sé ni qué pensar. Me siento bien con él, y hablamos de mil temas. Tiene una filosofía de vida un tanto bohemia, creo que el hecho de ser surfista profesional y haber viajado tanto por el mundo le da una perspectiva distinta a de lo que es el hogar.


    —No le veo el problema. Por lo que parece sois muy similares, y eso es bueno.


    —Puf… veremos cómo avanza nuestra historia.


    Noelia propuso un brindis y decidieron que la noche acababa de empezar, sobre todo después de hablar de temas tan intensos. Hacía tiempo que nada pasaba en sus vidas, y parecía que todos los cambios habían llegado de repente.


     


    Los días pasaron muy rápido para las tres amigas. Miren se tuvo que marchar un par de días después de quedar con sus amigas, se reuniría con los jefes en Miami y Nueva York durante un par de semanas. Tenían pensado abrir sucursales nuevas, y querían que ella se encargara. Por desgracia, no tuvo tiempo de hablar con Óscar sobre lo que le sucedía, y pensó que la distancia le daría más confianza para abordar el tema cuando regresara.


    Noelia, en cambio, había sufrido un nuevo robo y eso la ponía de mal humor para toda la semana. Parecía que los dueños de lo ajeno habían decidido que ese era un buen lugar donde entrar los lunes de madrugada y, por lo menos una vez cada dos meses, hacían lo posible por entrar. Por suerte, la experiencia en estos casos le había hecho poner las mejores medidas, y las cámaras de seguridad tenían las grabaciones. Sergio estaba en su casa cuando la llamó, y no dudo en ponerse en contacto con un policía amigo suyo e intentar que no volviera a suceder en la medida de lo posible. Sabía que no estaba en sus manos, pero no quería ver preocupada a Noelia.


    Para Olivia, el martes se volvió de lo más interesante con las noticias de sus amigas. Creía, y así se lo había confesado a Miren, que ese viaje había llegado en el momento perfecto para aclarar sus ideas. También barajaba la idea de visitar a un psicólogo, él podría ayudarla al respecto, y también a gestionar la tensión de su trabajo. Olivia había quedado para ir al hogar de Iker antes de comer con Mikel, porque la habían dejado acompañarle al médico y así comprobar cómo iba la evolución de la fractura y demás heridas. Se sentía muy bien cuando estaba con él y para ella era como un hermano pequeño al que debía cuidar para que siguiera el camino recto. Cuando llamó a la puerta, Mohamed la abrió con expresión adormilada. Era uno de los compañeros de piso de Iker, y con el que mejor se llevaba. Durante el tiempo que estuvo ingresado no quiso salir de casa, esperando que él regresara para ver si todo estaba bien. Se había vuelto el fan número uno del chocolate de Olivia, y se habían dado cuenta de que sus mejillas se ruborizaban cuando estaba con ella.


    —Bueno días —saludó, sonriente como siempre—. Creo que vas a llegar tarde, y ya sabes que estudiar es lo único que te hará mejorar.


    —Voy, señorita —le besó la mano y fue corriendo hasta su dormitorio—. Hoy está muy guapa.


    A Olivia, su comportamiento le pareció de lo más tierno. Aunque, en realidad, sabía que se había preparado algo más de lo que lo hacía de forma habitual. Hacía mucho tiempo que no salía con nadie. No quería demostrarle nada, en particular cambiar su forma de ser por otra persona, pero un poco de maquillaje y un vestido largo tampoco hacían mal a nadie.


    —Y parece que nuestra Olivia ha quedado con el hombre del hospital otra vez —bromeó Iker, nada más verla entrar en su dormitorio—. ¡Esta vez no se resiste!


    —¿Te quieres callar?


    —¿De quién habláis? —preguntó Nekane, que se acercó desde la cocina en cuanto escuchó decir eso a Iker— ¿Lo conozco?


    La casa tenía cuatro dormitorios, un salón comedor donde siempre se reunían, un baño compartido y la cocina, junto al dormitorio de Iker, de ahí que ella hubiera escuchado lo que había dicho. La decoración de forma sencilla era muy agradable, pero lo mejor es que era un hogar para ellos. No se parecía a un piso de estudiantes. Ni siquiera pagaban nada por estar allí, lo bueno es que se apoyaban a la hora de conseguir sus objetivos. Solo podían estar en este tipo de casa los que ya habían pasado un periodo de desintoxicación previo, y demostraban que querían y podían seguir limpios. A Olivia le daba mucha pena ver como habían desperdiciado su vida con algo tan asqueroso como la droga. La odiaba tanto, que le daba rabia ver como los narcos no tenían ningún remordimiento de conciencia por vender algo así incluso a niños. Por suerte, Iker había decidido salir de todo aquello, y Olivia estaría allí para apoyarle y ayudarle.


    —Estuvo en el hospital conmigo mientras me operaban —puso una sonrisa pícara que provocó que se riera—. A ella le gusta.


    —Bueno, vamos al médico que llegamos tarde y tomamos un café antes de que entre a trabajar.


    —Espero que le traigas por aquí para que le conozcamos —Nekane su puso sería de repente—. Solo si es algo con futuro, sino mejor que no… bueno… dejemos las cosas como están, que luego los chicos se encariñan con él y, si no seguís juntos, se complica.


    —¡Madre mía, Nekane! —espetó Olivia, sonriendo— Todavía no ha pasado nada y ya me estás casando o separando, no me ha quedado claro.


    —¡Vámonos!


    Los tres se fueron hasta la furgoneta de la asociación, que estaba aparcada justo en la puerta. Iker siempre tenía que ir a todos los médicos o instituciones públicas acompañado del tutor asignado. Al no ser mayor de edad, era una norma que había que cumplir. Por suerte, después de tanto tiempo, dejaban que Olivia fuera con ellos.


     


    Nerea y Bea habían notado que Olivia estaba más contenta de lo habitual. Al llegar les había contado que Iker iba mejorando poco a poco del accidente de moto, y sobre la oferta de hacer un vestido para la semana de la moda de Milán. Las dos la felicitaron por cómo le estaban saliendo las cosas, a la vez que se empezaron a preocupar de que dejara de llevarles el chocolate, algo que se había vuelto la parte más importante de sus ingresos diarios. Aun así, prefirieron no hablar del tema con ella y, en cambio, sintieron que aquel no era el único motivo de su felicidad. A las tres terminaba su turno, y muchas veces se quedaba algo más, e incluso ellas la obligaban a marcharse, pero ese día no. Se habían dado cuenta que estaba algo más preparada de cómo solía ir al trabajo y, en cuento vieron entrar a ese hombre en la pastelería, supieron lo que estaba pasando.


    —¿Estás lista, Olivia?


    —Sí, ya me estaba despidiendo —las dos comenzaron a acicalarse como pudieron al ver a ese chico tan guapo allí, y enseguida notó que tenía que presentarlo—. Chicas, este es Mikel.


    —Hola, yo creo que te conozco de algo, ¿no?


    —Suelo venir a comprar ese chocolate tan delicioso que solo vendéis vosotras —dijo, acercándose a ellas para darles la mano—. Me imagino que Olivia os habrá dicho que me encantaría conocer al creador, y que querría contratar un estand para el aniversario de la agencia.


    —Sí. Sí —mintieron—. Algo nos ha comentado, pero todavía queda mucho.


    —De acuerdo, hablaré de ello con Olivia —la miró sonriendo—. Mejor nos vamos antes de que me multen.


    —¡Encantadas!


    Las dos mujeres se quedaron sonriendo de forma cómplice, y Olivia no pudo evitar sonrojarse y negar con la cabeza, nerviosa. No sabía lo que le pasaba, pero parecía una adolescente nerd de quince años quedando con el capitán del equipo de futbol. 


    Durante el trayecto por la autovía, dirección Santander, Olivia iba pensando a donde la llevaba. No quiso preguntar por el sitio, más que nada porque él no había querido desvelarlo, pero estaba convencida que sería uno de esos lugares elegantes que a ella no le gustaban en absoluto. 


    —¿Estás bien? —preguntó Mikel, extrañado— No pienses que te voy a secuestrar ni nada por el estilo, solo vamos a comer a mi lugar favorito.


    —Pensé que estaría en Bilbao, por eso me tienes desconcertada.


    —¿Te digo cual es lugar en el que siento más paz que en ninguna parte del mundo? —Olivia le miró y negó sonriendo—. El mar. Podría estar encima de una tabla de surf tantas horas como el cuerpo me permitiera. 


    —Vale —musitó—. Vamos a la Maloka.


    —Me imagino que te gusta, porque hace unos días, cuando salía del agua, te vi allí desayunando. 


    —Me gusta caminar temprano por la arena y terminar con un desayuno mientras miro el horizonte, parece que los días que hago eso me siento mucho más relajada.


    —Por suerte, tenemos algo en común —Olivia giró la cabeza hacia el lado contrario para que no descubriera lo que le provocaban sus palabras—. Ahora disfrutemos de la comida.


    Sonrió, y antes de que se creara un silencio innecesario, le preguntó por Iker y su recuperación. Sabía que ella se sentía cómoda con ese tema, y a él le gustaba ver como hablaba con tanto entusiasmo sobre él y Mohamed.


    La chica de la barra del bar les hizo pasar a la mesa reservada en cuánto vio a Mikel. Miró a Olivia, que sonreía al ver que le hacía un gesto de complicidad por lo guapo que era. Le había puesto demasiados desayunos esos años como para poder tomarse esa libertad. 


    —Todo lo que hay en la carta me gusta, así que pide lo que quieras y compartimos, a no ser que…


    —Me parece perfecto.


    Mikel se quitó la chaqueta y se desabrochó el primer botón de la camisa, a la vez que le daba vueltas a la corbata para guardarla en el bolsillo de la chaqueta azul marino. Olivia miró a su alrededor, y unas chicas que estaban en la mesa de al lado no dejaban de mirarle y eso la hacía sentir muy incómoda. Nunca pensó en estar con alguien que provocara tales cosas en tantas personas.


    —Bueno, antes de comenzar a comer me gustaría hablar de algo —Mikel se revolvió en su asiento, algo nervioso, y Olivia intentó no reírse al verle así—. Creo que tenemos edad suficiente como para saber lo que queremos…


    —¡Espera! —le frenó Olivia— No me irás a dar un discurso corporativo sobre la atracción, la edad y las relaciones a partir de los treinta, ¿verdad?


    —No me acostumbro a que seas tan directa —suspiró—. ¡Vale! ¡No sé cómo hacer esto! No he tenido que hacerlo nunca, y se me hace muy difícil… no sé.


    —Es tan sencillo como conocernos y ver si funciona —dijo Olivia con esa dulzura que tanto gustaba a Mikel—. No hace falta que nos pidamos salir, ni que nos comportemos como adolescentes. Nos gustamos, con eso vale para ir poco a poco.


    —¿Es tan evidente? —preguntó algo avergonzado.


    La camarera les dejo todos los platos encima de la mesa. Sabía que se la había jugado a una sola carta, pero le gustaba anticiparse a los acontecimientos. Sus amigas le habían confirmado que le gustaba y no tenía porque no creérselo.


    —No sé si es evidente o no —sonrió—, he necesitado algo de ayuda para aceptar que tú…


    —No es tan raro —la interrumpió—. Me llamaste la atención desde el primer segundo, y veo que no me equivoqué.


    —A mí, en cambio, me costó un poco más. No te miento si te digo que el hecho de que vinieras tan rápido al hospital sin conocerme me extrañó —se mordió el labio al recordar lo que le dijo la mujer que estaba a su lado—. Sin embargo, la anciana que estaba junto a mí te caló rápido, porque me lo dijo cuando fuiste a por los cafés. 


    —¡No me lo puedo creer!


    Una vez vencido ese miedo de ver cómo se decían las cosas, comenzaron a disfrutar de la comida. Hablaron de tantas cosas que ni siquiera se dieron cuenta que habían alargado tanto la sobremesa que estaban llegando los comensales para la cena. Los dos se miraron y se encogieron de hombros al darse cuenta de que llevaban allí demasiado tiempo. Todavía no era de noche y se sentían bien, por lo que decidieron quedarse a cenar, aunque, en realidad, lo que a Olivia le apetecía era una gran copa de helado. Hacía mucho tiempo que no la pedía y era una de las especialidades de la casa. Mikel esbozó una sonrisa al ver en ella esa inocencia de niña mientras se lo pedía a la camarera. 


    Al final, el día se había alargado hasta la noche, la hora de marcharse llegó, y ahí fue cuando de repente todo se volvió muy extraño. Al salir del bar, Mikel la cogió de la mano con fuerza para que no se soltara. Olivia llevaba tanto tiempo sin estar con nadie que no supo muy bien cómo actuar, hasta que llegaron al coche y Mikel no pudo aguantar más las ganas de besarla. La brisa del mar, que cuando llegaron no estaba, a esa hora de la noche había decidido enfriar a quién estuviera cerca y los dos agradecieron ese aire, porque sentían más calor que en un día de sol. Olivia se sorprendió de lo bien que besaba, y él disfrutó de la sensación de besar por primera a una persona por la que de verdad sentía algo fuerte. Se alegraba de haber tomado la decisión de hacerlo, y ahora solo quería que fueran a su casa, algo a lo que Olivia accedió temerosa. Por mucha confianza que tuviera en sí misma, no dejaba de sentirse un poco avergonzada de que la vieran desnuda, precisamente teniéndole a él sin un gramo de grasa. Aun así, estaba decidida, porque Mikel sabía lo que se encontraría estando con ella, su cuerpo no era una cosa que se pudiera esconder, más bien estaba a la vista de todos.


    En el trayecto hasta su casa, hubo muchas miradas cómplices, y Mikel hasta se permitió el lujo de cogerla de la mano para que se sintiera bien. Ella sonreía, y no entendía del todo bien esos nervios que se estaban haciendo fuertes en el estómago. La cuestión era que a Mikel le pasaba algo parecido. No quería que pensara que ir a su casa solo era para acostarse juntos, más bien deseaba que lo tomase como era en realidad, una relación, no simple sexo. Por eso pensó cómo hacer las cosas, siempre le había funcionado tener todo muy bien calculado y no sabía si con ella funcionaría. Mientras subían en el ascensor, el corazón de Olivia empezó a acelerarse, y Mikel no pudo evitar ponerse delante de ella y besarla con tanta pasión que se dejó llevar sin dudarlo. Cuando las puertas se abrieron, él la agarró de la mano para que salieran y no la soltó hasta que entraron en casa. Olivia miraba a todos lados, el lujo estaba muy presenta en cada esquina de aquel lugar. En realidad, no pudo, porque los dos no dejaban de besarse mientras se iban quitando la ropa. Ella le seguía a cada paso que daba, como si fuera el mejor vals que hubieran bailado nunca. Mikel abrió la puerta del cuarto de invitados, más que nada porque no quería tener que subir hasta su dormitorio y perder ese momento tan excitante que estaban viviendo. Desde la entrada hasta la cama, el camino de ropa dejaba paso a la pasión desbordada entre dos amantes que casi no se conocían, y que estaban descubriendo cada parte de sus cuerpos. Los movimientos eran acompasados, y cada gemido intensificaba más el placer del otro. Mikel la giró para ponerla encima de él a horcajadas y así poder observarla mejor. Era mucho más perfecta de lo que él esperaba y tenía una piel muy suave con olor a chocolate Las mejillas de Olivia se sonrojaron, y cerró los ojos para moverse y seguir disfrutando de ese hombre que ahora estaba dentro de ella. La acariciaba con tanta delicadeza y sus ojos mostraban tanto deseo que se controló para no terminar en un gran frenesí. Deseaba alargar ese momento lo máximo posible, por eso se tumbó junto a él en la cama y así volver a empezar con los juegos. Ninguno de los dos se cansaba de cada caricia y sensación provocada por el otro. Las palabras susurradas al oído y el que Mikel intensificara sus movimientos, provocó que los dos alcanzaran un éxtasis absoluto que terminó con un beso casto en la nariz por parte de Mikel. 


    —Ha sido… —dijo Mikel, mientras intentaba calmar su respiración.


    —Sí. Opino lo mismo… —le interrumpió, prefirió que no terminara la frase—Eh…voy a vestirme.


    Mikel se extrañó por la rapidez con la que parecía que quería escapar de allí. No estaba dispuesto a dejarla marchar y, sin lugar a duda, tenía muchas ganas de repetir lo que acaba de ocurrir. En cuanto Olivia intentó levantarse, él la cogió por el hombro con suavidad y la volvió a tumbar en la cama, se puso encima y comenzó a hacerle cosquillas. Ella, intentaba salvarse moviéndose como podía, hasta que la besó de muevo y no dejó de hacerlo por todo el cuerpo hasta llegar a sus partes más íntimas. Como si de un maestro se tratara, Olivia emitía gemidos mientras se mordía el labio por el placer que le proporcionaba y, cómo si supiera en el instante en el que Olivia iba a terminar, subió hasta sus pechos y, mientras los besaba, entró con tanta fuerza que con un solo movimiento tuvo un orgasmo mejor que el anterior. Mikel disfrutó tanto que se tumbó encima de su cuerpo intentando controlar la respiración. Estaba exhausto y a la vez feliz, no quería que ella se fuera de allí. Los dos se quedaron tumbados sin decir nada y recordando lo que acababa suceder,


    —Ahora sí que tengo que irme. —dijo Olivia, intentando levantarse mientras se tapaba con la sabana.


    —No hay problema, te espero en el salón y tomamos algo —Mikel se levantó y se puso los pantalones mientas Olivia le miraba de arriba abajo—. No tardes.


    —Ahora salgo.


    Él le guiñó un ojo y salió del dormitorio muy alegre, mientras ella miraba el techo, pensando en que no recordaba haber tenido tan buen sexo en años. Se quitó las sábanas de encima y, después de ponerse las bragas, no encontró ni el sujetador ni el vestido.


    —Creo que te falta esto, ¿no? —dijo Mikel desde la puerta, con las dos prendas en sus manos y una sonrisa pícara— Aunque, si quieres, puedes ponerte mi camisa.


    —Mikel, por favor.


    Él se acercó hasta ella y se lo devolvió, besándola a la vez que la ayudaba a vestirse. En realidad, fue un momento de lo más erótico y los dos sabían que, si seguían, repetirían lo que acababa de pasar, por eso Olivia decidió retirarse con cautela, fingiendo que buscaba sus zapatos para salir del dormitorio.


    —Bienvenida a mi casa —dijo Mikel risueño—. ¿Te pongo un vino?


    —Yo… creo que es muy tarde y debería irme —estaba en la puerta de la entrada, intentado despedirse—. Tú mañana te vas a Madrid y tendrás trabajo.


    —No se te ocurra salir huyendo como si esto hubiera sido algo de una noche —espetó con el ceño fruncido—. Por favor, siéntate en el sofá y tomemos ese vino.


    —Está bien —dijo, sonriendo—. Espero no tener que arrepentirme de esto —susurró, mientras se acercaba a donde Mikel le había dicho.


    A cada lado que miraba, le parecía una casa de lo más espectacular. Tenía tanto espacio por todos lados y era tan luminosa que no podía dejar de observar cada pared y mueble. Se acercó hasta el gran ventanal del salón y lo abrió para salir a la terraza. El aire frío de la noche le provocó un escalofrío, y Mikel le puso una manta de angora que tenía sobre un sillón.


    —Ver las luces del gran Bilbao desde aquí es lo que me enamoró de este piso —dijo, mientras le daba la copa de vino—. Esta ciudad tiene algo que no tiene el resto a las que suelo viajar.


    —Tiene tu hogar —musitó ella, mirando a la lejanía—. Aquí están tus raíces, y todas las experiencias y decisiones que tomaste hasta que viajaste a otro lugar. Puedes estar en el sitio más bonito del planeta que siempre querrás volver a donde te hiciste como persona, porque eso ha marcado tu vida y nunca podrás dejarlo atrás.


    Mikel la miraba sorprendido al darse cuenta de que, en realidad, había acertado en todo lo que había dicho y nunca nadie le había descrito de esa forma lo que él sentía.


    —No sé cómo lo haces, pero sin darte cuenta me has vuelto a sorprender —se acercó hasta ella para abrazarla y darle un beso en la cabeza—. Mi hogar —susurró—. Sin lugar a duda.


    —¿Y qué tienes que hacer en Madrid? —preguntó Olivia, entrando dentro y sentándose en el sofá—. Me imagino que la semana de la moda, ¿no?


    —Sí, me van a dar un premio a la mejor agencia de modelos del momento, y no tengo más remedio que ir.


    —¡Enhorabuena! —Olivia levantó la copa y brindaron por su éxito— Tiene que ser todo un halago recibir premios por hacer lo que te gusta.


    —No soy de esas personas que alardea de sus triunfos. Está bien que reconozcan el buen trabajo que hacemos porque eso nos beneficia, pero si pudiera mandaría a Beñat a recogerlo, que a él si le gusta hacerse ver.


    —Mejor no lo pienses —sonrió—. Agatha me ha ofrecido ir con ella, debo transmitir al creador de Choco Factory lo que es estar detrás de una pasarela y el significado de un vestido para su diseñador. Según parece, quiere llevar un diseño de chocolate a la pasarela de Milán.


    —¡Agatha es increíble! —exclamó— Me había dicho que te lo iba a preguntar, pero no sabía con exactitud para qué era —los dos se quedaron callados, y Mikel no pudo soportarlo— ¿Irás?


    —No le he confirmado nada todavía, es que en esas fechas tengo mucho trabajo.


    —Por favor —le suplicó, acercándose a ella—. Si no quieres ir sola… ven conmigo.


    Olivia se quedó sorprendida al escuchar lo que acababa de decir. No podía ser en serio. Se acababan de conocer, aún no sabían lo que iba a pasar entre ellos como para ir a Madrid y que la vieran con él. Mikel le quitó la copa de la mano y la besó, quitándole la manta que tenía encima.


    —¿Me estás intentado chantajear o estoy equivocada?


    —Con premeditación y alevosía —dijo, a milímetros de sus labios—. Esto es pura coacción.


    —Mikel, en serio —susurró—. Aunque quisiera, no puedo ir.


    —Que no sea por intentarlo.


    Se quitó la camiseta que se había puesto y, de nuevo, se dejaron llevar por la situación que Mikel había creado, y que Olivia no había querido rechazar. Se sentía muy bien junto a él y no desperdiciaría esos instantes de placer juntos. Cuando a la mañana siguiente sonó la alarma del móvil de Mikel, , Olivia no era capaz de abrir los ojos. La noche se había alargado más de la cuanta entre conversaciones y caricias, y podía jurar que acababan de dormirse. Él la tenía entre sus brazos y, por mucho que escuchaba ese sonido desagradable, no quería moverse. Solo le apetecía seguir disfrutando de su olor a chocolate y seguir en la misma posición.


    —Tenemos que levantarnos o se te hará tarde —dijo Olivia, intentando escapar de él—. Perderás el avión.


    —Puedo coger otro, no tengo prisa por llegar, y hasta las dos no sale.


    Olivia miró la hora: eran las nueve de la mañana y, al parecer, tenía varias llamadas de Paolo. Hacía más de una semana que no tenía noticias de él, ni siquiera le había contestado los mensajes a pesar de mostrar su preocupación en ellos.


    —Me voy a la ducha y, mientras, hago una llamada urgente.


    —¿Ha pasado algo? 


    —Espero que no. Ahora me enteraré.


    Olivia busco de nuevo su ropa por el suelo y, al final, terminó cogiendo el vestido para taparse con él como pudiera y así llegar hasta el baño que había dentro de la habitación. Mikel la miraba sonriendo al ver lo que hacía para tapar su cuerpo sin darse cuenta de que él ya lo había visto y tocado en varias ocasiones esa noche. Esa inseguridad, mezclada con su madurez y solidaridad, le sorprendía. En varias horas tenía que estar rumbo a Madrid, no volvería hasta que pasasen la semana de la moda, y eso eran más de diez días, por lo que no dudó en acercarse a la puerta del baño, aunque antes de entrar quiso saber si seguía hablando por teléfono.


    —¡Eso es genial! —gritó de alegría— Dame dos horas y nos vemos en la cafetería de siempre.


    —No sabes las ganas que tengo de verte, Oli.


    —Me has tenido muy preocupada, has sido muy malo.


    Mikel frunció el ceño al darse cuenta de que hablaba con un chico. Sabía que estaba haciendo mal escuchando la conversación, pero sentía curiosidad por ver si era Iker o tenía que preocuparse.


    —Te juro que he estado muy ocupado y se me olvidó contestarte, pero ya estoy aquí y estamos perdiendo el tiempo hablando por el móvil. Te veo allí.


    —Ahora voy, guapo.


    Esa última palabra le había provocado una pequeña punzada en el centro del estómago y, en cuanto escuchó que se encendía la ducha, entró intentando contener la rabia. Sabía que no le podía montar una escena de celos porque pensaría que la había espiado y más porque no sabía el contenido de la conversación.


    —¿Todo bien? —preguntó, acercándose a la ducha— ¿Algún problema?


    —No, por suerte todo en orden. Ha venido un amigo del extranjero y hemos quedado para vernos en dos horas, porque mañana se vuelve a marchar.


    —Visita corta…


    —Él es así, lo bueno es que nos podemos ver… —Olivia se giró para mirarle, y vio que estaba desnudo—. Eh… me quiero duchar.


    —Al parecer los dos queremos lo mismo y tenemos la misma prisa. Tendremos que hacerlo juntos.


    El baño del dormitorio de Mikel era muy amplio. Tenía dos lavabos, un espejo que cubría toda la pared y, al fondo, una ducha como todo el ancho de una mampara corredera. Las paredes eran de piedra oscura, y el suelo en un tono beige que le daba algo de claridad. El espacio era más que suficiente para que los dos pudieran ducharse juntos, aunque las intenciones de Mikel eran más que evidentes. y Olivia no dudó en entrar a la ducha y encender el agua para que comenzara a caerle por el cuerpo, algo que le excitó todavía más si cabía a Mikel, que no dudó en entrar y besarla.


    Los dos bajaron entre miradas hasta la cocina, donde un desayuno para dos estaba preparado encima de la mesa. Olivia miró hacia todos lados, puesto que tenía que haber alguien quién hubiera preparado todo esto mientras ellos estaban arriba. Sus mejillas se sonrojaron al ver que una señora de unos cincuenta y muchos, vestida con un delantal negro y el pelo canoso recogido en un moño, se acercaba a la mesa con el café.


    —Hola, Mer —saludó Mikel, acercándose a ella y dándole un beso en la cabeza—. Buenos días.


    —Buenos días, cariño.


    —Ella es el ama de llaves, es la que se ocupa de que todo esté en orden en mi ausencia y, cómo puedes ver, está atenta a todo lo que pasa.


    —En la entrada hay un bolso de mujer, y tenía claro que no era de tu madre —sonrió a Olivia con expresión dulce—. Encantada de conocerla, señorita.


    —Me llamo Olivia, nada de señorita, por favor. Esos formalismos no van conmigo.


    —Ya, pero…


    —Se lo pido por favor, Olivia si es tan amable.


    Mer sonrió y, cuando ella no miraba, le dio un pequeño codazo a Mikel para que la mirara. Le hizo un gesto con la cabeza intentando decirle que esta era la buena, a lo que él le respondió guiñándole un ojo. Nunca le gustó Mónica. La trataba como si fuera su sirvienta, y por mucho que Mikel le insistía en que no podía tratarla de esa forma, cuando se marchaba le encantaba hacer de la dueña de la casa. Por su culpa, Mer se quiso marchar y Mikel tuvo que poner unas normas de conducta de Mónica hacia ella, para que siguiera con él. Era difícil conseguir a alguien a quién confiarle su casa y, sobre todo, su intimidad. 


    —Solo te lo voy a preguntar una vez más —dijo Mikel, intentando poner cada de pena—. ¿Vendrás a Madrid la semana que viene?


    —No insistas, por favor —respondió con dulzura—. Te juro que, si fuera otra semana, no tendría ningún problema, pero esa tengo mucho trabajo.


    —No lo entiendo —dijo, frunciendo el ceño—. ¿En qué trabajas que no sea la pastelería? No sé porque no quieres hablarme de ello.


    —Sin más —Olivia intentó zanjar el tema, aunque sabía que tarde o temprano tendría que decírselo—. Sé que tendremos que hablar sobre ello, y te puedo asegurar que no es nada malo —suspiró—. ¿Puedes confiar en mí?


    Mikel no estaba acostumbrado a este tipo de misterios, puesto que siempre había sido él quien controlaba todo lo que pasaba a su alrededor. Por un lado, el hecho de que le dijera que no era nada malo le tranquilizaba bastante, no consideraba que fuera una de esas personas que eran capaces de mentir tan fácil. Lo malo era que, por otro lado, el que no le dijera nada le ponía muy nervioso, y eso era algo que le sacaba de sus casillas.


    —Solo dime si te vas a algún sitio con alguien o es que… —se quedó pensativo porque no quería parecer controlador—. No sé.


    —Toda esa semana voy a estar sola —le cogió de la mano y le sonrió—. ¿Serás capaz de confiar en mí?


    —No me queda otra opción, ¿verdad? 


    —Lo mismo me pasa a mí. No nos volveremos a ver en diez días, y lo único que me queda es confiar en alguien a quien acabo de conocer y con quien acabo de pasar casi toda la noche… hablando entre las sábanas.


    —Jugando, diría yo —respiró profundo, y decidió que era mejor no volver a sacar el tema—. Me tendré que conformar con hablar todos los días contigo.


    Ella asintió, y prefirió dejar el tema así porque no quería darle más explicaciones. Todo esto había sucedido demasiado rápido como para contarle sus mayores secretos. Sabía que esa noche habían hablado sobre muchas cosas, entre ellas, el motivo por el que se gustaban, pero al igual que le pedía confianza en ella, sabía que él iba a tener a muchas chicas accesibles y tenía que pensar que todo iría bien. De todas formas, esto acababa de empezar, tampoco es que se hubieran prometido amor eterno esa noche, por lo que, si todo terminaba, ninguno entraría en depresión.


    Mikel se ofreció a acercarla al lugar donde había quedado con ese amigo tan misterioso, más que nada porque quería saber cuál era esa cafetería de siempre en donde quedaban.


    —¡Me puedes dejar aquí! —insistió Olivia señalando la parada de tranvía que había detrás del teatro Arriaga—. Tengo que entrar en el Casco Viejo, está muy cerca.


    —¿No prefieres…?


    —Que tengas un buen viaje y disfruta mucho de tu premio y del trabajo —se despidió risueña, dándole un beso en los labios—. ¡Nos vemos a la vuelta!


    Mikel no tuvo tiempo de decirle nada, en cuanto abrió la puerta, salió corriendo y la cerró de un portazo. Él la miraba correr por la carretera a la vez que cogía el móvil de su bolso para llamar a alguien. En cuanto la perdió de vista, comenzó a conducir hasta su oficina, donde tenía que recoger varias carpetas antes de salir hacia el aeropuerto. No dejaba de pensar cómo se había podido enamorar de alguien como ella y que le manipulara de forma tan sencilla. Normalmente, le hubieran invitado a ir a tomar ese café y presentar a la persona con la que había quedado o él hubiera provocado que se lo pidiera y, en cambio, con ella nada era como pensaba. Movió la cabeza para quitarse todas esas cosas de la cabeza y así centrarse en el trabajo durante estos días, aunque la incertidumbre de saber lo que tenía que hacer esa semana seguía ahí, al igual que con quién había quedado para tomar café antes de coger el avión.


     


    Olivia, sin embargo, seguía corriendo hasta llegar a la calle Correo, donde se encontraba el Café Lago, el sitio favorito de los dos para comer unos churros caseros. Iban con sus padres a ese lugar antes del divorcio, de ahí que fuera tan especial para ella: le recordaba lo feliz que era en aquella época. Pasados unos años, cuando fueron más mayores, decidieron retomar esas quedadas hasta que Paolo se marchó a trabajar al extranjero de forma definitiva. Según llegaba a la entrada de la cafetería, se puso a mirar de un lado a otro sin verle, hasta que la agarraron por detrás y la levantaron para comenzar a dar vueltas.


    —¡Paolo! —grito, divertida— ¡Paolo!¡Suéltame, que me voy a caer!


    —Sabes que nunca dejaría que te pasara nada.


    —¡Al suelo! ¡Por favor! 


    —Nunca me cansaré de este olor a chocolate que desprendes —respiró, dejándola en el suelo y girándola para poder darle un abrazo- Cuanto tiempo sin verte, Olivia.


    —No sabes lo preocupada que me has tenido al no contestarme el teléfono. Hasta llamé a tu madre por si sabía algo, y me dijo que llevabas más tiempo sin hablar con ellos.


    —He tenido mucho más trabajo del que pensaba y te prometo que, en cuanto llegaba a casa, solo quería desconectar de todo y meterme en la cama.


    —Lo bueno es que ya estás aquí, y podemos entrar a comer nuestros churros caseros.


    —Espero que sigan sabiendo igual que la última vez, no quiero llevarme una decepción.


    Al entrar, pudieron descubrir que el lugar estaba igual que la última vez que entraron, hacía por lo menos año y medio. Ese era el tiempo que llevaban sin verse. 


    Paolo la miraba con admiración cuando hablaba de todos los progresos que había hecho con el chocolate. Se le iluminaba la cara al contar lo que Agatha le había propuesto, y no había nada en el mundo que le hiciera más feliz que verla tan radiante. Aun así, sabía que algo más le pasaba, además del chocolate, pero prefirió esperar a preguntar más adelante. 


    —Me alegra saber que has conocido a Agatha, es una muy buena amiga —confesó Paolo—. Ella me pidió que viniera para su desfile y, con lo que me ha ayudado en mi carrera, imposible decirle que no.


    —No me puedo creer que exista tanta coincidencia —Olivia se quedó callada y pensativa—. Aunque ahora que lo dices, es normal que os conozcáis, viviendo en la misma ciudad y con la misma profesión…


    —Bueno… la misma, misma… —comenzó a reírse a carcajadas—. Más bien que, si ella no existiera, mi trabajo no tendría sentido. 


    —¡Madre mía! —exclamó Olivia— Si no te conociera lo suficiente podría pensar que te has acostado con ella.


    —¿Qué? ¿Me lo dices en serio?


    —¡Ni se te ocurra negarlo! 


    Comenzó a hacerle cosquillas para que confesara, y él no podía parar de reír y negar con la cabeza para intentar parecer convincente, algo que no conseguía en absoluto.


    —Esa mujer tiene un gran poder de convicción, te lo digo por propia experiencia y, si te convertiste en uno de sus objetivos, estabas perdido, amigo.


    —Parece que la conoces de toda la vida.


    —No es eso, pero está haciendo lo mismo conmigo para que vaya a Madrid, y para que le haga el vestido de chocolate para Milán.


    —¿Vendrás?


    —Recuerda que, cada luna llena, tengo que cortar las flores y hacer el chocolate. Sabes que nunca he viajado, aunque me encantaría —recordó el instante en que Mikel se lo había pedido y no pudo evitar sonreír—. Coinciden las fechas y me toca trabajar, no tengo opción


    —¡Es una pena!


    Cuando terminaron los churros, se fueron a dar un paseo por las calles de Bilbao, recordando tantas y tantas anécdotas que tenían desde que eran amigos. Paolo era un niño muy retraído, tenía sobrepeso, sufrió mucho acoso en el colegio y la única persona que nunca le dejó fue Olivia. Eran los dos amigos gordos; en cambio, a ella no le afectaba lo que le dijeran porque sus problemas eran otros. Con quince años, y después de la última paliza que le dieron a la salida de las clases, decidió cambiar y comenzó a hacer deporte. Él siempre había sido guapo y, al cabo de un año, parecía otra persona, algo a lo que también ayudó el psicólogo al que le llevaron sus padres. A partir de ese instante, construyó recuerdos nuevos, siempre al lado de Olivia. Esas pequeñas cosas eran las que Paolo echaba de menos y, sobre todo, a ella. El hecho de que le dijera que no podía tener nada con él fue el detonante para marcharse por un tiempo, hasta que el trabajo y las circunstancias provocaron que se quedara de forma definitiva en Milán. Ella siempre había sido el amor de su infancia y no podía olvidar lo que había hecho por él. Son situaciones que pasan de jóvenes que se quedan guardados en algún lugar del cerebro y siempre permanecen ahí y uno era Olivia. Aunque, en realidad, fuera más la vergüenza por lo que pasó que su negativa el hecho de no volver. Olivia le llevó a comer al Panda, un restaurante asiático que se fusionaba con la comida mediterránea, lugar que les encantaba a los dos. Siempre que estaban juntos no dejaban pasar la oportunidad de ir ahí. El día antes de coger el avión hicieron lo mismo: unos churros por la mañana, paseo, comer en el mismo restaurante, tomar unos cocteles después de un café del Starbucks, y terminar la velada con una pequeña cena de despedida. Y eso no había cambiado en años.  


     


    Mikel tenía el ordenador encendido desde que había empezado el vuelo a Madrid. Le había enviado un mensaje a Olivia al salir de la oficina, y ella ni siquiera lo había leído, algo a lo que no le quiso dar importancia. Hasta que, antes de coger el avión, la llamó para hablar con ella, y tampoco le cogió el teléfono. Toda la mañana, desde que se había bajado del coche, tuvo sentimientos encontrados. Por un lado, estaba eufórico porque había pasado una noche como no recordaba, nunca había tenido tantas emociones juntas al estar con una mujer Eso le daba mucho miedo y respeto. Y, por otro lado, le estaban comiendo los celos por dentro de saber que estaba con otro hombre. Él había intentado poner su mejor cara cuando se lo dijo y, en realidad, el no saber quién era esa persona le provocaba unos sentimientos que nunca había tenido por nadie. Celos. Esa era la palabra que intentaba no repetirse en la cabeza, más que nada porque siempre pensó que eran absurdos, sobre todo habiéndolos sufrido tanto por parte de su ex. Sin embargo, ahí estaban y le resultaba muy difícil dejarlos a un lado. A cada persona que acudía a su oficina, le pedía que se marchara sin opción a que dijeran nada. Miraba el teléfono, esperando algún mensaje que le deseara buen viaje o cualquier señal que le dijera que se acordaba de él, y nunca llegó nada parecido. Se sentía tan impotente que le hacía estar irascible. Era absurdo pensar que ahora le faltaba ese mensaje por parte de ella cuando él mismo no había leído los que le había mandado Mónica en incontables ocasiones. Era obsesivo. Sí. No tenía sentido que tuviera esos sentimientos cuando acaban de empezar. También. No obstante, no lo podía controlar sencillamente, porque siempre habían estado pendiente del sin que lo pidiera.


    —Te marchas en unas horas, ¿verdad? —preguntó Beñat, entrando en su oficina como siempre— Espero que todo vaya como deseamos y que tu premio nos de mucha más publicidad.


    —¿No tienes trabajo? Te pasas el día aquí, sentado, hablando de cosas evidentes —espetó Mikel con el ceño fruncido—. Si prefieres ir tú por mí, sabes que no me importa. Yo me quedaría encantado aquí, precisamente ahora que… pero claro, me tengo que marchar para complacer a los organizadores.


    —¡Para! —exclamó Beñat, que no salía de su asombro— No entiendo nada de lo que estás diciendo.


    —Sin más, no me hagas caso.


    —¿Ha pasado algo de lo que me tenga que enterar? —preguntó, intentando descifrar la expresión de su amigo— Tú no estás igual que estos días, ¿me vas a contar lo que pasa?


    —Nada —le guiñó un ojo, en un intento de aparentar normalidad y que así se fuera de allí sin hacer más preguntas—. No he dormido mucho esta noche, y además tengo que terminar unos informes antes de marcharme, así que si no te importa…


    —Desde luego, que tengas buen viaje y nos vemos a la vuelta. Yo sigo con los preparativos de la fiesta, que es un poco después de la semana de la moda.


    —Gracias por todo.


    Beñat sabía que a Mikel le pasaba algo, y le sentaba mal que no se lo quisiera contar. Seguía sin comprender el momento en el que habían perdido esa complicidad y la confianza de contarse todo lo que les pasaba. Hasta el tiempo que estuvo fuera se llamaban mucho para ponerse al día. No sabía qué podía haber hecho mal para que le tratara de esa forma, pero iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para que sus vidas volvieran a la normalidad.
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    Capítulo 9


     


     


    Olivia llegó a casa sobre las dos de la mañana, y no se había preocupado de mirar el móvil en ningún momento, aunque eso no significaba que no se acordase de Mikel. Una vez en la puerta del portal, Paolo la miró con una sonrisa, esperando que ella le invitara a subir a su casa, lo que finalmente no sucedió. Seguía sin entender como no le había perdonado el desliz que tuvo cuando se emborrachó. Sabía que la excusa del alcohol nunca había valido de nada con Olivia, pero en esa ocasión era cierta o, por lo menos, él pensó que era así. Paolo hacía mucho tiempo que le había confesado sus sentimientos, y ella le dijo que no podía tener nada con él porque le veía como a su mejor amigo. Él quiso entenderlo, aunque no lo compartía y, pocas semanas antes de marcharse a Milán, hicieron una despedida por todo lo alto en la que bebió de más. Olivia le invitó a subir a su casa, como había hecho en muchas ocasiones, y mientras le preparaba el dormitorio de invitados, él la miraba desde la puerta. Todavía no sabía qué había ocurrido para acercarse hasta ella, agarrarla de la cintura para que se diera la vuelta, y besarla a la vez que la abrazaba con fuerza. Olivia intentó que la soltara, y movió la cabeza para que dejara de besarla, pero él no quería hacerlo, hasta que se fijó en sus ojos llenos de rabia y se retiró a toda prisa. Le pidió perdón hasta de rodillas, sin poder explicar ese impulso, pero para Olivia no fue suficiente y lo echó de casa, sin intención de volver a dejarlo entrar en ella. Esa situación fue muy dura para Paolo, porque nunca pensó que sería capaz de hacerle algo así a nadie, por lo que apagó el teléfono por varios días y se encerró en casa sin salir. Olivia, que conocía a sus padres, les pidió que la llamase y, en cuanto se lo dijeron, fue lo primero que hizo. Su amistad se mantendría y le prohibió subir a casa. Eran amigos desde hacía muchos años, y Olivia entendió que la situación se le había ido de las manos, siendo él quién decidió retirarse tras su comportamiento. Al cabo de pocas semanas, Paolo se marchó, y solo volvía a Bilbao días sueltos para visitar a la familia y poco más. 


    Olivia subió a casa y dejó a Paolo en el portal tras desearle un buen viaje y una gran actuación en la pasarela de la moda. Durante la noche, varias chicas se habían acercado para pedirle una foto, y él había sido tan simpático como siempre, dejándose querer por sus fans. Le habló de la relación furtiva que había tenido con Agatha, y también de varias chicas con las que había estado. A ella, en cambio, no le apetecía hablar de lo que había pasado esa noche con Mikel. No le pareció importante que supiera algo así sin saber hacia dónde iba su relación. Él se había marchado durante diez días o más, podía volver en un mes, e igual ni se acordaba ni de ella. Para Paolo, Olivia se había vuelto un amor platónico de esos que, por mucho que pasaran los años, siempre estaría ahí. Cada vez que la veía, sentía un escalofrío por la espina dorsal que le decía que sus sentimientos seguían vivos. Ella sabía eso desde hacía años, por lo que intentaba no contarle nada de su vida íntima para evitar situaciones incomodas. Aunque tenía claro que, si en algún momento tenía algo serio con alguien, nunca se lo ocultaría.


    Olivia cogió un vaso de agua para llevárselo hasta su dormitorio, y después de cambiarse se tumbó encima de la cama para mirar el móvil antes de dormir. No podía creer que tuviera llamadas y mensajes de Mikel de esa misma mañana, de su llegada a Madrid. 


    Le contestó diciendo que acababa de llegar, y que esperaba que todo hubiera ido bien. Le dio al botón de enviar y, para cuando quiso escribir la despedida, él ya estaba llamando.


    —Buenos noches —le dijo, intentado parecer contento—. ¿Acabas de llegar?


    —No pensé que estarías despierto —dijo, alegre de escucharle—. Estoy agotada de estar todo el día por ahí —suspiró—. Siempre que paso el día con Paolo me pasa lo mismo.


    Mikel tuvo que contenerse para no hacer preguntas que pudieran molestarla. No quería que desde el principio pensara que era controlador… aunque, en realidad, tuviera la necesidad de saber todo lo que había hecho con ese chico del que solo sabía el nombre.


    —Yo he terminado hace poco la cena de trabajo y estaba revisando los mensajes electrónicos, por eso sigo despierto —mintió—. Si estás tan cansada, será mejor que descanses y mañana hablamos.


    —Vale —dijo, mientras bostezaba—. ¡Qué descanses!


    —Igualmente…


    —¡Ah! —le interrumpió Olivia—. Por tu tranquilidad, te informo de que, entre Paolo y yo, hay un acuerdo en el que no se pueden pasar ciertos límites —dijo divertida—. Solo podemos ser amigos.


    —Pero yo no…


    —Buenas noches, y diviértete en esas reuniones tan interesantes.


    Olivia colgó el teléfono y lo dejó encima de la mesilla junto al vaso de agua. Tenía muy claro que él no le preguntaría nada sobre su día con Paolo, pero entendía que no era plato de buen gusto, después de haber pasado toda la noche con él, dejarlo en el coche para irse con alguien que no conocía, y además no haber contestado a ninguno de sus mensajes y llamadas. Puede que, si no le hubiera llamada en cuanto mandó el mensaje, al día siguiente no le hubiera dado más importancia de la que en realidad tenía y, sin embargo, decidió aclarárselo para que no hubiera malentendidos.


    Mikel se quedó mirando la pantalla del teléfono, sin entender muy bien lo que acababa de pasar. No podía creer que le hubiera dado explicaciones sin haberlas pedido, y todavía le sorprendía lo directa que era. No tenía filtro y por eso le gustaba tanto, esa cualidad le parecía increíble en una mujer, porque eso significaba que siempre iría de frente. Aun así, lo de los límites no le había gustado en absoluto. Solo se hacían cosas así cuando había pasado algo y, en parte, eso le inquietó más que tranquilizarle. Mikel se dio cuenta que sentía más por ella en dos días que en los varios años que estuvo con Mónica. Le preocupaba un poco su reacción cuando supiera que tenía una nueva relación y, sobre todo, con la persona que había decidido tenerla. Hacía muchos meses que no estaba con nadie, más que nada porque se había cansado de que no le aportasen nada más que conversaciones superficiales. Con la última chica que estuvo en Milán, hacía por lo menos casi un año. Beñat tuvo la mala fortuna de contárselo a Mónica, lo que provocó que le llamara para pedirle explicaciones, aunque su relación hubiera acabado. Si en algún momento ella pensó que todavía tenía alguna oportunidad con él, la había perdido en aquella ocasión por insistente.


     


    Para Mikel, los días pasaban muy lentos entre reuniones de trabajo y conversaciones sobre inversiones y nuevos diseñadores. Esa era la parte que menos le gustaba de su trabajo, tan necesaria en la mayoría de las ocasiones. Todas las noches hablaba con Olivia sobre cómo había ido su día y, para su sorpresa, al colgar el teléfono veía que la duración de ellas era mínimo de hora y media. Nunca había hablado tanto con una mujer, y le resultaba gracioso que tuviera que forzarse para terminarlas. La semana de la moda había llegado, y solo le quedaban cinco días para regresar a Bilbao. Al llegar al Ifema, lugar donde se celebraba el evento, no dudó en pasar a visitar a Agatha para desearle suerte. Intentó pasar desapercibido hasta llegar al lugar en donde se encontraba.


    —Aquí está mi diseñadora favorita —dijo Mikel, risueño—. Espero que nos sorprendas con tus obras de arte.


    —¿Lo dudas? —preguntó, mientras se giraba para darle un abrazo— El haber hecho la pasarela para Ecotex me ha venido muy bien, y he usado muchos de sus materiales para crear una colección especial.


    —Estoy convencido que les encantará. Tus diseños son muy cotizados, todos los años sorprendes con algo.


    —Me da pena no haberte sorprendido a ti, pero no ha podido venir.


    —Lo sé —sonrió bajando los ojos—. Ayer hablé con ella.


    —No me digas que tú…


    Mikel se puso un dedo en la boca para que no dijera nada más. Él no quería dar más explicaciones porque, en realidad, todo estaba un poco en el aire, aunque sus sentimientos eran muy claros.


    —¡Me alegro tanto! —se abrazó a él, porque tenía claro que había hecho una buena elección— Espero que…


    —¡Agatha! —la interrumpió la voz de un chico que Mikel reconoció de inmediato, y no pudo hacer otra cosa que fruncir el ceño— Todavía no saben los trajes que me tengo que poner.


    Cuando Paolo llegó hasta donde estaban Mikel y la diseñadora, hizo una mueca de desprecio al darse cuenta de que se abrazaba a él.


    —Bianchi —saludó Mikel, de forma cordial mientras agachaba la cabeza—. No sabía que vendrías —miró a Agatha con expresión de reproche—. Espero que no la defraudes.


    —Mejor espérame en maquillaje, que ahora voy —su tono de voz era serio y profesional—. En unos minutos estoy.


    Paolo Bianchi era uno de los modelos internacionales del momento y, cuando vivía en Bilbao, Mikel le dio todas las oportunidades que tenía en su mano porque sabía que terminaría siendo muy bueno. Los problemas comenzaron entre ellos cuando Paolo llegaba a todos los trabajos más trasnochado de la cuenta, o directamente borracho. Mikel intentó explicarle que por ese camino no iba a ir bien, le dio muchas más oportunidades que a cualquier otro modelo y, de buenas a primeras, cuando tenía varios contratos firmados para él, se marchó a Milán sin dar explicaciones. Desde la agencia tardaron varios meses en volver a dar con él, pero no quiso hablar de nada con su jefe, por lo que Mikel prefirió dejarlo pasar. Ni siquiera le pidió que pagara por los contratos incumplidos y, gracias a él, decidió no volver a confiar en ningún otro. En principio, siempre pensó que tendría que agradecerle lo que sucedió entre ellos, porque supuso un antes y un después en la toma de decisiones de la agencia, y por eso habían llegado tan lejos. Aun así, Mikel nunca le perdonó lo que pasó, y a Paolo le dolía saber que le había fallado. Le debía gran parte de lo que era, algo que nunca le había gustado aceptar, aunque le pidiera disculpas a regañadientes. 


    —¿Me lo estás diciendo en serio? —exclamó Mikel, enfadado— Se me había olvidado por completo que lo traías al desfile.


    —Me conoces lo suficiente como para saber que vuestros líos no me interesan en absoluto —dijo seria—. Es el mejor del momento, y sabes que traerle es mucha más publicidad para mí que cualquier diseño. 


    Por desgracia, Mikel sabía que era verdad. En Milán había seguido su trayectoria, y se había convertido en el mejor, algo de lo que se alegraba, pese a que nunca lo diría.


    —¡Eres de lo más caprichosa! —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Voy a ver si me dan el maldito premio y digo algo rápido para irme lo antes posible. Nos vemos en la fiesta privada del jueves, espero que tengas mucha suerte, y de lo de…


    —Soy una tumba.


    Mikel se marchó, mirando a Paolo, y los dos hicieron una reverencia a modo de despedida. Respiró y prefirió dejar a un lado aquella historia que había sucedido años atrás, él solo quería terminar cuanto antes para poder volver a su vida cotidiana. Odiaba las semanas de la moda de cualquier parte del mundo, porque eso significaba que tenía que acudir, sobre todo para saber que todo funcionaba con sus modelos como él esperaba. Por suerte, solo eran varias semanas al año y algunas veces mandaba a Beñat, que le gustaba ser el centro de atención


    A cada paso que daba, todos los diseñadores que habían obtenido su ayuda le daban las gracias por apostar por ellos. Mikel siempre era muy agradable, al fin y al cabo, sin ellos no habría desfiles, y sus agencias no tendrían mucho sentido. Las modelos también le paraban para saludar y dedicarle todo tipo de halagos. Su presencia no pasaba desapercibida para nadie: desde hacía algunos años, las revistas más sensacionalistas le habían descrito como el empresario más guapo del año y, desde luego, el más cotizado por muchas mujeres. Beñat siempre iba a su despacho cuando le llegaba la notica de lo que decían de él, y Mikel nunca le daba más importancia de la que tenía, algo que a su amigo le sacaba de quicio, y a su ex mucho más. No le gustaba que nadie se metiera en su vida, especialmente que opinaran sobre lo que no sabían. Los años que pasó en Milán perdió la cuenta de la cantidad de veces que le sacaron una nueva relación y, en más de una ocasión, tuvo que lidiar con maridos italianos más celosos que su propia pareja. Por suerte, llevaba una temporada bastante tranquila en ese aspecto, y siempre deseaba que fuera así, aunque esos eventos no ayudaban en nada.


    El pabellón elegido para todo el despliegue que requería la semana de la moda aparecía decorado a la perfección, todo con el máximo detalle a la vez que elegante y sofisticado, como siempre. Ese año habían añadido una pantalla en la parte trasera de la pasarela, para que algunos estudiantes de diseño, previamente seleccionados, pudieran exponer su trabajo. En su discurso, Mikel quiso elogiar a la organización por haberse animado a hacer algo tan importante como impulsar nuevos talentos y darles esa visibilidad tan necesaria. No se extendió mucho más y, en el momento en el que todo el mundo empezaba a aplaudir, recibió el premio de manos de la presidenta de la comunidad de Madrid. 


    La presidenta, con las mejillas sonrojadas, iba junto a Naomi Blown, una exuberante modelo rubia y guapa que también recibía un premio a su trayectoria como modelo durante tantos años, ya que se había retirado hacía unos meses. Naomi le agarró del brazo para salir del centro de la pasarela, y todos comenzaron a aplaudir poniéndose de pie.


    —Enhorabuena por el premio —le dijo, ya detrás—. Me han hablado muy bien de ti, una pena no haber trabajo juntos.


    —Cosas del destino, supongo. —sonrió Mikel, de lo más amable. 


    —¿Vas a la fiesta privada de mañana?


    —Me temo que no puedo escaquearme —se encogió de hombros—. Soy uno de los premiados.


    —Entonces igual que yo —ella se acercó para dale un beso en la mejilla—. Nos vemos en la fiesta.


    Mikel asintió con una sonrisa, y se marchó de allí, cansado de vivir siempre lo mismo. Miró el móvil y vio que tenía muchos mensajes felicitándole: todos sus amigos le hablaban de la rubia con la que se había marchado, y cómo se notaba por televisión la química entre ambos. Al parecer, habían conectado en alguno de los programas en directo y no debían tener otra cosa que hablar sobre la buena pareja que hacían. Sin embargo, lo que más le preocupaba es que no tenía ni un solo mensaje de Olivia. La llamó para contarle cómo había ido todo, pero el teléfono estaba apagado. No le quiso dar importancia y, después de pedirle a un miembro de la organización que le guardara el premio para que lo mandara a su hotel, fue hasta su asiento para poder ver la pasarela. 


     


    Olivia, mientras tanto, estaba empezando a encontrarse muy cansada, y notaba que los parpados se le caían. Desde el momento en el que colgó la llamada con Mikel, miró la hora y vio que eran más de las doce. Por suerte, el cielo estaba despejado y pudo ver esa luna llena perfecta que tan bien hacía a sus flores. Fue hasta su dormitorio y cogió la ropa que su abuela le había dejado antes de morir del último cajón del armario que tenía en el vestidor: un pañuelo color chocolate para controlar que ningún pelo cayera en la elaboración y un delantal de lino y algodón de tirantes cruzados por la espalda en color granate que le llegaba hasta la rodilla. Lo miró con tanta ternura que sucedió lo de casi siempre: una lágrima resbaló por su mejilla. Su olor seguía siendo igual de especial que siempre, no era otro que el del chocolate, de un jabón casero que le había enseñado a hacer su abuela con lo que le sobraba de los pedidos que hacían juntas. Hizo la rutina de costumbre, apagó el móvil y fue hasta la terraza para coger las herramientas. Respiró hondo, y comenzó a disfrutar de lo que tanto le gustaba, su ritual de hacer chocolate. Lo primero que hacía era oler cada flor que necesitaba, y apreciaba ese aroma para después cortarla e ir dejándola en un cesto de mimbre. Las violetas eran sus preferidas, y con el chocolate funcionaba a la perfección por su sabor suave y delicado. Una vez que terminó con ellas, dio paso a la flor eléctrica o botón de Sechuan, que le daba un sabor eléctrico al chocolate, algo parecido a la pimienta, cuya mezcla con el dulce encantaba a muchos. Las rosas, algo tan sencillo que todo el mundo regalaba en ocasiones especiales, era la flor perfecta para crear un chocolate más delicado y, por último, la lavanda: ese era el preferido de muchas mujeres mayores que pasaban por la pastelería. Tardó varias horas en lograr cortar la cantidad necesaria para crear ese chocolate que tantas alegrías le había dado. Aun así, empleó más tiempo de la cuenta, porque a sus encargos habituales del trabajo, se había sumado el estand que quería poner Mikel en el aniversario de la agencia, además del vestido de Agatha, del cual no tenía ningún dato. Lo bueno es que contaba con la luna llena de mayo para hacer más chocolate, y así completar ese diseño. 


    Entró en casa con la cesta de mimbre, la puso encima de la encimera en el cuarto en el que creaba su chocolate y puso música relajante mientras comenzaba a hacer lo que mejor se le daba, la esencia de cada flor para los diferentes sabores. No podía dejar que perdieran el aroma y sabor que le proporcionaba la luna llena y, además, tampoco sabía si había cortado lo suficiente para lo que tenía que hacer, por lo que preveía una noche de desvelo disfrutando de su trabajo. Y así fue hasta casi la noche del día siguiente, cuando tuvo los recipientes de madera preparados y, dentro, lo que le daba ese sabor tan especial. Había tenido que ir a cortar más flores en dos ocasiones, porque no eran suficientes para todo el chocolate que tenía que hacer. Por suerte, de la última vez que había hecho la elaboración no le quedaba mucho grano de cacao y realizó un pedido más grande de lo habitual. Siempre compraba el mejor grano ecológico o, por lo menos, era el mismo producto que le había enseñado su abuela. Tener música clásica a las cuatro de la mañana, después de no haber dormido la noche anterior, no la ayudaba mucho a mantener los ojos abiertos. La primera bandeja de chocolate ya estaba hecha y, antes de volver a poner de nuevo el horno a funcionar para tostar el grano, decidió que era el momento de descansar un rato y seguir a la mañana. Todavía le faltaban cinco días más de arduo trabajo, y no se podía permitir el lujo de desperdiciarlo por no estar concentrada, así que se quitó el pañuelo y el delantal, dejándolo en la encimera. Casi sin poder abrir los ojos, se encaminó hasta su dormitorio, donde se dejó caer sobre la cama como un peso muerto y, en cuestión de segundos, se quedó dormida. 


     


    Mikel se despertó a las ocho de la mañana, y lo primero que hizo fue mirar el móvil para ver si Olivia le había contestado alguno de sus mensajes. Nada. No entendía cómo había podido desaparecer de aquella forma sin darle ninguna explicación. Hacía dos días habían hablado de todo hasta la madrugada, y se habían despedido como siempre, para ahora hacerle eso. Mientras se dirigía al baño de la habitación de hotel volvió a llamarla y, al escuchar que lo tenía apagado, lo tiró encima de la cama con rabia. Se miró en el espejo, que cubría todo lo ancho del baño, y negó con la cabeza al darse cuenta de que comenzaba a estar desesperado. Sabía que tenía que tranquilizarse, buscar la mejor solución para lo que le pasaba y, en cuanto sonó el teléfono, salió a toda prisa pensando que, por fin, se dignaba a llamar.


    —¿Estás bien? ¿Por qué lo tenías apagado? ¡Estaba muy preocupado!


    —Gracias, cariño. Podías haber llamado a tu padre en vez de preocuparte por nada, solo he perdido el móvil de nuevo. —dijo, con el altavoz encendido.


    —Hola, hijo —saludó su padre, que se escuchaba muy lejano—. ¿Cómo estás? ¡Enhorabuena!


    —¡Mamá! —arqueó las cejas esperando que no se hubiera dado cuenta de nada— No esperaba vuestra llamada a esta hora. ¡Gracias, papá!


    —Quería llamar para darte la enhorabuena por el premio, y para saber qué pasa con esa modelo tan guapa —sabía que eso era lo que más le preocupaba a ella, su soltería—. Dime, por favor, que es tu nueva pareja. Es de…


    —Mamá…


    —¡Quieres dejarle en paz! —se le oía decir a su padre— Estará con quien quiera, y solo espero que sea más normal que la última, esa chica era insoportable.


    —¡Enrique! —le gritó— A mí me parecía muy mona, y hacía muy buena pareja con tu hijo.


    Mikel no se podía creer que estuviera escuchando hablar a sus padres sobre su vida personal, y encima discutieran sobre el tema olvidándose de que él estaba al otro lado del teléfono.


    —No volveré con Mónica, y no estoy con esa modelo —dijo, cansado de hablar siempre de lo mismo con su madre—. Estoy con alguien y llevo muy poco —suspiró—. Bueno, en realidad, no sé si estamos o qué pasa con ella, pero si todo sigue… Total, que ya os la presentaré si quiere.


    Su madre se quedó callada al notar que sonaba confuso. Miró a su marido, que sonrió al darse cuenta de que su hijo no era el de siempre, parecía más nervioso de lo habitual y era la primera vez que les notaban desconcertado. Algo le pasaba y solo podía ser que se hubiera enamorado. Enrique se encogió de hombros, y la mujer negó como para decirle que eso era imposible.


    —¿Pasa algo? Te noto algo extraño, y es la primera vez que te escucho hablar así.


    —No. Tranquilos, mi vida sigue como siempre —mintió, porque sabía que sus padres no le creían, pero prefería dar el tema por zanjado—. En unos días estoy de vuelta y podemos comer juntos. Además, será el aniversario de la agencia, y espero veros por allí.


    —No faltaremos, y ven cuando quieras, cariño.


    Mikel colgó el teléfono y se sentó en la cama, bajando la cabeza y apoyando los codos en sus piernas denudas. Fue directo a mirar los mensajes, y pudo ver que Olivia no los había leído. Negó desesperado, y lo único que se le ocurrió fue llamar a Sergio, para ver si estaba con Noelia y le podía decir algo. 


    —¡Dime! —le respondió éste, con la respiración agitada por el deporte— Estoy en el gimnasio, pero te escucho.


    —Pensé que estarías con Noelia, y era para preguntar si sabía algo de Olivia.


    —¿Por? ¿Tiene algún problema? —exclamó, dejando las pesas en su sitio— ¿Te preocupa algo?


    —Llevo intentado hablar con ella desde ayer y tiene el teléfono apagado. No entiendo el motivo, me estoy preocupando.


    —¿Crees que ha visto las imágenes de la rubia despampanante y piensa…?


    —¡Lo dudo! O eso espero.


    Mikel había barajado esa posibilidad, pero, por lo poco que la conocía, no creía que fuera de ese tipo de chicas. Tenía que ser por algo diferente, y no saberlo le estaba consumiendo por dentro.


    —¿Me puedes dar el número de Noelia? Quiero preguntarle si sabe algo.


    —Claro. Ahora mismo. Espero que no sea nada, me avisas con lo que te diga.


    Mikel miró la hora y, para su sorpresa, era más tarde de lo que él pensaba. No podía entender cómo había pasado el tiempo tan deprisa, y todavía no se había metido ni a la ducha. Aun así, no le importó, solo tenía un par de reuniones en la agencia, y después había quedado para comer con Agatha. Al parecer, habían cambiado la fiesta privada para todos los diseñadores y asistentes importantes al último día, algo que no le gustó nada a Mikel, más que nada porque había pensado volverse mañana por la mañana y ahora tenía que retrasarlo.


    Una vez que se montó en el coche y el chofer le llevaba a la oficina, llamó a Noelia para poder entender lo que pasaba y así dejar de preocuparse.


    —Hola, Noelia.


    —¡Hola! —dijo muy alegre— ¡Enhorabuena por el premio! Me dijo Olivia que te marchabas a Madrid a recogerlo, y ayer te vi por la tele, un discurso muy bonito.


    —Gracias —agradeció, queriendo quitarle importancia— ¿Sabes algo de Olivia? La llamo y no contesta.


    —¡Y no lo hará! —contestó de forma rotunda, algo que le dejó sin aliento—. ¡Está trabajando!


    —Eso me lo dijo, pero todos trabajamos y atendemos el teléfono en algún momento, ¿no?


    —Ella no. No pretendo que lo entiendas, y espero que no me pidas más explicaciones, porque no te las voy a dar.


    —Pero…


    —Acostúmbrate a ello, porque esto es una parte muy importante de su vida —dijo seria—. No puedo decirte nada más, solo ella te lo tiene que explicar. Espero que lo entiendas.


    —No. No entiendo nada, pero si tú estás tranquila y sabes lo que está haciendo, tendré que tomármelo de igual forma.


    —Disfruta mucho en Madrid. ¡Nos vemos pronto! Ah… Y aléjate de las rubias, no te vayan a crear problemas.


    Noelia colgó y siguió trabajando. Sin embargo, Mikel se quedó impresionado por lo que le acababa de decir. Sabía que Olivia iba a trabajar esa semana, pero en ningún momento le dijo que hiciera algo tan radical como apagar su móvil y desaparecer para el resto del mundo. Entendió que no tenía nada que hacer, y lo único que se le ocurrió fue escribirle todos los días un mensaje por si en algún momento le contestaba. 


     


    Los días habían pasado demasiado lentos para Noelia, cada vez estaba peor en la peluquería y, en esos casos, sus amigas eran uno de sus pilares fundamentales… pero ninguna estaba disponible. De Olivia lo entendía, era algo que hacía desde que la conocía, y aunque había ido alargando los días de encierro, siempre solía estar para ella. En cambio, Miren había desaparecido por completo. Era la primera vez que se marchaba a algún lugar y no contestaba las video llamadas. Leía los mensajes unas horas después y, en ocasiones, ni los respondía. Ella no era así, y temía que algo raro le hubiera pasado en Miami. No quería llamar a Óscar para no alarmarle, pero era verdad que le preocupaba mucho cómo se encontraba Miren.


    —Hola, ¿puedes hablar?


    —Acabo de terminar mi turno, ¿qué necesitas?


    —¿Has hablado con Miren? —preguntó temerosa— Hace días que no logro contactar con ella, y estoy preocupada.


    —Ayer a la noche estuvimos al teléfono una media hora y se la veía bien, pero cansada. No noté nada extraño en ella. Puede que los primera días me escribiera mucho más que ahora —se quedó pensativo—. No sé, tampoco es algo que me preocupe.


    —Seguro que no es nada, y más sabiendo que ha hablado contigo. Muchas gracias, Óscar.


    Noelia colgó el teléfono, sabiendo que no era tan normal como él decía. Las dos personas que mejor conocían a Miren eran Olivia y ella, y había hecho muchos viajes durante estos años como para saber que nunca se comportaba de esa forma. Prefirió seguir intentado contactar con ella por video llamada y, si lograba verla, se quedaría mucho más tranquila. 


    Al salir de trabajar, Sergio la estaba esperando junto a la puerta con una gran sonrisa. Parecía que estaba más contento de lo habitual, y eso hizo que la agarrara y la besara en medio de la calle con mucha intensidad. Noelia se sorprendió por esa efusividad, aunque en realidad lo agradeció.


    —¿Has hablado con Mikel?


    —Sí. Está preocupado porque no consigue hablar con Olivia, y ya le he explicado lo que pasa, espero haberle podido ayudar.


    —Me alegra mucho verle tan enamorado —dijo, sonriendo a la vez que pasaba su brazo por encima de los hombros de Noelia—. Es un tío que se merece alguien así a su lado.


    —Así… —no entendía muy bien a lo que se refería.


    —No sé cómo explicarlo —se quedó pensativo—. Una persona que tenga iniciativa, que le sorprenda, y que sepa escuchar a la vez que muestre interés por él. Casi todas las mujeres con las que ha estado, y te puedo asegurar que no han sido pocas, la gran mayoría eran solo sexo, otras querían lograr un objetivo y Mikel, que lo sabía, hacía lo que consideraba… y, por último, Mónica. La mujer que se pensaba que, por estar con un hombre rico, el empresario del año más joven y tan guapo, lo tenía todo hecho. Se pasaba el tiempo dando órdenes y llamándonos cuando no conseguía contactar con él y lo peor, es que es demasiado egocéntrica como para admitir que ya no están juntos. 


    —Vamos, una pesada.


    —¡Mejor no la podías haber descrito! —los dos se rieron, y él le dio un beso en la cabeza—. Te invito a cenar, y así te cuento la gran noticia que me han dado hoy.


    La llevó en moto hasta un restaurante de hamburguesas que le encantaban a Sergio, donde también había comida sana para que Noelia pudiera cenar. Podía ser una persona muy alocada y gustarle mucho el sexo, los tatuajes y las motos, pero con respecto a la alimentación, era muy meticulosa. No le gustaba comer con grasa, y lo que cocinaba era muy sano. En realidad, le obsesionaba más de la cuenta cuidarse, y solo se permitía comer dulce si era el chocolate de Olivia. A lo único que no le hacía ascos, y no le importaba pasarse, era con el vino o los mojitos que se tomaba con sus amigas. Luego, al día siguiente, ya se preocupaba ella de gastar lo que hubiera cogido.


    —¿Me vas a contar cual es el misterio de Olivia o me enteraré cuando me lo diga Mikel? —dijo Sergio, mientras les traían la comida—. Nunca le había visto así.


    —Uff… —era un tema muy complicado y no quería fallarle a su mejor amiga—. Ella no quiere que se sepa, no seré yo la que se lo diga a Mikel. 


    —Si no fuera su amigo, ¿me lo dirías, o esto es por algo en concreto? —Sergio no podía entender lo que pasaba, le parecía muy extraño.—. Yo te puedo asegurar que, si hay un misterio así con respecto a ti y nadie me dice lo que es, no pensaría nada bueno de lo que estarías haciendo, aunque sus amigas me dijeran lo contrario.


    —Lo sé. La cuestión es que no es malo, todo lo contrario. Se lo dije a Mikel y te lo digo a ti. Olivia está en su casa, trabajando. Siempre apaga el móvil y no se le puede molestar, se pasa así unos cinco días y, los otros dos, los suele usar para descansar y dormir.


    —¡Es muy raro!


    —Perfecto —sonrió, cogiéndole de la mano y así dar el tema por zanjado—. Ahora que te has quedado igual que estabas, ¿me puedes decir que era eso tan importante que me tenías que decir?


    —Me han llamado hoy para darme la noticia de que competiré en el Rip Curl Pro Bells Beach… —dijo, temeroso de terminar la frase.


    —Me alegro mucho, aunque no sé qué es eso… tiene nombre de algo importante.


    —Lo es, y por eso no he dudado en saltar de alegría. Eres la primera persona a la que se lo digo, es algo muy valioso y fundamental en mi carrera como surfista profesional —la cogió de las dos manos y la miró a los ojos—. Es en Australia.


    Noelia no pudo evitar soltar sus manos y ponerlas debajo de la mesa. No sabía el motivo de esa reacción, porque en realidad se alegraba mucho por él. Sin embargo, escuchar que se tendría que marchar tan lejos sin saber cuánto tiempo, le provocó la necesidad de ponerse una coraza.


    —Noelia —le levanto la cabeza con la mano—. Creo que es la primera vez en mi vida que me pasa algo así, que después de saltar de alegría haya pensado en mi pareja. 


    —¡Nunca te diría que te quedaras y rechazaras algo así! —dijo, pensado en que su reacción le hiciera creer lo contrario— Solo que me ha sorprendido la noticia. Pensé que me invitarías a pasar el fin de semana algún lado, o me dirías algo más normal.


    La camarera se acercó para llevarles la cena hasta la mesa. Sergio había reservado nada más enterarse de la noticia, y le había dicho a la chica agradable de detrás del teléfono que, por favor, les pusiera en algún sitio un poco privado para darle una noticia importante a su novia. La camarera no dudo en hacerlo, sobre todo porque pensó que sería una pedida de matrimonio o algo parecido. Al llegar y decir su nombre, la chica le miró sonriendo, y los llevó hasta el final del local, donde había una mesa para dos resguardada del resto. Estaba entre una columna y una decoración con unas hojas de árbol. Todo el restaurante era de madera, y del techo colgaban lámparas que llegaban casi hasta las mesas de los comensales. Por eso, cuando se acercó risueña hasta ellos y vio la expresión de seriedad en sus caras se quedó un poco cortada, por lo que se marchó rápido para dejarles de nuevo a solas.


    —Creo que cualquier día te puedo invitar a pasar un fin de semana a algún lado… en realidad, lo que quiero decirte es que te vengas conmigo.


    —¡Qué! —gritó Noelia provocando que todo el mundo los mirara— ¿Me estás hablando en serio?


    —Shh… —intentó que bajara un poco el tono de voz—. Mira, me gustas, y estoy muy bien contigo —le confesó Sergio—. No quiero mentirte y decirte cosas que en realidad no son. Yo me tengo que marchar porque esta es una muy buena oportunidad para mí, y es la primera vez en mi vida que le pido a alguien que me acompañe.


    —Me acabo de quedar sin palabras —dijo, todavía asombrada por la noticia—. No puedo contestarte ahora, es demasiado repentino. ¿Cuándo tienes que marcharte?


    —En unas semanas —suspiró—. Entendería que no quisieras o, más bien, que no pudieras venir. Piénsalo bien y, si decides acompañarme, que sepas que es para unos cuantos meses. Esto no son unas vacaciones de cuatro días.


    Noelia asintió mientras Sergio le cogía de la mano y la besaba. Era una decisión complicada de tomar, y que él estaba siendo egoísta al pedir que le acompañara. Aun así, tenía que ser realista, se había enamorado de ella, pero llevaban tan poco tiempo que no sabía lo que le podía deparar el futuro a su lado. Igual en dos meses no se aguantaban y había rechazado la oportunidad de su vida, por ese motivo había decidido pedirle que le siguiera, arriesgándose a que le dijera que no, algo que creía más que probable. También era cierto que jugaba con ventaja. Habían mantenido largas conversaciones en su casa y sabía a la perfección que Noelia tenía ganas de escapar de Bilbao. Ella sabía que estaba empezando a sentir algo muy intenso por él, y no quería mentirle por cómo se sentía con respeto a su trabajo y familia.


     


    Habían pasado unos días desde que a todo el mundo se le había complicado la vida más de lo que habían pensado en un principio. Noelia no había sido capaz de decirle a Sergio la decisión que había tomado porque, en realidad, no tenía muy claro que ir a Australia fuera lo más correcto, aunque en el fondo deseaba marcharse de allí corriendo. Tenía tantas ganas de hablarlo con sus amigas que, aun sabiendo que no cogería el teléfono, llamó a Olivia en varias ocasiones. Hasta se fue a su portal y, cuando estaba a punto de llamar al timbre, se arrepintió, porque sabía que no la podía molestar. Por otro lado, Miren estaba en Miami, a pocos días de volver a Bilbao y, en realidad, no quería hacerlo. Desde que llegó a su primera reunión, dos mujeres de lo más elegantes la esperaban en la sala de reuniones de la empresa Events Deluxe. Se dedicaban a algo muy parecido a lo que ella hacía, y se sentía cómoda con todo lo que tenía que decir. Cuando llegó al hotel, su jefe le había dejado en la recepción una caja llena de carpetas con información de todas las empresas con las que se tenía que reunir, y un cuadrante con las citas. Sabía que algo así pasaría porque no era la primera vez que le daba todo a última hora. 


    A Miren, esas dos mujeres no le caían muy bien. Tenían aspecto de arrogantes para la edad que aparentaban, y se llevó una sorpresa cuando comenzaron a exponer las razones por las que tenían que asociarse, resultó todo lo contrario. La humildad y carisma que tenían las hacían embaucadoras, y a Miren le terminaron transmitiendo mucha ternura. Eran amigas desde la universidad y, en todos esos años, no se habían vuelto a separar. Se parecían mucho: las dos con el pelo rubio muy corto, gafas que estilizaban la mirada y los ojos azules. Cuando hablaban, se complementaban muy bien, y nunca se pisaban la una a la otra. Eso era algo que no solía ver muy a menudo, y le pareció curioso. La reunión terminó con una invitación a cenar por parte de las dos empresarias, sin la posibilidad de negarse a ello. Miren pensó que era una gran oportunidad para olvidarse de todos sus problemas con Óscar y la falta de seguridad que tenía, así podría hablar de cosas diferentes. Su sorpresa fue mayúscula cuando la pasaron a buscar al hotel con una gran limusina blanca: el chofer abrió la puerta, y no pensó que iban a buscarla a ella hasta que las vio dentro con una copa de champán en la mano. Por un segundo, se le pasó por la cabeza dar la media vuelta y volver hasta su dormitorio; sin embargo, respiró hondo y se metió en el coche sin pensar. Antes de salir de la habitación se había prometido dejarse llevar, algo que no hacía de forma habitual.


    —¿Estás lista para conocer la fiesta de Miami? —dijo Phoebe, mientras le ofrecía una copa de champán— ¡La noche es nuestra!


    —¡Y que lo digas! —brindaron las dos, para hacerlo de forma inmediata con Miren— Hoy te vas a quitar de encima todas las responsabilidades que tienes y vas a disfrutar como nunca —Alexa le guiño un ojo para que se relajara—. ¡Bebe y disfruta!


    —Mañana…


    —¡No pienses en mañana! —gritaron al unísono, llenando su copa de champan— Disfruta del momento, no sabes lo que te deparará el futuro.


    —¡Amén! —contestó Miren— Enseñadme lo que esta ciudad tiene para mí.


    De nuevo brindaron las tres, y subieron la música que había en la limusina para ponerse a bailar. Las siguientes cuatro noches fueron iguales hasta que tuvo que marcharse a Nueva York, para luego volver otros cinco días antes de regresar a Bilbao. Se lo pasó tan bien con sus dos nuevas amigas empresarias que no quería marcharse de Miami, pero las obligaciones no las podía eludir. Esos días en Nueva York se le hicieron demasiado largos, pero cuando volvió junto a Alexa y Phoebe, parecía que el tiempo no había pasado.  De nuevo volvieron a salir de fiesta juntas, aunque, en esa ocasión, no fue todo lo bien que ella hubiera querido. Como siempre, la fueron a buscar al hotel y bebieron sus copas de champán en la limusina antes de llegar a la discoteca. Esa noche tenía muchas ganas de pasárselo bien, y así lo hizo hasta que, ya de madrugada, quiso marcharse. Las dos amigas no la dejaron, e insistieron en que tomara la última con ellas: no se volverían a ver porque, en esta ocasión, eran ellas las que se tenían que marchar de viaje. A Miren le dio mucha pena tener que despedirse, y aceptó encantada tomarse esa o las que quisieran… al fin y al cabo, era la despedida de las mujeres con las que había pasado tan buenos días. 


    Los rayos de sol que entraban por la ventana del hotel la despertaron y, al abrir los ojos, no podía creer el dolor de cabeza que tenía. En ese instante juró no volver a beber tanto como aquella noche. Se estiró para ver si podía activar un poco su cuerpo y, en ese instante, se dio cuenta que no sabía cómo había llegado hasta allí. No hizo falta nada más que mirarse el cuerpo para ver que estaba desnuda. Miles de preguntas comenzaron a azotar su cabeza, y no obtuvo ninguna respuesta. Se levantó en busca de algo que ponerse y entonces sonó el teléfono. Al mirar la pantalla pudo ver que era Óscar. Sus ojos se llenaron de lágrimas… no podía responder, no sabía qué contarle. Estaba en su dormitorio, desnuda, y no recordaba nada, pero al mirar la cama se podía ver que no había dormido sola. Se sentía sucia, así que fue directa hasta el gran baño de su dormitorio para darse una ducha, ver si lograba relajarse y recobraba la memoria. El agua templada caía poco a poco sobre su cabeza y, al cerrar los ojos, le vino el recuerdo de besarse con Alexa en la cama. Por un segundo se quedó sin aliento, y no podía creer que fuera verdad. Salió corriendo, sin ni siquiera coger una toalla para secarse, y agarró el móvil para llamarlas necesitaba saber si lo que había pasado por su cabeza era real.


    —¡Buenos días! —saludaron las dos, risueñas.


    —¿Me podéis contar cómo he llegado al hotel y porqué estoy desnuda? —intentó mantener la calma para que le contaran todo— Me acabo de levantar y…


    —No me puedo creer que no te acuerdes de la noche tan buena que hemos pasado las tres juntas —dijo Phoebe entre risas—. Hacía tiempo que no pasábamos una noche así de loca.


    —Creo que se me fue la mano con el alcohol y, la verdad, me siento un poco extraña.


    —Todas bebimos mucho, y nos colocamos hasta la saciedad —rio Phoebe—. Bueno, en realidad, tu solo bebiste —algo que tranquilizó a Miren—. Nos dijiste que te acompañáramos al hotel, solo hicimos lo que nos pediste.


    —¿Cómo es que estoy desnuda?


    —Considero que eso es más que evidente, amiga —musitó Alexa—. Te mentiría si te dijera que no lo pasamos bien. Ha sido uno de los mejores tríos que hemos hecho.


    —¿Perdona? —exclamó horrorizada— ¿Que nosotras hemos hecho…?


    —Somos adultas, hacemos lo que nos da la gana y, por lo que vi y comprobé ayer, a ti no te pareció del todo mal —dijo Phoebe entre risas—. Todo lo contrario, porque no hacías nada más que disfrutar y decir que hacía mucho que no tenías unos orgasmos así.


    —¡No recuerdo nada!


    —Una pena, porque la verdad es que estuvo muy bien —dijo Alexa—. Tenemos que entrar al avión, esperamos vernos pronto y repetir lo de esta noche. ¡Hasta la próxima!


    Miren se quedó mirando la pantalla del móvil como si acabara de hablar con unas completas desconocidas. Se sentía la peor persona del mundo, y no por el hecho de haberse acostado con ellas, algo que no hubiera hecho de estar en sus plenas facultades, sino por haber engañado a Óscar. Aunque, en realidad, tenía claro que no lo había hecho siendo consciente de ello, pero para ella no dejaba de ser una infidelidad, al fin y al cabo.
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    Capítulo 10


     


     


    Para Mikel, esa era la última noche que pasaba en Madrid, aunque por desgracia todavía faltaba aquella fiesta privada a la que no tenía ninguna gana de acudir. En semana y media se celebraba la fiesta de la agencia, y no estaba seguro si había sido buena idea delegar todo en Beñat y Mónica. Les había pedido un informe hacía varios días, pero no le habían contestado, y sabía que si algo así pasaba era porque preferían ocultarle alguna información. Los dos tenían muy claro que eso enfurecería a Mikel y, aun así, prefirieron tomar las decisiones sobre lo que sucedería antes que esperar a que él dijera algo. Luego le pondrían cualquier excusa poco creíble, en espera de que eso calmara un poco sus nervios. Había pasado tanto tiempo en Milán que Beñat estaba acostumbrado a hacer ese tipo de cosas, sino nunca hubiera sido alguien a tomar en cuenta para muchos de los empleados. A Mikel le parecía que todo el mundo había decidido no cogerle el teléfono, y eso le tenía de muy mal humor. En realidad, estaba molesto por no saber nada de Olivia. Era incapaz de quitársela de la cabeza, y no podía dejar de pensar en la noche que pasaron juntos. El beso de despedida estaba marcado en sus labios, al igual que esa expresión de ternura al salir del coche, y no quería pensar en que estuviera haciendo algo malo. Solo deseaba que las horas pasaran, coger el avión, aparecer en la pastelería de Olivia y verla allí trabajando. El protocolo de después de la pasarela no le gustaba en absoluto, y por él se hubiera marchado el mismo días que le dieron el premio que también era la fiesta, en vez de retrasarla al último día del evento como habían hecho. Ahora no le quedaba otra que resignarse y esperar a que el tiempo pasara lo más rápido posible. 


    Al llegar al hotel donde se había preparado el evento final de la semana de la moda, vio que había más periodistas que otros años. Suspiró de cansancio, porque sabía que al salir del coche tendría que poner esa expresión de amabilidad que no le apetecía en absoluto. Resopló, y salió de allí como si estuviera encantado de llegar a la fiesta. Los flases de las cámaras le cegaban y, aun así, conservó la sonrisa hasta que Naomi se acercó hasta él para agarrarle del brazo desde el centro de la pasarela y caminar juntos hasta la entrada del hotel. Entre tantas luces no estaba seguro de donde había salido, pero ese tipo de estrategias eran muy habituales, algo que a él nunca le había gustado.


    —¿Se puede saber qué es lo que haces? —espetó frunciendo el ceño—. No me gusta esto.


    —Perdona, Mikel. Solo intentaba ser cortés y acompañarte hasta la entrada del hotel.


    —Te lo agradezco, pero no hacía falta nada de esto —respiró profundo para conseguir calmarse—. Disculpa, tengo que hacer una llamada.


    Mikel la dejó sola en el vestíbulo del hotel y ella sonrió de forma maliciosa, porque había conseguido su objetivo: que los fotógrafos sacaran esa imagen, y así lograr un protagonismo que hacía varios años que no conseguía.


    Llamó a Olivia, como todas las noches, y ella seguía sin responder. Miró hacia la nada, con el móvil en la mano y una sensación de desesperación que no conseguía eliminar. Toda su vida había dado un vuelco de ciento ochenta grados, y no entendía como no podía volver atrás como había hecho en muchas ocasiones. Al verlo, Agatha se acercó hasta él por detrás.


    —¿Sigue sin responder tus llamadas? —preguntó risueña— Si te sirve de consuelo, a mí tampoco.


    —No esperaba menos —suspiró—. Te juro que todas las mujeres me parecían de lo más sencillas y, sin embargo…


    —Te has enamorado de la más complicada, y lo mejor de todo es que por ese motivo no te la puedes sacar de la cabeza, porque es diferente al resto.


    —¡Sin más! Mañana vuelvo a Bilbao, y veremos lo que me encuentro —puso los ojos en blanco—. A todo esto... no te puedes volver a Milán sin estar en la fiesta de aniversario de la agencia.


    —Nunca me perdería algo así, querido —sonrió—. Eso sí, ya puedes empezar a llevarte bien con Bianchi, porque volvemos los dos juntos.


    —Con quién te metas en la cama no es asunto mío —dijo con tono serio—. Sabes que sus disculpas no fueron sinceras en absoluto.


    —¡Estoy harta de vuestras chiquilladas!


    —No son…


    —¡Me da igual! —espetó, justo cuando Naomi pasaba delante de ellos—. Ya puedes tener cuidado con esa, o te meterá en más de un problema.


    Le agarró del brazo para entrar en un salón lleno de gente, a cada cual más elegante. Toda la alta sociedad de Madrid se había concentrado allí esa noche, y los diseñadores estaban encantados de que halagaran sus diseños. Muchos de ellos sabían que la gran mayoría de sus clientes se encontraba en esa fiesta.


    La coordinadora del evento no hacía nada más que ir de un lado a otro de la fiesta, pendiente de que todo saliera bien y, sin darse cuenta, se tropezó con Mikel. Al mirarse, ninguno se podía creer lo que veían sus ojos.


    —¿Mady? —dijo sorprendido— ¿En serio?


    —Te he buscado estos días por la pasarela, pero no te he encontrado —dijo ella, mientras se daban un abrazo—. Cuando vi que te otorgaban el premio al mejor empresario me alegré mucho.


    —¿Cuántos años han pasado? —la miró de arriba abajo— ¡Estás igual que la última vez que te vi!


    —Creo que, en aquella ocasión, estaba muy triste porque te marchabas a Nueva York.


    —Lo pasamos bien, ¿no?


    —¡Sí! —sonrió ella con nostalgia— Fue un último año de carrera que no olvidaré tan fácil.


    —Me alegra saber que estás bien y que has organizado algo así. ¡Enhorabuena! Ha salido todo perfecto.


    —Podríamos quedar mañana para tomar algo y recordar viejos tiempos —dijo Mady, avergonzada—. Yo sigo sin pareja.


    —Lo siento. Regreso a Bilbao —le acarició la mejilla y la miró con ternura—. Fue bonito, ¿verdad? Pero yo si tengo pareja.


    —¡Perdona! Es verdad, que os vi ayer saliendo de la pasarela. Naomi es muy guapa.


    —No. Gracias. No me gustan ese tipo de mujeres. 


    —Pues parece que tú a ella sí, porque viene hacía aquí —se dieron un beso en la mejilla—. Mucha suerte con esa caza titulares.


    Mikel le guiñó un ojo y sonrió de forma cómplice. No tenía ganas de lidiar con alguien como ella, sobre todo sabiendo que no entendería su negativa, por lo que miró a su alrededor para ver cómo podía escapar. Vio cerca a uno de los empresarios con los que se había reunido la semana pasada, y no dudó en acercarse hasta él. Tenía claro que había evitado encontrarse con ella de momento, porque la noche acababa de empezar y estaba seguro de que lo volvería a intentar. Por otro lado, se había alegrado mucho de ver a Mady, su última novia de la universidad. No estuvieron durante mucho tiempo, pero la recordaba con mucho cariño, porque, de todas las chicas con las que había estado, ella era una de las más maduras e inteligentes. No había cambiado en absoluto, estaba igual de guapa que en aquella época, con su pelo negro muy liso y la tez blanca. Siempre se había vestido de una forma muy elegante, y su altura y estilo la hacían parecer una gran modelo. Sin embargo, nunca le había gustado ser el centro de atención, siempre había preferido ser recordada por sus notas, o por los grandes discursos en el proyecto de fin de carrera. Al pensarlo de forma detenida, se dio cuenta de que las chicas que le habían marcado en su vida no tenían nada que ver con las que, en realidad, se había relacionado.


    La noche fue de lo más tediosa para Mikel. Tuvo que hablar con más gente de la que le hubiera gustado, y también esconderse de Naomi en todas ellas. Cuando al fin decidió marcharse, se despidió de Agatha recordándole que no podía faltar a la fiesta. Antes de que saliera por la puerta, Bianchi se le acercó.


    —¡Mikel! —gritó para que se detuviera— ¿Podemos hablar un segundo?


    —No me digas que Agatha te ha pedido que hables conmigo —Mikel negó con la cabeza—. ¡No me lo puedo creer!


    —¡No sé de qué hablas! —dijo, con semblante serio—. Hace mucho tiempo que quería hablar contigo, y por vergüenza no lo había hecho —suspiró—. Me cuesta mucho…


    —No pasa nada —le interrumpió al ver que se ponía tan nervioso—. Son cosas que pasaron hace mucho tiempo.


    —Mikel, lo siento mucho —dijo, sin poder mirarle a la cara—. Sé que me porté de forma despreciable. Tú me enseñaste todo lo que se y, gracias a ello, soy el modelo que tienes delante. En aquella época mis prioridades eran otras, y me tuve que marchar de allí para alejarme de alguien.


    —Si me hubieras dicho esto mismo en ese instante o cuando me pediste perdón hace tiempo, no hubiera pasado, sino que hubiéramos intentado encontrar una solución juntos.


    —Ahora lo sé, pero la situación me superó y no supe hacer las cosas de otra forma —se encogió de hombros, pensativo—. Sé que he tenido muchas ocasiones para tener esta conversación contigo en Milán. En ninguna de ellas encontré las fuerzas, así que me puse una coraza y preferí ser arrogante. 


    —Por mi parte, queda solucionado, y por eso te invito a que acompañes a Agatha a la fiesta del décimo aniversario de tu primer lugar de trabajo.


    —¡Iré encantado! —dijo emocionado— Me alegra saber que no me guardas rencor.


    —Estaba enfadado porque quería esta conversación en su momento, ahora solo espero que lo de esa chica se te haya pasado.


    —¿Cómo se olvida la primera vez que te enamoras y no eres correspondido? —Mikel le miró y se encogió de hombros sin saber que responder— Intentando mantenerla cerca, conservando su amistad y que no duela mucho cuando te mira de la forma por la que te enamoraste.


    —Te diría que no es sano amar a alguien que no te corresponde, pero ahora mismo no soy la persona indicada para dar consejos de pareja.


    Los dos se dieron la mano y, cuando Mikel salió del hotel, vio que todavía quedaba algún periodista esperando para ver si conseguía alguna exclusiva o foto comprometida. Él no dudo en acercarse hasta el chico que intentaba no caerse al suelo por el sueño y que, al verle, se quedó parado sin saber cómo actuaría.


    —¿Para qué periódico trabajas?


    —Para el ¡Hola! —dijo él, que no tendría más de veinte años— ¿Algo que necesite contarme?


    —Si aclaras que todas las fotos que han salido de Mikel Zarra con Naomi Blown son una mentira, te doy una exclusiva sobre mí.


    —Permíteme hacerte unas fotos, y así puedo hacer un buen artículo sobre el empresario más cotizado para las mujeres. Y necesito que contestes a unas preguntas.


    Mikel acepto la entrevista con tal de que publicara que no estaba con esa modelo que no había hecho otra cosa que perseguirle por el salón. Solo cuando se acercaba a Agatha, ella decidía alejarse un poco. Durante diez minutos, el periodista le hizo todas las preguntas que le vinieron a la mente, y aunque no fueron muchas, resultaron suficientes para hacer un buen artículo.


    —Creo que hemos terminado —dijo, a la vez que miraba las fotos—. Eres muy fotogénico, quedarán muy bien, muchas gracias.


    —Te ha faltado preguntar lo que a las personas que compra esas revistas parece importarle, y es mí estado civil.


    —Al decirme lo de Naomi he dado por hecho que sería soltero.


    —Te he dicho que te daría una exclusiva, y es que tengo novia desde hace muy poco. No le gustan los medios, y no es empresaria ni modelo, por lo que espero que a partir de ahora respeten mi privacidad.


    El periodista no se podía creer lo que le acaba de decir y, al darse cuenta de que no le había dicho el nombre, corrió hacia él antes de que se metiera en el coche para ver si podía sacárselo. Sabía que esa era una de las cosas que tenía que haber preguntado desde el principio, pero su amabilidad hizo que se le olvidara. Mikel, en cambio, estaba contento con lo que acaba de hacer. No quería creer que Olivia se hubiera enfadado por esas imágenes de la pasarela, del día que le dieron el premio, o las cosas que decían de él con Naomi. Por si acaso, había encontrado la forma perfecta de desmentir todo ello en un medio de comunicación y así quedarse tranquilo. Ahora solo necesitaba llegar al hotel, darse una ducha y dormir para coger el vuelo que le llevara hasta Bilbao a primera hora.  Ver si podía encontrar a Olivia por algún sitio, para así borrar esa obsesión de su cabeza y centrarse un poco más en su trabajo.


     


    Olivia no podía creer que todavía estuviera despierta después de treinta y seis horas sin parar. La semana se le estaba haciendo más larga de lo normal, y sabía que se debía a Mikel. Se había sentido tan bien a su lado, con esas conversaciones tan largas y, a veces, absurdas, que había tenido la tentación de encender el móvil para llamarle. Sin embargo, sabía que no podía hacerlo. Solo una vez rompió la regla para hablar con Paolo después de una gran discusión, y el chocolate no salió con el mismo sabor de siempre. Su abuela le había dicho que no podía alterar su ánimo mientras elaboraba el dulce, o el trabajo sería en vano. En aquella ocasión, pensó que debía llamarle para despedirse antes de que se fuera, más aún con ese malentendido entre ellos. Todavía hoy no se explicaba el motivo por el que el chocolate se amargó tanto, pero tuvo que tirar lo que estaba haciendo en el momento de la llamada.


     Y ni siquiera la entristecía su partida; más bien, estaba contenta porque su mejor amigo se iba a Milán a cumplir su sueño. Desde aquella vez, nunca más volvió a usar el teléfono, y desenchufaba lo que le hiciera entrar en contacto con el exterior de su casa. Solo le quedaban dos días más de arduo trabajo, y terminaría por este mes. En realidad, estaba contenta con la cantidad que había hecho, y sabía que, para cuando terminara la semana, tendría una cantidad adecuada para cubrir todos sus encargos y quedarse con algo más por si surgía algún imprevisto. 


    Pasaron dos días eternos en los que el cansancio fue tan extremo que se quedó dormida encima de la encimera. Había preferido seguir trabajando hasta completar todas las cajas que tenía que llevar a la pastelería, y así descansar con las obligaciones cumplidas. Había hecho veinte cajas más de lo habitual, ya que se estaban portando muy bien con ella, y también porque sabía que ese dinero le venía muy bien para hacer algunos arreglos en el invernadero. Aun así, no le dio tiempo de llegar a la cama a descansar, y se quedó adormilada encima de una de las cajas. Por suerte, se acordó de poner el despertador para no volver a llegar tarde a la entrega de su pedido. Cuando sonó, no se podía creer que tuviera la cara pegada a la caja, y el cuerpo dolorido hasta tal punto que no sabía si sería capaz de meterse en la ducha. Nunca se había sentido tan cansada y, a la vez, tan satisfecha al ver el montón de cajas apiladas junto a la pared. En ese instante, se dio cuenta que el negocio estaba creciendo y no sabía si podría mantener el ritmo. Para ella, la calidad del chocolate era lo más importante y, si alguien le decía que el sabor había cambiado, volvería a realizar pequeñas tandas para que eso no fuera así. Su abuela siempre le había pedido que no perdiera la esencia de la creación de tantos años atrás. Para Olivia, eso era lo más importante del mundo, no fallar a la persona que la había enseñado y educado para ser la persona que era. Sin pensarlo más, se metió en la ducha para intentar mejorar el dolor del cuerpo, quería llegar cuanto antes a entregar el pedido y volver a casa para recuperar sueño.


     


    Mientras tanto, Mikel no podía pensar en nada que no fuera ir hasta la pastelería y ver si Olivia se encontraba en su puesto de trabajo. Había llegado la hora de averiguar lo sucedido durante la semana, y no iba a dejar pasar la oportunidad de verla. Para su desgracia, el vuelo de regreso se había cancelado y, gracias a ello, se tuvo que quedar dos días más. Algo que no le supuso mucho esfuerzo, porque al despertar tenía una llamada del responsable de la agencia en Madrid: informaba de un problema que había con respecto a dos contratos de una modelo en concreto. Cuando necesitaban de su presencia allí significaba que algo era fraudulento, y él mismo se ocupaba de esos temas. Por eso, en cuanto llegó a Bilbao, le pidió al chofer que le acercara a la pastelería y así hacer sus propias comprobaciones. 


    —Buenos días —dijo nada más entrar, mirando a Bea a los ojos—. ¿Está Olivia?


    —No —le respondió con una sonrisa—. Esta semana la tiene libre, hasta el lunes no le toca comenzar.


    —¿Me quieres decir que no ha trabajado esta semana? —Mikel intentó no ponerse nervioso, pero al no entender nada, no pudo evitarlo— Cuando os llamé…


    —Nosotras te dijimos que Olivia estaba trabajando, lo que no te confirmamos es que fuera aquí.


    —Entonces, ¿se puede saber qué tengo que pensar? —exclamó desesperado— Lleva una semana sin coger mis llamadas, y todo el mundo insiste en que está trabajando, pero nadie me dice dónde.


    —Lo único que te puedo decir es que, si quieres hablar con ella, tendrás que hacerlo el domingo por la noche. O ella te llamará en cuanto pueda.


    —¡Desesperante!


    Mikel respiró hondo, miró el mostrador para comprar chocolate… y no quedaba nada.


    —¿Cuándo os llega?


    —Espero que en una hora tengamos aquí parte del pedido, si quieres te aviso cuando llegue.


    —No, volveré en otro momento.


    Mikel se despidió con el ceño fruncido. Para un hombre como él, acostumbrado a que nada escapara de su control, tener que vivir algo así con ella le estaba volviendo loco. No entendía cómo la noche anterior no le había advertido de que no volverían a hablar, por el motivo que fuera, de saberlo no estaría tan obsesionado con ello. Además, nadie le daba las respuestas que necesitaba escuchar. Así que no dudó ni un instante en quedarse esperando dentro del coche esa hora que le habían dicho, y ver si era Olivia quién llegaba con ese chocolate. La primera vez que la vio era ella quien lo llevaba, y esperaba que esa vez también fuera así.


    Olivia estaba extremadamente cansada, y cargar todo en la furgoneta había sido un esfuerzo extra. Necesitaba meterse en la cama con urgencia, o se pondría enferma por la falta de energía. Puso la música muy alta para que no le entrara el sueño y bajó las ventanillas para que el aire fresco de la mañana la despejara con el roce en su piel. Por suerte, el sitio que había delante de la pastelería estaba libre y no dudó en aparcarlo ahí varios minutos.


    —¡Bueno días! —saludó con energía a todo el mundo que allí se encontraba— Ya está aquí el nuevo pedido de chocolate.


    —¡Muchas gracias! —agradeció Bea— Ya empezamos a tener algo de gente acumulada en el exterior esperando para comprarlo.


    —Nos vemos el lunes, chicas —se despidió, alegre porque sabía que al fin había terminado—. Me voy a descansar.


    —¡Espera! —exclamó Bea acercándose a ella— Ha venido ese chico tan guapo preguntando por ti, y esta semana ha llamado varias veces. Creo que no está muy contento de que hayas desaparecido sin decirle nada.


    —Nunca suelo…


    —Lo sé. La cuestión es que nosotras ya sabemos que no debemos llamar, pero él no, y se le veía preocupado.


    —Uff… —suspiró agobiada—. Ahora no puedo lidiar con algo así. Necesito dormir, luego veré como lo soluciono.


    —Solo quería decirte que se le veía preocupado, y que es muy guapo.


    Las dos se rieron y, sin añadir nada más, Olivia se despidió para ir hasta su casa. Sabía que no había hecho bien en no decirle a Mikel que, durante esa semana, nadie debía molestarla, y que por eso apagaba el móvil. Nunca había tenido que dar explicaciones, y puede que por eso no se diera cuenta de avisarle. De todas formas, ahora necesitaba meterse en la cama, aunque le preocupara lo que su jefa le acababa de decir.


    Mikel no se podía creer lo que veían sus ojos. Ella estaba a escasos metros de él y, sin embargo, no era capaz de encender el móvil para llamarle. Quería salir del coche y correr hasta ella para pedirle explicaciones, pero por algún motivo desconocido, prefirió quedarse allí sentado y pedirle al chofer que la siguiera. Sabía que si salía de allí no se comportaría como debía, y tampoco veía la necesidad de montar un escándalo sin saber con certeza lo que sucedía. Necesitaba creer en ella, y por eso recordó las palabras de Noelia al decirle que estaba trabajando. La lluvia comenzó a caer poco a poco, y Mikel no podía dejar de mirar la furgoneta: cada vez que el chofer se alejaba un poco, le metía prisa para que no perdiera el vehículo. De ese modo, llegaron al casco viejo y pudo comprobar cómo se metía en un aparcamiento. Suspiró y se desesperó a partes iguales. Salió del coche con la intención de ir corriendo hasta allí y, en cuanto notó la lluvia, se detuvo. No se dejó llevar por sus emociones, y dedujo que esa era su casa. Respiró profundo y, al entrar de nuevo en el coche, le pidió al chófer que le llevara hasta donde vivía. Quería darse una ducha y centrarse en la fiesta de aniversario. Tenía claro que, si se concentraba en todo lo que tenía pendiente, se relajaría y dejaría de agobiarse por no controlar lo que estaba fuera de su alcance. Aun así, hiciera lo que hiciera esos días, no podría dejar de pensar en ella.


    Beñat y Mónica fueron víctimas de su mal humor. Nada de lo que habían hecho estos días le pareció bien. Hizo cambios en la decoración, en el menú, y hasta en la música que iba a ambientar el evento. Ellos no dijeron nada, y aceptaron todos sus cambios porque no afectaba en nada a sus planes. Además, Mónica estaba furiosa por todas esas fotos que habían salido de Mikel y Naomi, aunque prefirió mantenerse al margen porque Beñat le había confirmado que no había nada entre ellos.


     


    Era domingo por la noche y Olivia se despertó después de llevar casi veinticuatro horas durmiendo. Le seguía doliendo todo el cuerpo del esfuerzo y, aun así, se sentía satisfecha por todo lo que había hecho. No eran más que las diez y media de la noche y no tenía nada de hambre. Se preparó una infusión de regaliz, se sentó en el sofá y encendió el móvil para intentar hacer una video llamada con sus amigas…y entonces, le empezaron a llegar mensajes de llamadas. Soltó el móvil porque no entendía nada de lo que pasaba y, al ver que todas eran de Mikel, se asustó. No quiso saber nada de lo que le había enviado y le llamó al instante.


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Mikel— ¡Pensé que te habías olvidado de mí!


    —¡Disculpa! —dijo avergonzada— Se me olvidó decirte que para trabajar apago todos los teléfonos.


    —No te haces ni idea de todo lo que se me ha pasado por la cabeza —suspiró—. Pensé que te había pasado cualquier cosa, o que te habías enfadado por algo que habías visto. He llamado a todo el mundo que se me ha ocurrido, y hasta pensé en volverme desde Madrid.


    —¿No has hablado con Noelia? Estoy segura de que ella te ha dicho que esa es mi forma de trabajar —dijo risueña, sin querer darle más importancia—. Lo siento. No era mi intención preocuparte, y menos que pensaras lo que no es.


    —¿Te puedo ver? ¿Podemos quedar? —pregunto Mikel, ansioso porque no podía aguantar las ganas de tenerla entre sus brazos después de tantos días y preocupaciones— Por favor.


    —¿No es tarde para ti? 


    —¡No! —contestó casi al instante— Te doy veinte minutos para que te prepares y te paso a buscar por casa.


    —Pero…


    —¡Estoy saliendo por la puerta! —dijo apresurado— Tenemos mucho de lo que hablar.


    Mikel colgó el teléfono y se dio cuenta que no le había dicho su dirección. Sabía dónde tenía su garaje, pero no cómo se entraba a su casa. En vez de llamarla le mandó un mensaje, y esta vez tuvo contestación al instante. Respiró aliviado al darse cuenta de que no estaba enfadada con él y no le había puesto pegas para verse. 


    La noche estaba de lo más fría, y el corazón de Mikel no hacía nada más que bombear sangre más rápido que nunca. Tenía la misma sensación de nervios que cuando abrió las puertas de la agencia por primera vez y eso le traía recuerdos muy gratos. Se detuvo en la misma parada de autobús donde la dejó el día que se fue de viaje. No había casi nadie por la calle, y el último tranvía se acercaba hacia él cuando la puerta se abrió y entró Olivia con una gran sonrisa. Él la miró, fascinado, y ella no dudo en acercarse hasta él y darle un beso en los labios. Mikel estaba ahí parado, sin entender nada, pero con esa sensación de sentirse tranquilo que, después de casi siete días sin saber de ella, era maravillosa. La miró de arriba abajo: no podía creer que estuviera vestida con un pantalón de chándal color negro y una sudadera morada claro, el pelo alborotado y sin nada de maquillaje. Sonrió, y se dio cuenta que esas eran las pequeñas cosas que le habían enamorada de ella.


    —¿Llevas mucho tiempo esperando?


    —Más de quince días, por fin te veo y te escucho —dijo serio—. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.


    —¿Tan pendiente de una mujer? —dijo, sin darle importancia mientras se ponía el cinto.


    —Mejor nos vamos a mi casa y abrimos un buen vino para hablar un poco de lo que ha pasado —suspiró—. Entenderás que necesite saber y tenga preguntas que hacerte. 


    —Lo sé. Intentaré responder a todas, solo espero que me entiendas. 


    Mikel asintió, aunque tenía alguna duda sobre si podría entenderla o no. No sabía de qué le hablaría, y si podría tolerar en lo que trabajaba. Se le habían pasado por la cabeza todo tipo de ideas, y prefería eliminarlas o se moriría de los celos y la rabia. 


    Al llegar a su casa, la necesidad de estar con ella era más importante que todo lo que le tenía que decir. Tenía la certeza de que no podía ser nada malo y, por eso, tras cerrar la puerta, la levantó en brazos y la subió hasta su dormitorio. Poco a poco se fueron quitando la ropa hasta que Mikel la tumbó en la cama con delicadeza y la observó con una sonrisa maliciosa. El estrés de los días anteriores desapareció en cuanto ella le invitó a que se acercara con un gestó con el dedo. Tan solo hizo lo que le pidió para comenzar a besar todo ese cuerpo que tanto le gustaba.  Disfrutaron el uno del otro de tal forma que dejaron patente, en cada caricia y beso, lo que se habían echado de menos. Mikel no podía dejar de oler su cuerpo. Ese olor tan especial a chocolate lo hacía tan adictivo que se dio cuenta que no le importaría tenerla a su lado todas las noches de ahora en adelante. Era ya de madrugada cuando Mikel la invitó a bajar para tomar algo y sentarse en el sofá para que hablaran. Estar convencido de que nada malo había pasado y saber que la amaba más que a nada no hacía desaparecer la necesidad de saber lo que había ocurrido.


    —No te puedes imaginar cómo lo he pasado estos días sin saber de ti —dijo, dándole una taza de té caliente—. Nunca me había pasado algo así.


    —Lo siento —alargo su mano para acariciarle la mejilla—. No ha sido mi intención tenerte tan preocupado. Creo que ha sido la falta de costumbre de tener que darle explicaciones a la gente.


    —¡Has desaparecido una semana! —exclamó indignado— La noche anterior estuvimos hablando durante horas.


    —Lo sé, no tengo excusa—suspiró—. Todos los que me conocen saben que, las noches de luna llena, apago el móvil y trabajo en casa sin tener conexión con el exterior.


    —Eso ya me lo has dicho… ahora, para quedarme del todo tranquilo, me vas a decir en lo que trabajas esa semana. O me tendré que imaginar cosas que no son… —se quedó pensativo por un segundo y prosiguió— Algo que llevo haciendo casi desde que me fui a Madrid.


    —Por cierto —Olivia cambió de tema, intentando evitar la charla—. He visto imágenes de cuando te han dado el premio y los diseños de Agatha. 


    —Pero…


    —También me han llegado todas las fotos que se hicieron a la llegada de la fiesta privada —puso voz burlona para dirigirse a él— de la gente más adinera e influyente de Madrid.


    —¿Cómo puedes ser así? —preguntó Mikel sorprendido— Creo que eres la única persona que no me ha dicho nada con relación a las fotos con Naomi, algo que agradezco, pero otra me hubiera montado una escena.


    —Siento decirte que siempre has estado con la persona equivocada, y más si te monta una escena después de lo que acaba de pasar en tu dormitorio.


    —¿No te importa?


    —Creo que no —dijo pensativa—. Si en realidad hubieras estado con ella, tengo la sensación de que no me hubieras llamado tantas veces y hubiéramos hablado de esto mucho antes. Además, para lo poco que te conozco, creo que nada más entrar en el coche te hubiera notado algo en la cara.


    —Me preocupaba que pensaras que te había engañado, y que quizás por eso no me cogías el teléfono. 


    —Solo he visto las cuatro cosas que me ha mandado Nekane, y los miles de insultos de Iker hacía ti.


    —¿Ahora me dirás en lo que has estado trabajando, por favor?


    Olivia bebió un sorbo del té, que ya no estaba tan caliente, a la vez que intentaba esconderse detrás de la taza. Quería ganar tiempo y así pensar si debía decírselo. Por primera vez en años, iba a contar su secreto a alguien nuevo, y lo único que esperaba era confiar en que no se lo diría a nadie. Respiró hondo y miró a esos ojos azules que esperaban con impaciencia su confesión.


    —Soy la creadora del chocolate de Choco Factory —dijo, rápido y sin coger aire—. El chocolate que compras en la pastelería lo hago yo.


    Mikel se quedó tan sorprendido que no podía ni parpadear, y sus palabras se repitieran una y otra vez en su cabeza. No podía creer que la persona que lo había obsesionado durante tantos años fuera la misma chica de la que se había encaprichado nada más conocerla.


    —Me acabo de quedar sin palabras —susurró—. Ahora entiendo tu olor a chocolate todo el tiempo.


    —Sobre todo ahora, que acabo de preparar más kilos de los que nunca pensé hacer.


    —Pero…


    Olivia no le dejó hablar, y le contó paso a paso todo lo que al chocolate se refería. Le hizo confesiones que nunca pensó hacerle a nadie y le explicó cómo su abuela le había enseñado a hacer algo tan delicioso. No quiso dejar la oportunidad de explicarle el motivo por el que no quería crecer más, aunque estaba segura de que él le preguntaría que cómo era tan terca, al igual que sus amigas hicieron en su momento. 


    —Así que todas las lunas llenas te encierras y no volveré a saber de ti hasta que no termines de hacer chocolate.


    —¡Exacto! —sonrió con dulzura—. Es importante para mí hacerlo de la misma forma que lo hacía mi abuela y, por lo que veo, a la gente le gusta.


    —Te confieso que me gustaba tu chocolate antes de conocerte a ti, y ahora que sé que eres tú quién lo hace, puedo entender ese sabor especial que tiene cada uno de ellos.


    —Gracias por los cumplidos, pero solo te pido que no se lo digas a nadie, no quiero tener que hablar sobre ello, es un simple chocolate.


    —En el aniversario de la agencia quiero que vengas como invitada, y no como dependienta del estand del chocolate. Eres la dueña de Choco Factory —dijo entre risas—. A mí me daba igual en que trabajases, dependienta o lo que fuera, y resulta que estoy con una empresaria del chocolate.


    —Más bien soy una chica normal que solo quiere vivir tranquila con las cuatro cosas que tiene y que tanto trabajo le ha costado conseguir. 


    Mikel vio que le agobiaba el tema, por eso decidió terminar con ello dándole un beso tan apasionado que se dejaron llevar en el sofá. Olivia se había quedado tranquila al saber que entre ellos no había secretos o, al menos, por su parte. Todo había vuelto a la normalidad y ninguno podía evitar sentirse tan felices como hacía tiempo que no lo estaban. Sobre todo Mikel, que cada día que pasaba, sentía que Olivia le sorprendía más. 
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    Capítulo 11


     


     


    Miren había vuelto de su viaje a Miami, y decidió coger varios días de vacaciones para intentar recuperarse de lo que le había sucedido con las dos empresarias que ella consideraba sus amigas. Óscar sabía que llegaba de su viaje el domingo, intentó ponerse en contacto con ella para verla y le fue imposible, algo que se había vuelto más habitual de lo que era normal en ellos. El lunes fue a trabajar muy ilusionado al saber que la volvería a ver, y cuál fue su sorpresa al darse cuenta de que no estaba allí. Intentó localizarla y, de nuevo, no tuvo suerte, aunque lo que más le preocupaba era que no le había dicho que no Acudiría a trabajar. Por primera vez en años, se sentía perdido y sin saber cómo actuar con una mujer. Se podía decir que no tenía un prototipo concreto, sino que siempre había estado con chicas que le gustaban, y a las que él también gustaba. La última relación larga que tuvo fue con una modelo de la agencia que le presentó Beñat. Fueron a una fiesta un día en el que no tenía muchas ganas de salir, pero él le insistió en que no le dejara solo y le rogó tanto, que le dio pena no acompañarle. Llegaron al bar donde se celebraba la fiesta, y se notaba que algún empresario la había organizado de forma privada para las personas más adineradas de la zona. Óscar se sintió un poco fuera de lugar, y quiso marcharse en el instante en el que entro y vio todas esas luces y personas tan bien vestidas. Intentó decirle a su amigo que prefería irse a casa, aunque supiera que él no le dejaría bajo ningún concepto. Pasadas unas horas, Óscar entendió el motivo de su insistencia al ver que estaba todo el rato hablando con una mujer que estaba en la zona VIP. Se estaba aburriendo tanto que, en cuanto vio que se acercaba a la barra, fue hasta él para decirle que se marchaba y, en ese instante, se acercó Madeleine. Beñat les presentó, y no dudó en dejarles a solas al ver el interés que ella había mostrado nada más verle. 


    Estuvieron juntos dos años, hasta que Óscar se dio cuenta que ella no era la persona con la que se imaginaba para siempre. Se lo pasaban muy bien juntos, y el sexo era de lo mejor que tenían, pero hasta de eso se cansó al ver que era demasiado superficial. Quiso cambiar su estilo de vestir, y se avergonzaba del trabajo que tenía. En uno de los viajes e ir a Milán a modelar, Óscar entendió de que eso no era lo que quería para él. Madeleine llegó a casa y vio que solo estaban sus pertenencias. Recorrió el apartamento de un lado a otro, preguntándole qué pasaba, y no entendió los motivos que él le daba para marcharse de allí. Ella le rogó una oportunidad y, al ver que la decisión ya estaba tomada, pasó del lloro al reproche en un instante. Se convenció de que la dejaba por otra mujer. A pesar de negarlo y darle las explicaciones oportunas, ella no entró en razón, de modo que se marchó de allí sin mirar atrás. Para Madeleine fue un golpe muy duro, y más cuando nunca nadie la había dejado. Ella se había enamorado por primera vez y no soportó la idea de que se fuera, por lo que entró en una gran depresión y comenzó a seguirle por todos lados. Mikel fue la persona que tuvo que hablar con ella, y la ayudó a salir del agujero en el que se había metido. Estuvo en tratamiento y, gracias a los consejos del psiquiatra, se marchó a trabajar fuera: así Óscar pudo estar más tranquilo. Nunca quiso que sufriera, pero él no podía estar con alguien que no le aceptaba como era. 


    Después de esa relación, tuvo algo esporádico con alguna que otra chica, hasta que se enamoró de Miren. Desde entonces, y aun sabiendo que igual era imposible estar con ella, no quiso estar con nadie. Pensó que en algún momento se atrevería a decirle lo que sentía y, por suerte, en la fiesta lo hizo. Sin embargo, no se imaginaba que estar con ella fuera algo que no supiera manejar. Entendía que fuera religiosa, que aquel chico la dejara algo traumada por su rechazo, pero no quería pensar en eso, porque tenía claro que sería algo pasajero. Lo extraño era esa desaparición repentina desde que había vuelto, y lo poco que habían hablado durante el viaje, por lo que no le importó nada y fue hasta su casa a tocar el timbre hasta que le abriera la puerta. Había costado mucho tiempo que estuvieran juntos, y no iba a quedarse con los brazos cruzados esperando a que ella apareciera.


    —¡No quiero ver a nadie! —espetó por el interlocutor— Te juro que, cuando esté mejor, te llamaré.


    —¡No! —gritó— ¡Quiero que me abras la puerta, no me moveré de aquí hasta que lo hagas!


    —Lo siento —susurró—. No pienso hacerlo.


    Óscar no entendía nada, y la rabia de no saber lo que sucedía le estaba comiendo por dentro. En ese instante, una señora con expresión amable le pidió permiso para abrir la puerta y él se retiró, porque era la excusa perfecta para subir hasta el piso de Miren. Llamó de nuevo, y notó como se acercaba. Pensó que le abriría, pero no fue así, por lo que no dudó ni un segundo en sentarse en la puerta y, de vez en cuando, llamar para que supiera que seguía ahí. 


    No supo las horas que pasó allí sentado, y cada vecino que pasaba le miraba extrañado. Óscar les sonreía y se encogía de hombros. Nunca pensó que haría algo así por alguien, pero entendía que ella no estaba bien por algún motivo, y eso le mataba. Hasta que, ya de madrugada, volvió a tocar la puerta. Notó como ella quitaba el cerrojo y la abría.


    —No sabía que eras tan testarudo —dijo risueña—. Estaba convencida de que te marcharías.


    —Había empezado a sentirme como un perrito abandonado por su dueño en la calle, y ya sabes que son fieles, aunque no les traten del todo bien.


    —¡Pasa! Mis vecinos tienen que pensar que soy la peor persona de este planeta por tenerte tanto tiempo ahí.


    —Estoy seguro de que piensan que me lo merezco, aun sin ser cierto.


    Miren cerró la puerta y le invitó a pasar hasta el salón, donde le había preparado un bocadillo y una taza de café con magdalenas.


    —Tienes que estar hambriento —dijo amable—. Espero que sea suficiente.


    —No quiero nada más que saber qué es lo que te pasa —Óscar le agarró de las manos para que se sentara junto a él y ella las apartó como si de un acto reflejo se tratara—. ¡Necesito saber!


    —No creo que sea el mejor momento —suspiró agobiada—. En serio, necesito estar sola.


    —No me puedo creer que no confíes en mí para contarme lo que ha pasado en ese viaje. ¿Tan grave ha sido? —preguntó, algo nervioso al pensar en lo peor—¿Has estado con otro?


    —¡No! —gritó—Necesito que te marches, por favor. Te prometo que en unos días hablaremos de todo.


    —Pero…


    —Nunca he estado tan enamorada de nadie como de ti —le interrumpió, para que no creyera que quería dejarle—. Te juro que esta es una lucha conmigo, dentro de poco lo entenderás. 


    —Estoy preocupado, ¿no lo ves?


    —Te prometo que no pasa nada —se acercó hasta él para quedarse a centímetros de su boca—. Te quiero —le susurró.


    Sin embargo, se apartó rápido para acercarse hasta la puerta, abrirla y que saliera. Óscar prefirió no agobiarla más de lo que estaba, había entendido que solo necesitaba unos días para estar bien. Había dicho que le quería y eso provocó que se marchara de su casa algo más tranquilo, aunque preocupado.


    Miren no podía dejar de llorar después de cerrar la puerta. Sabía que no le había engañado siendo consciente de ello y eso le tranquilizaba mucho. Esperaba que entendiera lo que había pasado en Miami, y que no la juzgara como hacía ella. Pensaba en sus padres, y más sabiendo lo religiosos, recatados y rectos que eran. En su mente no podía haber otra cosa que no fuera la relación entre un hombre y una mujer. Ella no era así, nunca le había importado con quién se acostaba cada uno mientras se quisieran, pero era algo que no quería para ella. Lo mismo que el sexo por el sexo no le gustaba, siempre había necesitado algún sentimiento para acostarse con alguien, nunca imaginó estar en la cama con una chica, y menos con dos. Necesitaba a sus amigas más que nunca, y se dio cuenta gracias a ese viaje que no las cambiaría por nada del mundo. Por eso mando un mensaje en ese instante, les pidió que fueran a su casa con urgencia en cuanto pudieran, y apagó el móvil. 


     


    Era lunes por la mañana cuando Noelia se despertó, aunque no tuviera que ir a trabajar. Le estaba costando mucho dormirse por las noches desde que Sergio la invitara a marcharse con él a Australia. Todavía no había podido hablar con sus amigas sobre ello, y sabía que todas estarían disponibles el lunes. El sábado era su día de estar juntas, pero no podía esperar para contarles lo que le había pasado. Cogió el móvil y, al ver el mensaje desesperado de Miren, no dudo en llamarla. Tenía el teléfono apagado, algo poco habitual y, sobre todo, con el trabajo que tenía. Aunque, después de hablar con ella tras el viaje a Miami, nada le extrañaba, así que llamó a Olivia.


    —¡Hola! —dijo, alegre de escuchar a Noelia después de tantos días— ¿Qué tal todo?


    —¿Has leído el mensaje de Miren? —preguntó preocupada— Tenemos que ir ahora a su casa.


    —¿Ha pasado algo? No sé de qué me hablas.


    A lo lejos se escuchó la voz de Mikel, y Noelia no podía creer que por fin su amiga se hubiera decidido a estar con alguien sin miedo a sufrir. 


    —Me alegro por ti —le dijo risueña—. Tres amigas con tres amigos, no sé qué puede salir de todo esto.


    —Esperemos que algo bueno, porque no tengo ganas de sufrir más de lo que lo he hecho.


    —Nos vemos en casa de Miren.


    —¡Perfecto!


    Olivia respiró el aire fresco de la mañana de Bilbao, y entró para ir hasta la cocina donde se encontraba Mikel preparando el café. Se quedó apoyada en el marco de la puerta, vestida con la camisa que le había quitado esa noche, y miraba con una sonrisa mientras él hacía unas crepes en la sartén a la vez que cantaba una canción de Maroon 5 que sonaba por el hilo musical. Llevaba una camiseta azul cielo y unos pantalones de chándal negros, y Olivia pensó que se le veía de lo más sexy cocinando. 


    —¡Hola! —saludó él, al girarse para llevar el plato al salón y verla allí parada— El desayuno está casi listo.


    —Te ayudo.


    Él se acercó hasta ella para darle un beso en los labios y le tendió el plato para que lo llevara hasta el salón. Estaba contento de que todo se hubiera resuelto y, además, el enigma del creador del chocolate también estaba solucionado. Lo mejor fue que era la misma persona, eso le gustaba todavía más. 


    —Me tengo que marchar —le dijo cuando se sentó a la mesa—. Parece que Miren nos necesita, y eso es algo raro en ella. 


    —Óscar me ha llamado esta mañana mientras dormías para hacerme preguntas sobre ella, por si tú me habías dicho algo —la cogió de la mano y la miró con dulzura—. Le he notado desesperado.


    —Si supiera algo te lo diría, pero solo ha mandado un mensaje diciendo que vayamos a su casa y ha apagado el teléfono. No sé nada más.


    —No me puedo creer que seáis tan enigmáticas, nos tenéis a todos desesperados por saber algo de vosotras.


    —¿Estabas desesperado?


    Mikel sonrió y se acercó hasta ella para darle un beso, porque sí que había llegado a un punto de desesperación extraño en él. 


    —En parte, sabía que tú no eras de esas mujeres que engañan con tanta facilidad a los hombres. Debías tener una explicación, y por lo visto es… algo rara, pero normal.


    —Es el mismo método que usaba mi abuela para hacer el chocolate —su recuerdo la entristeció—. Mi vida no es que haya sido un paseo por las nubes ni nada por el estilo —suspiró—. Mi abuela tuvo muy joven a mi madre y, a su vez, mi madre cometió el mismo error conmigo. 


    —Me contaste lo de tu madre y sus adicciones, por eso te crio tu abuela, ¿no?


    —Sí. Mi abuelo se fue a África a ganar dinero, pero nunca volvió y, por edad, mi abuela podía ser mi madre —sonrió al recordarlo—. Las profesoras pensaban que era mi madre, en lugar de mi abuela. Es gracioso, pero mi abuela tuvo a mi madre a los dieciocho, y mi madre me tuvo a mí a la misma edad. 


    —Eso significa que tu abuela murió joven, no tendría más de sesenta. 


    —La muerte de una hija y la mala vida que le dio no es algo que su corazón, ya de por si maltrecho, pudiera soportar. 


    —Mis padres me tuvieron mayores, yo creo que sobre nuestra edad, algo que en aquella época no es que fuera lo normal —se quedó pensativo, y añadió—. Ahora que hago cálculos, tu abuela y mis padres no se llevarían mucho más de tres años. Es muy curioso.


    Olivia se encogió de hombros al darse cuenta de que la vida de los dos había sido de lo más dispar. No es que le molestara saber que él provenía de una familia adinerada, más bien le parecía curioso que sus vidas se hubieran cruzado en algún momento. Aun así, le gustaba saber que podía compartir todas estas revelaciones con él sin ser juzgada, esas eran las pequeñas cosas que le gustaban de Mikel.


    —Ahora sí que me tengo que ir —le dijo, una vez que terminó de vestirse, y bajo hasta la puerta de entrada—. Trabajo todos los mediodías y, menos el martes que voy a ver a Iker, podemos vernos algún día.


    —¿No puedo ir a contigo a ver a ese chico? —preguntó, algo emocionado— Me gustaría hacer esas cosas contigo… si Iker me lo permite, claro.


    —Se lo preguntaré a la tutora, no es algo que se acepte por si lo nuestro no funciona y los chicos se encariñan contigo, luego…


    —Por eso no hay problema —le dio un beso casto en los labios—. Lo nuestro funcionará muy bien.


    —Lo preguntaré y hablamos.


    —Perfecto, pero no olvides de que el sábado es la fiesta de la agencia y quiero que vengas conmigo —le acarició la mejilla con dulzura mientras que a Olivia se le aceleraba el corazón al escuchar algo así—. No tengas miedo. 


    —Lo hablamos estos días. Ahora me tengo que ir.


    —¡Vendrás! ¡No lo dudes!


    Olivia ni siquiera miró hacia atrás cuando pronunció esas palabras que, más bien, sonaban a orden directa. Tenía que asumir que, si estaba con una persona como él, tendría que acudir a lugares que no le gustaban donde la juzgarían por su aspecto. Tenía miedo de no estar preparada para eso, no sabía si quería aceptar ese cambio que pedía el mundo en el que Mikel se movía. Lo que tenía muy claro era que la fiesta de la agencia no era un buen momento para dar a conocer una relación que acababa de empezar. 


     


    Las tres amigas estaban en casa de Miren, esperando a que ella dijera algo. A Noelia, esos silencios la ponían muy nerviosa y, cuando quiso empezar a hablar, Olivia le cogió la mano para que no lo hiciera. Estaba más que claro que Miren estaba muy agobiada, y sus ojos hinchados reflejaban que no había dormido lo suficiente. Olivia pretendía que fuera ella quién empezara a contar lo que tanto le preocupaba, y así poder ayudarla. Aunque al parecer, solo necesitaba la compañía de sus amigas para estar tranquila. Había pasado más de una hora, y tanto Noelia como Olivia estaban mirando el móvil, cuando Miren pidió un poco de atención.


    —Me siento mal —musitó entre dientes—. No sé ni por dónde empezar.


    —No tenemos prisa —mintió Noelia, que quería contar la petición de Sergio, aunque sabía que no era el momento—. Dinos lo que te ha ocurrido e intentaremos ayudarte y entenderte. En Miami estabas muy rara.


    —Lo sé —comenzó a sollozar de nuevo—. ¡Lo siento!


    Las dos amigas se miraron al ver que se derrumbaba, y ni siquiera había empezado a contar lo sucedido.


    —¡He hecho un trío con dos mujeres! —espetó avergonzada, metiendo la cabeza entre las piernas.


    —¿Qué? —gritaron las dos amigas al unísono.


    —Cuando me desperté y me di cuenta de lo que había pasado… me quería morir —dijo entre sollozos— ¡Yo nunca…!


    —Tranquila, Miren —Noelia se acercó hasta ella y la abrazó—. Ahora cuéntanos que es lo que ha pasado.


    Ella intentó mantener la calma, pero a cada palabra que decía sobre lo que recordaba, se derrumbaba. Nunca hubiera aceptado hacer algo así de haber estado en plenas facultades y ellas lo sabían, puede que por eso le dieran a beber mucho más alcohol del que su cuerpo estaba acostumbrado.


    —¡Estoy alucinando! —exclamó Olivia, sin poder creer lo que escuchaba— Nunca pensé que tú…


    —¡Has hecho un trío antes que yo! —bromeó Noelia— ¡Eso es más de lo que podía imaginar!


    —¡Yo no me estoy riendo! No sabes lo que esto significa para mí. Además, he engañado a Óscar.


    —Noelia tiene razón, no creo que sea para tanto —Olivia se puso sería para hablar sobre ello—. Considero que, por primera vez en tu vida, has hecho lo que te ha apetecido en Miami. Te has dejado llevar sin pensar en nada más que en pasártelo bien y, fruto de ello, te has acostado con otras dos mujeres… aunque no te acordases al momento, luego no tienes dudas de lo que pasó. 


    —Eso es, Miren —Noelia estaba de acuerdo con lo que había dicho Olivia—. Puedo entender que necesites unos días de aceptación por algo que, si no llega a ser por el alcohol, no lo hubieras hecho, pero ha pasado.


    —No dejo de pensar en lo sucedido y no puedo evitar sentirme mal al pensar en Oscar.


    —¿Qué recuerdo tienes de lo que pasó?


    Miren se encogió de hombros y, en realidad, no sabía muy bien cómo explicar lo que sentía. El mismo día que se despertó después de estar con ellas no recordaba mucho, algún que otro beso. Sin embargo, cuando se intentó relajar nada más llegar a casa le vinieron muchas más imágenes a la mente y podría decir que disfrutó con lo que vivió. A su mente venían recuerdos de caricias y besos que le hicieron sentir tanto placer que tuvo varios orgasmos.


    —Eso significa que no te lo pasaste mal del todo, ¿no?


    —¡Noelia! —espetó frunciendo el ceño Miren.


    —Tampoco te tienes que poner así, porque por lo que yo entiendo hay dos formas de verlo e interpretarlo como quieras: llevabas tanto tiempo sin sexo que, en un lugar desconocido y con dos mujeres que no conocías de nada, te has dejado llevar y has disfrutado como nunca, por lo que ahora no sabes si te gustan los hombres o las mujeres.


    —¡Noelia!


    —Está bien… sigues enamorada de Oscar, y esta experiencia te ha servido para volver a ser la que eras y empezar a disfrutar del sexo con tu novio que seguro que lo está deseando.


    —Por haber tenido esa experiencia no significa que seas lesbiana ni nada por el estilo —dijo Olivia, intentando quitarle importancia al punto de vista ético por el que Miren se regía—. Es solo una experiencia más, unas las tienen en la universidad, y otras, en los viajes de negocios.


    Las tres comenzaron a reírse y parecía que Miren comenzaba a relajarse. Sabía que no podía hacer nada contra lo sucedido y prefería tomarlo como le decían sus amigas a estar llorando por algo que no tenía solución.


    —Lo poco que he dormido esta noche me ha hecho recordar mucho de esa experiencia, y os aseguro que esos orgasmos fueron… Increíbles.


    —¿No será que llevas mucho tiempo sin sexo?


    —¡Oli! —suspiró— Creo que debería hablar con Óscar.


    —¡Mejor si te lo tiras! Entenderá mucho mejor tus razones.


    Las tres amigas se abrazaron, e intentaron darle ánimos a Miren. No tuvo que ser fácil despertase así en Miami, y tener que volver sola y sin poder hablar con nadie. Después de varias horas hablando sobre ello, Miren se sentía mucho más tranquila y se dieron cuenta de que esas dos empresarias estaban habituadas a hacer las cosas así, y con quién mejor que con una chica tan guapa e inocente como ella. Sabían lo que tenían que hacer con exactitud para que no perdiera el control del todo y se dieron cuenta de ello, porque Miren recordó que los besos comenzaron en la última discoteca y, cuando le propusieron ir al hotel, no puso ninguna resistencia más bien las invitó a seguir la fiesta en su dormitorio. Miren, después de hablar con sus amigas, se sentía mucho mejor. Solo le quedaba tener una conversación con Óscar y, lo peor de todo, era que no sabía cómo afrontarla.


    —¡Tengo una noticia que daros! —exclamó Noelia algo nerviosa. Se levantó del sofá y se puso delante de sus amigas— Sergio me ha propuesto…


    —¡Matrimonio! —gritó Olivia.


    —¡Estás embarazada! —gritó Miren.


    —Que me vaya a Australia con él a una competición de surf que tiene allí.


    Las dos amigas se quedaron en silencio, sentadas en el sofá sin poder articular palabra. Para Olivia, lo que había empezado como una mañana maravillosa junto a Mikel se estaba convirtiendo por momentos en uno de sus peores días. No era en absoluto plato de buen gusto saber lo que su amiga no lo estaba pasando bien, y saber que la otra se podía marcharse la hacía sentir mal. 


    —¿Qué le has respondido? —consiguió preguntar Miren, pasados unos segundos.


    —No he contestado todavía —miró a Olivia y le hizo una mueca con la boca—¿Tú no vas a decirme nada?


    —Quiero que seas feliz y, si tomar la decisión supone tu alegría, siempre será mejor que cualquier tristeza que nos suponga a nosotras. 


    —¿Eso qué significa?


    —¡Que te voy a echar mucho de menos! —sollozó mientras le caía una lágrima por la mejilla—. Hace tiempo que estás agobiada en Bilbao y nos has dicho millones de opciones para escapar de aquí, hasta una vez nos dijiste que te querías hacer misionera.


    —¡Es verdad! Lo recuerdo como si fuera ayer. Me atraganté con el mojito, casi vomito allí mismo de la risa.


    —Os voy a echar mucho de menos, amigas.


    Noelia sabía que la decisión estaba tomada desde el mismo instante en el que le hizo la petición. Él la había escuchado decir en varias ocasiones que necesitaba un cambio, y salir de una rutina de vida que hacía tiempo la agobiaba. Ese fue el motivo por el que decidió preguntar y, al parecer, fue lo que provocó que Noelia diera el paso a hacerlo. No le respondió en ese mismo instante porque era una persona que necesitaba a sus amigas y, sobre todo, no quería dejar sola a Olivia. Puede que por eso meditara las opciones un poco más, pero en cuanto se levantó al día siguiente y le miró a la cara, supo que tenía que arriesgarse a hacerlo, ahora que aún era joven y el negocio funcionaba más que bien. 


    —¡Tenemos que hacer una fiesta de despedida! —dijo Miren, subiéndose al sofá— No sé cuándo te marchas, pero este sábado es nuestro día de chicas y podríamos celebrar todas las cosas que nos han pasado.


    —No podemos. Es el aniversario de la agencia de Mikel y estamos todas invitadas, aunque yo iré con el estand como en la anterior fiesta.


    —¿No te ha pedido que vayas como su novia? —espetó Miren enfadada— ¡Ya me cae mal ese chico!


    —¡Cuando tenga oportunidad te juro que voy a tener unas palabras con él!


    —¡Tranquilas! —dijo haciendo, movimientos con las manos— No considero que sea el mejor momento para presentarme como su pareja. Además, sus padres van, y todavía es muy pronto para conocerlos.


    —No me puedo creer que haya aceptado que vayas con el estand, en lugar de insistirte para que le acompañes.


    —Noe, en serio, ¿crees que si yo quisiera eso no lo podría conseguir, o me consideras de las que se dejan llevar por lo que diga el chico con el que estoy?


    —Tú sabrás lo que haces… mientras seas feliz —le dijo Noelia—. Espero que no te equivoques.


    —Conociéndole no se quedará de brazos cruzados, y eso es lo que más miedo me da.


    Olivia les contó que Mikel ya sabía lo de Choco Factory porque no quería tener secretos con él. Le gustaba demasiado como para que su relación no funcionara, aunque tenía miedo de que no entendiera su forma de ver la vida. Llevaban poco tiempo, y le había contado más intimidades que a mucha gente que la conocía desde hacía más años. Sin embargo, con él le resultaba muy fácil abrirse y eso era lo que más le gustaba, que la escuchaba como si no hubiera nadie más en el mundo, algo que solo le había pasado con su abuela.


     


    Mikel había ido hasta el chalé de sus padres, en las afueras de Bilbao. Era la casa en la que se había criado, y donde se refugiaba siempre que tenía algún problema. Subir a su dormitorio, en el ático, y tumbarse en su antigua cama le hacía pensar con claridad y encontrar la solución a sus agobios. En esta ocasión solo iba de visita después del viaje a Madrid, y para invitarles a la fiesta de la agencia. Era martes por la mañana, y no quería entretenerse mucho porque había quedado en ir a buscar a Olivia para recoger a Iker e invitarle a comer. Al parecer, el protocolo no permitía que subiera al hogar, por respeto al resto de personas del piso, y por seguir unas normas. Sino cualquiera podría pedir lo mismo y eso no podía ser. 


    —Hola, mamá —dijo, entrando en el gran salón decorado en exceso para su gusto—. ¿Qué tal todo?


    —¡Hijo! Cuanto tiempo sin verte, cariño —dejó la taza de infusión y se levantó del sofá granate que había junto a la puerta que daba acceso al jardín— Pensé que vendrías a vernos después de tu viaje.


    —He estado muy ocupado —musitó, sentándose a su lado—. El sábado es la fiesta de la agencia y venía a invitaros personalmente, aunque me imagino que ya lo sabías.


    —Mónica me llamó hace dos días.


    Mikel cogió aire al ver la expresión de tristeza al nombrar a su ex. No entendía cómo no superaba que lo suyo había terminado y que, por mucho que insistiera, nada iba a cambiar.


    —La ceremonia empezará sobre las ocho de la tarde, solo quiero que estéis allí como habéis hecho siempre.


    —Me llamó muy alterada cuando leyó en una revista de esas del corazón que estabas con alguien a quién no le gustaban los medios ni la fama.


    —Sé que tendrás la revista, y habrás leído la entrevista que di, así que no entiendo cuál es el escándalo.


    —Que no sé quién es, por ejemplo —dijo irónica— ¿Cómo se llama? ¿De qué familia viene? ¿Es modelo? ¿Dónde la has conocido? Las típicas preguntas que se le ocurren a una madre cuando se entera por otros de que su hijo está con alguien.


    —La conocerás en su momento y no te preocupes, que ni es modelo ni viene de una familia de renombre. Más bien es una chica normal, y puede que eso sea lo que más me gusta de ella.


    —Pero…


    —¡Así me gusta, hijo! Qué dejes de una vez esas modelos chupasangre, lo único que buscan es salir en las portadas del corazón y conseguir fama.


    —¡Enrique!


    —Papá, te he traído el mejor chocolate del mundo, y aunque sé que no deberías comerlo por la diabetes, no puedes dejar de probar este. Nunca saborearás nada igual.


    Mikel le entregó una caja del chocolate de Olivia. Ella le había dado varias cajas pequeñas al saber que le gustaban tanto. Su padre lo abrió y cogió uno de ellos. Miró a su mujer, que tenía el ceño fruncido y negaba con la cabeza, pero le dio igual, se lo metió en la boca. Cuando empezó a saborearlo, el recuerdo de la primera mujer de la que estuvo enamorado le vino a la mente. No podía creer que ese chocolate tuviera un sabor similar al que ella elaboraba. Intentó mantener la expresión para que su mujer no se diera cuenta de nada, pero fue en vano.


    —¿Puedo comer uno? —preguntó, sin dejar de mirar a su marido— Tengo que probarlo si es el mejor del mundo, ¿no?


    —No lo dudes, mamá.


    Ella acercó la mano hasta la caja y cogió uno, que acercó a la nariz para olerlo primero, y luego poder degustarlo. Sabía que no se equivocaba al leer la expresión de su marido mientras lo comía. 


    —¿Dónde los has comprado? Son realmente buenos.


    —No os preocupéis que yo os traigo más si tanto os gustan, no siempre los tiene y se suelen acabar pronto. Entrega su pedido la semana después…


    —De la luna llena —Enrique terminó la frase—. Igual que…


    No pudo seguir hablando, y se marchó de allí sin despedirse de su hijo, dejándole desconcertado.


    —¿Cómo sabe algo así?


    —Ese chocolate lleva muchos años en Bilbao, más de los que tú te imaginas —le acarició la mejilla a Mikel y fue tras su marido, no podía ser cierto que otra vez sucediera lo mismo— Nos vemos el sábado, y no creas que el tema de la chica esa con la que estás se va a quedar así.


    Pilar, que así era como se llamaba su madre, salió detrás de Enrique esquivando todo tipo de muebles y artículos de decoración que había en una planta baja muy amplia, aunque con todo lo que allí había parecía más pequeño de lo que en realidad era. Mikel se marchó, ya que pensaba que era mejor dejar que ellos se arreglaran sobre algo que no entendía y qué, por lo visto, tenía que ver con el chocolate de Olivia.


     


    Mikel estaba dentro del coche, esperando que Olivia e Iker bajaran del hogar, así era como ella lo llamaba siempre. No podía dejar de mover las piernas por los nervios, y tenía la mirada al frente pensando en que hacía mucho que no se sentía ese cosquilleo. Quería que todo saliera bien en esa comida y que Iker no le juzgara por ser una persona adinerada. Solo esperaba que le diera la oportunidad de conocerle y que estuviera contento porque Olivia y él estuvieran juntos. Se había vestido informal para la ocasión, porque ella le había dicho que harían algo diferente a lo habitual. Iker se había recuperado muy bien de todas las heridas de la operación, y ahora estaba en rehabilitación. Los misterios de Olivia le volvían loco y, por mucho que le dijera que no le gustaba vivir siempre en una incertidumbre, a ella le daba igual. Él necesitaba tener un orden en su vida. Siempre había tenía su día planificado y los imprevistos le sacaban de quicio. El problema estaba en que ella no entendía eso, y hacía lo que quería, mientras él pensaba en lo que pasaría cada día a su lado. 


    Al fin, vio que se abría la puerta del portal y que salían los dos riéndose. Eso le pareció buena señal y, de repente, no supo qué hacer. Si salía, igual le parecía muy repentino o agresivo… y, si se quedaba dentro del coche, tal vez descortés. Cerró los ojos para tomar una decisión, pensó en que lo mejor sería ser él mismo. Le encantaría caerle bien a alguien tan importante para ella, pero si no se mostraba como era, nunca sabría si le gustaba de verdad, por lo que decidió salir del coche.


    —Hola —saludó, ofreciéndole la mano—, soy Mikel.


    —Lo sé —le respondió, cogiéndosela con una sonrisa—. Encantado, y muchas gracias por acompañar a Oli en el hospital.


    Él le miró, extrañado al ver que le agradecía algo que no le parecía de gran importancia. Lo había hecho por poder pasar algo más de tiempo con ella y así conocerla mejor. De hecho, había sido una burda estrategia para que se fijara en él. 


    —¡Nos vamos! —ordenó Olivia— Es muy tarde, a este paso no nos van a dar de comer en ningún sitio.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Iker— Por una vez podrías decirme lo que tienes planeado, no hay cosa que me ponga más nervioso que tus juegos.


    —¡Mira! Ya tenemos algo en común tú y yo —dijo Mikel risueño—. Por más que le digo que me anticipe las cosas que tiene en mente, no hay forma de saber lo que se le pasa por la cabeza. Estar con ella es como tener un enigma que descifrar cada día.


    Iker se le quedó mirando, y cuando él miró por el retrovisor y vio su expresión, se dio cuenta que había hablado de más, aunque sabía que tenía razón.


    —¿Te das cuenta, Oli? —exclamó serio— No puedes tratar a todos los hombres de tu vida de esa forma, o nos terminaremos cansando.


    —¿Podéis dejar de quejaros los dos? —dijo, riéndose— Desde que hemos salido no habéis hecho otra cosa que criticarme y, en verdad, os encanta que haga estas cosas, sino vuestra vida sería tan aburrida cómo cuando yo no estaba en ella.


    Los dos se quedaron callados después de que Olivia dijera eso, porque tenía razón sobre lo que había dicho, aunque agradecerían algo de información para variar. 


    Ella los llevó hasta el centro de la ciudad y, en cuánto llegaron a la puerta de madera del restaurante, Iker comenzó a emocionarse.


    —¡Un mexicano! —gritó— No sé las veces que hemos hablado de venir a uno y nunca lo hemos hecho.


    —Bueno, entonces creo que tanta sorpresa no es, cuando lo has repetido hasta la saciedad, ¿no?


    —Simplemente, no pensé que vendríamos aquí.


    —¿Y tú qué dices? ¿Te gusta?


    —Estoy igual de sorprendido que él, hace muchos años que no cómo en un mexicano —se quedó pensativo—. Creo que la última vez fue en la universidad.


    —Si todos estamos contentos por mi elección entremos, que nos están esperando desde hace diez minutos, y si tardamos más cierran la cocina. Además, no podemos llegar tarde a lo que tengo preparado para esta tarde.


    Iker y Mikel se miraron y se encogieron de hombros, dando por hecho que no podían hacer nada en contra de aquella mujer que tan importante era para los dos. Iker no dejaba de mirar de un lado a otro. Los sombreros mexicanos le hicieron mucha gracia, y también los montones de botellas de tequila colocadas en unas estanterías cubiertas por verjas. En cuanto Olivia dijo su nombre, los llevaron hasta una mesa que estaba junto a un cactus, y en la pared había una cristalera que estaba cubierta de plantas, y más cactus. Mikel sonrió a Olivia al ver lo feliz que había hecho a ese chico con tan solo traerle a un restaurante. Desde su llegada, Iker no dejó de hablar y comer de todo lo que había en la carta. Se le veía contento, y eso era lo que más satisfacción le daba a Olivia. Los tres tuvieron una velada de lo más encantadora, y hasta se podría decir que parecían una familia comiendo juntos. Mikel se quedó en silencio observándoles, y se dio cuenta, más si cabía, que esa normalidad era la que le gustaba para su día a día. Sentir que podía tener una familia como la suya sin estar pensando en cámaras ni en comprar todo el día. 


    —Ahora vamos a hablar tú y yo muy seriamente —le dijo Iker a Mikel, una vez que terminó el postre que tenía en el plato—. ¿Qué intenciones tienes con mi Oli?


    —¡Iker! —gritó Olivia con el ceño fruncido, pero Mikel le dio con la pierna para que no dijera nada más.


    —Muy bien, señorito —le dijo, siguiéndole el juego—. Tengamos esa conversación de hombre a hombre.


    —¡Solo contéstame!


    —Tengo la mejor de las intenciones y, sin lugar a duda, me gustaría estar con ella siempre, a pesar de llevar tan poco tiempo.


    —¡Mikel!


    —Shh… —la interrumpió Iker—. Estamos hablando nosotros.


    —Perdone, usted. —bromeó.


    —Te advierto que si la haces llorar, o veo que sufre por tu culpa… te juro que Mohamed y yo te buscaremos y te daremos una paliza.


    —¿Y si ella me lo hace a mí?


    Iker se quedó desconcertado, sin saber muy bien qué responder. No se podía imaginar a Olivia haciéndole algo a alguien, por lo que no se dejó engañar por sus palabras.


    —En ese caso estoy seguro de que será porque te lo mereces.


    Los dos comenzaron a reírse, dejando ver en Iker la inocencia de alguien joven que no recordaba lo que era estar en familia. Oliva insistió en pagar la cuenta, algo que a Mikel no le gustó en absoluto, pero no pudo negarse, era tan testaruda que no había forma de pararla. 


    Salieron de allí y fueron caminando por las calles de Bilbao hasta llegar a una puerta entera de metal en la que aguardaba Mohamed.


    —¿Qué pasa, tío? —Iker saludo a su amigo chocando el puño— Este es Mikel, el novio de Olivia. Un señor muy majo.


    —¡Señor! —espetó Mikel, provocando las risas de los presentes— Todavía me queda mucho para llegar a señor.


    —Encantado —mintió, pero no podía decir lo contrario—. ¿Me puede decir alguien que hacemos aquí?


    —A todos, por favor —puntualizó Mikel, y cruzó los brazos mientras miraba a Olivia—. No sé si me acostumbraré a esto.


    —Es una sala de escape, y como teníamos que ser mínimo cuatro, le pedí a Mohamed que nos acompañara. Nekane me dijo que no había problema.


    Los dos amigos se pusieron muy contentos al saber que estaban en uno de esos sitios de los que tanto habían oído hablar a los compañeros de instituto. Olivia les hizo pasar y, después de todas las explicaciones, tardaron alrededor de cincuenta minutos en salir de allí. Habían conseguido encontrar todas las pistas para abrir la última puerta y, de camino al coche, los cuatro iban igual de emocionados. 


    Una vez que Mikel y Olivia se quedaron solos en el coche, no pudieron evitar darse un beso después de no poder hacerlo en todo el día.


    —Eres toda una caja de sorpresas —le dijo, acariciando su mejilla—. Es increíble cómo has hecho que, para esos dos chicos, sea el día más especial de sus vidas.


    —Verlos sonreír me hace muy feliz, después de todo lo que han pasado…


    —Sabía que no me equivocaba al querer encontrarte. Algo me decía que eras diferente al resto.


    —Una del montón, no necesito más que eso para vivir tranquila —dijo, ya en la puerta de su casa—. Gracias por ser así con ellos, necesitan mucho una mirada que no les juzgue por lo que han hecho, y hoy se han sentido muy bien.


    —Tú me has enseñado a hacerlo, y te puedo asegurar que he aprendido más de lo que piensas.


    Mikel comenzó a besarla en la puerta del portal, así que Olivia no dudó en abrirla para que subiera a su casa. Ya no había nada que esconder, sabía que ella era la que hacía el chocolate, por lo que no dudó en dejarle pasar. 


    El olor a Olivia impregnaba todo su hogar. Mikel entendió de inmediato el motivo por el que todo su cuerpo tenía ese perfume tan especial y agradable que tanto le gustaba. Todo olía a ella y, en cuanto se cerró la puerta, se quitaron la ropa el uno al otro. Mikel la levantó del suelo y la llevó hasta el sofá sin dejar de besarse apasionadamente a la vez que disfrutaban de cada caricia. No hizo falta ni encender la luz para que se pudieran ver, al estar en el cielo una luna menguante que iluminaba lo suficiente el salón cómo para verse el uno al otro. 
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    Capítulo 12


     


     


    La semana pasó más rápida que de costumbre, y Miren al fin llamó a Óscar, que estaba desesperado por entender lo que pasaba, para hablar con él antes de la fiesta de la agencia. Quería que fueran juntos y, además, no podía seguir evitándole o le perdería para siempre. Habían quedado el viernes en su casa, a Miren no le parecía el mejor tema para tratar en un lugar público. Pensó que había pasado el tiempo suficiente como para que aceptara lo sucedido en Miami y, tras recordar cada segundo, había conseguido sacar una sonrisa con cada orgasmo que le habían provocado. No sabía si eso era el punto de inflexión que necesitaba para volver a quererse a sí misma, para tener las mismas ganas de sexo con la persona de la que estaba enamorada. 


    —No te haces idea lo que esperaba esta llamada —dijo él, nada más entrar en su casa—. No sé ni las cosas que se me han pasado por la cabeza.


    —Espero que una de ellas no haya sido dejarme —Miren intentó bromear, agachando la cabeza algo avergonzada—. Siento mucho cómo te he tratado, solo espero que hablemos y todo vuelva a ser como antes.


    —¿Cenamos primero, o quieres hablar? —le sonrió, dándole un abrazo—.  Quiero que estés cómoda y que confíes en mí. —Susurró en su oído.


    —Mejor hagamos las dos cosas y confío que sigas aquí cuando terminemos de hablar y te quedes a dormir conmigo.


    —Lo llevo deseando desde el día en que sé que llegaste, pero tú no me has dejado.


    Miren empezó a sentirse agobiada. Creía que conocía a Óscar lo suficiente como para saber que no le importaría nada de lo que había ocurrido. Lo invitó a sentarse y, una vez que toda la comida estaba encima de la mesa, cogió aire y se tomó la copa de vino de un trago. Fue suficiente para que empezara a contarle todo lo que lleva tiempo intentando decirle y no se atrevía. Él no dejaba de mirarla con seriedad, sin decir nada a cada palabra que expresaba, y eso la hacía sentir mucha inseguridad. Su gran temor era que se levantara y se marchara de allí pensando que no era la persona que creía. Por lo que terminó su relato entre lágrimas y, en cuanto él se levantó, su corazón dio un vuelco y no supo qué hacer. Le costaba respirar, y solo cuando Óscar se acercó hasta ella con expresión de ternura y le ofreció una mano para que se levantara, pudo relajarse un poco.


    —No me imagino por lo que has tenido que pasar —le dijo al oído mientras la abrazaba—. Me molesta mucho esa desconfianza hacia mí.


    —¡No es eso! —exclamó— Me ha costado aceptar lo que he vivido.


    —Mejor dejemos ese tema a un lado —musitó—. No quiero que esto nos afecte, y sé a la perfección lo que ha supuesto esa experiencia para ti. Te mentiría si no te digo que me ha sorprendido que te dejaras llevar por un par de brujas como esas y que no te dieras cuenta de lo que tenían en mente. Aun así, estoy convencido que has aprendido más de lo que crees de lo sucedido, y tu mente estará más abierta.


    —¡No te haces idea! —le besó con dulzura en los labios—. Gracias por apoyarme.


    Óscar se volvió a sentar en la mesa dando el tema por zanjado. Él hubiera seguido ese beso hasta poder llevarla a la cama y hacerle olvidar lo ocurrido, pero sabía que tenía que ser cauteloso para que no se volviera a encerrar. Después de todo el tiempo que llevaba esperando para acostarse con ella, no iba a tirar todo ese esfuerzo a la basura por unos días. Estaba seguro de que ella tenía las mismas ganas que él, y por eso prefirió dejarla y no agobiarla más de lo que ya parecía estar. Cuando terminaron la cena, celebraron que Óscar se hubiera matriculado en la universidad para estudiar magisterio. Era algo que siempre había querido hacer y, gracias a Miren, se había animado. Ella tenía razón al recordarle que un día soñó con ser profesor de infantil y que, por mucho que no le importara limpiar oficinas, no era algo a lo que se quería dedicar de por vida. Los dos estaban tan bien juntos que no podían dejar de hablar de todas esas cosas que las parejas recientes compartían para conocerse mejor, hasta que se quedaron dormidos en la cama abrazados.


     


    El sábado de la fiesta había llegado, y Mikel estaba muy nervioso porque quería que todo saliera como habían planeado. Por suerte, no había querido nada demasiado extravagante y las personas que acudirían eran de su círculo más cercano, o modelos que habían crecido en su agencia. Al celebrarse la semana de la moda antes del aniversario, se tomó la licencia de invitar a varios empresarios con lo que tenía negocios importantes, y el resto eran familiares y amigos. Se sentía molesto porque Olivia no había querido acompañarle como su novia. A él le daba igual todo lo que la gente dijera, más bien prefería presentar a la persona con la que había decidido estar y así aplacar todos esos rumores con otras mujeres que no le interesaban en absoluto. Sin embargo, ella tan testaruda como siempre, no había aceptado su propuesta. No le gustaba ser el centro de atención de nada y ese día era demasiado importante para la agencia como para que solo se hablara de la mujer que el dueño de esta llevaba como acompañante. Mikel le había insistido hasta la saciedad, y esa misma mañana volvió a hacerlo de nuevo.


    —¿Ya tienes todos los chocolates listos? —preguntó risueño— ¿Necesitas ayuda?


    —No, gracias. Tengo la furgoneta cargada e iré dentro de poco al Hotel Ercilla para montarlo.


    —Te lo repito por última vez. ¿Me acompañas? —dijo con voz temblorosa.


    —Creo que ya hemos tenido esta conversación. No hagas que me sienta mal por no ir contigo del brazo —dijo comprensiva—. Estaré allí y me verás vestida de negro con una camisa blanca como me ha pedido Beñat—carcajeó—. La perfecta azafata del chocolate.


    —¡Qué! —enfureció Mikel— ¡Eso no pienso permitirlo! ¡Él no tiene ningún derecho…!


    —Era una broma —Olivia intentó tranquilizarle—. Bueno, de hecho, no es una broma, más bien me dijo que debía ir así por protocolo, como lo harían las camareras, algo a lo que accedí para no hablar más del tema con él.


    —Pero tú…


    Olivia recordó el instante en el que Beñat apareció en la pastelería mientras estaba trabajando. Su presencia le dejó claro que no se avecinaba nada bueno y no se equivocó. Esperó a que la última cliente saliera del lugar y la invitó a Olivia a tomar un café y hablar sobre algo importante. Ella se temía algo malo, pero nunca lo que escuchó. Se acercaron hasta el bar que estaba a la vuelta de la esquina de la pastelería y se sorprendió por lo amable que fue hasta que llegaron los cafés. Luego su semblante cambió mostrando su verdadera cara. 


    —Me imagino que te estarás preguntado qué hacemos tú y yo en esta cafetería.


    —Entiendo que me quieres contar algo de Mikel que no puedes hacer por teléfono —Olivia pensó que le pediría ayuda para darle una sorpresa—. Tú dirás.


    —Necesito que entiendas que Mikel es una persona muy ocupada y que de unos años aquí se ha convertido en alguien importante. No solo por su dinero, sino por todo el prestigio que ha conseguido por las agencias de modelos —Olivia no evitó fruncir el ceño para no darle a entender que le estaba sentando muy mal lo que decía—. No sé la relación que tenéis… —Beñat hizo un silencio esperando la respuesta y al ver que no decía nada prosiguió—. Ahora tiene que estar centrado más que nunca y no necesita distraerse con alguien como tú.


    —¿A qué te refieres con lo que acabas de decir?


    —Es más que evidente que estáis al mismo nivel y que lo que sea que pase… —volvió a hacer el silencio y no funcionó al igual que antes continuó—. Lo está haciendo por despecho.


    —Entonces creo que no tienes de qué preocuparte ni tú ni la mujer que se supone que está enamorado, porque lo que sea que está pasando entre nosotros en algo pasajero.


    —Tú no le conoces tan bien como yo y te aseguro que nunca se fijaría en una simple dependienta —bebió un sorbo de café y puso una sonrisa maliciosa—. Siempre ha estado con esas mujeres que todas envidian y que nunca llegaran a ser como ellas.


    —Aclarado este punto —Olivia se había cansado de escuchar estupideces y prefería volver a su trabajo—. Alguna otra cosa para lo que hayas querido traerme aquí.


    A Beñat no le gustó en absoluto la forma en la que le había hablado y decidió que era el mejor momento para darle una bolsa que tenía a su lado.


    —Para estar en el estand del chocolate hemos decidido que te pongas estar ropa como el resto de los camareros.


    —Yo no soy camarera y, ¿quiénes lo habéis decidido? —preguntó intentado mostrar tranquilidad.


    —El equipo que hemos preparado el evento, así que espero que sigas las instrucciones que te hemos dado para no tener problemas el día que vengas.


    —No te preocupes, que yo seré una más de los trabajadores y no tendrás de qué preocuparte.


    Beñat se quedó sorprendido al ver que no montaba ninguna escena por la rabía que le había dado que le diera un uniforme, en cambio, la vio sonreír al mirar dentro de la bolsa.


    —Me alegra saber que nos hemos entendido y espero que Mikel no se entere de esta conversación, no me gustaría que se preocupara de cosas insignificantes con la cantidad de problemas que tiene que resolver todos los días. — Por mi parte todo está bien. Iré a hacer mi trabajo y luego me iré cuando se termine el chocolate.


    Beñat asintió y se fue satisfecho al saber que por fin había acabado con la obsesión que Mikel tenía en la cabeza desde que llegó de Milán. Olivia, sin embargo, se levantó y de camino a la pastelería tiro la bolsa que le había dado Beñat en la papelera y prefirió ignorar sus palabras.


    —¿Sigues ahí? —dijo Mikel al ver que no le contestaba.


    —Sí, perdona. Sé que soy la novia del dueño que nadie conoce y eso me da igual, yo iré como quiera y, desde luego, no será como una camarera del evento —suspiró—. A parte de ser la chica del estand del chocolate, también soy una invitada más junto con mis amigas, y actuaré de la misma forma que lo hice en la última fiesta. Estaré pendiente del estand y repondré cuando sea necesario. 


    —Me estoy imaginando la cara de Beñat cuando te vea vestida de otra forma, seguro que no le sienta nada bien —dijo Mikel, serio—. De todas formas, él no tiene ningún derecho a hablarte así, y más sabiendo que no eres cualquier persona para mí, aunque no sabe que estamos juntos, le he hablado de ti y mis sentimientos. Mikel tuvo claro que eso había sido idea de Mónica, y que a Beñat no le había parecido mal. Desde el primer instante en el que supo que le había llamado la atención aquella chica, no estuvo de acuerdo. Siempre con sus prejuicios por delante, y ese orgullo de querer ser más que el resto sin valorar lo que Mikel realmente veía en Olivia. 


    —No sé si podré soportar tenerte tan cerca y no poder besarte —musitó con dulzura—. Podríamos no ir y marcharnos a algún lugar perdido del mundo.


    —¡Acepto! —exclamó— Lo malo es que los invitados me odiarán, si el dueño de una de las agencias más importantes en el mundo de las pasarelas no aparece en su aniversario.


    —Mi madre te mataría.


    —No la conozco y ya me da miedo —bromeó—. Prefiero verla de lejos, y así aventurar si nos podríamos llevar bien. ¡Ah! Te llevo una sorpresa, espero que te guste.


    —¡Una sorpresa! —Mikel se quedó desconcertado— Adelántame algo, por favor.


    —Sé que te gustará y, además, me tengo que marchar —se despidió para que no insistiera—. Luego nos vemos, don Mikel.


    —Eres una vacilona preciosa, y eso es una de las tantas casas que me gustan de ti.


    Mikel colgó el teléfono y se apoyó en la barandilla de la terraza sin parar de sonreír. Por primera vez en su vida, se sentía pleno en todos los aspectos, y eso era gracias a Olivia. Sin lugar a duda, tenía mucha suerte de haber tropezado con ella de aquella forma cuando fue a comprar el chocolate. Se había cruzado con muchas mujeres miles de veces, y nunca se había fijado en nadie como en ella.


     


    Por fin había llegado la hora de la fiesta, y tanto Beñat como Mónica estaban nerviosos por saber si todo el esfuerzo que habían puesto para que todo saliera como ellos querían se haría efectivo. Por ese motivo, se quedaron en la entrada del hotel junto a Mikel, esperando para saludar a toda la gente que llegaba.


    La noche era cálida y agradable. Todo el mundo en Bilbao se había hecho eco del evento de la agencia de modelos, y muchas personas se habían acercado hasta la entrada del hotel. Los de seguridad pusieron unas vallas para que nadie pudiera pasar, como si de una alfombra roja se tratara. A parte de Mikel, a quién todo el mundo conocía por su popularidad gracias a las revistas, muchas de los allí presentes esperaban ver a todas esas modelos de los anuncios de televisión. Aunque la persona estrella era Paolo Bianchi, ya que su popularidad había crecido mucho los últimos años, llegando a ofrecerle hacer un personaje protagonista en una película. Mónica había hecho muy bien su trabajo informando a los medios de que estaría en el aniversario de la agencia. Las tres amigas llegaron juntas sin sus acompañantes, para que Olivia no tuviera que estar sola, y en vez de entrar por el lugar que lo hacían todas las celebridades, lo hicieron por la puerta de acceso normal. El botones que había a la entrada les exigió que les diera el nombre, a pesar de verlas muy bien vestidas para la ocasión y, tras comprobar que todo era correcto, les indicó por donde tenían que entrar al salón del evento. Una vez que bajaron las escaleras, vieron como todo el salón estaba iluminado con muy poca luz, intentando darle toda la importancia a una pasarela central por la que las modelos desfilaban de forma continua, ataviadas con unos vestidos de lo más exquisitos. Olivia se sentía incomoda acudiendo a ese evento y, por un segundo, tuvo la necesidad de marcharse de allí simulando una indigestión, pero tenía miedo de que Mikel se preocupara y decidiera acompañarla cuando era su día. 


    Los camareros iban de un lado a otro, con bandejas en las que se podían encontrar canapés y también bebidas. Sergio y Óscar se acercaron hasta sus respectivas parejas nada más verlas, y Olivia decidió que era el mejor momento para ver cómo estaba el estand donde había dejado sus chocolates. Caminó entre la gente intentando pasar desapercibida y, en cuanto llegó hasta la mesa, pudo comprobar que había varias personas pasando por allí y probando lo que tanto trabajo le había costado. La mesa estaba junto a la puerta de la terraza, lugar donde Mikel había pedido que lo dejara ella al ser un sitio de paso: todo el mundo cogería uno al entrar o al salir. Cuando vio que no había nadie allí, se acercó para ver si había algo que reponer y, en ese instante, notó como un hombre muy elegante y con expresión dulce miraba la mesa. 


    —Si no sabes cual elegir, solo tienes que coger uno y metértelo en la boca, estoy seguro de que no te decepcionara —le dijo suspirando—. ¡Tantos recuerdos en un sabor tan especial!


    —¡Disculpe! —Olivia le miró, ofreciéndole uno para así poder preguntarle el motivo por el que decía eso—. ¿Conocía este chocolate?


    —¡Como no conocer lo mejor que he probado en mi vida! Un sabor tan adictivo que provoca un escalofría en mi interior por todo lo que representa...


    —No le entiendo —le miró, desconcertada por sus palabras—. Me habla como si lo conociera desde hace mucho tiempo.


    —Si hubieras conocido a la mujer que lo hacía, estoy convencido de que pensarías lo mismo que yo.


    —Pero…


    —¡Papá! —interrumpió Mikel— Veo que te ha gustado el chocolate que te di a probar el otro día. 


    Olivia se retiró un poco para que ellos dos pudiera hablar, a la vez que sus mejillas se sonrojaban al verle tan guapo y elegante. Mikel no podía dejar de mirarla nada más verla llegar por las escaleras. Desde que el evento había empezado, no había dejado de buscarla con nerviosismo. En cuanto la vio con la melena negra y rizada suelta, y un vestido largo verde que mostraba esas curvas que tanto le gustaban, solo quiso acercarse hasta ella para darle un beso, algo que ella misma le había prohibido. Por lo que, en cuanto vio a su padre junto a ella, no dudo en acercarse a ambos. 


    —Su padre me estaba diciendo que conocía muy bien a la persona que elabora este chocolate, algo que me ha causado una profunda curiosidad.


    —¿Eso es cierto? —le preguntó, igual de desconcertado que Olivia.


    —Hijo mío, antes de casarme con tu madre solo hubo una mujer en mi vida, y esa fue la persona que hacía este chocolate. Dejé a tu madre por ella, algo que nunca me perdonó, pero el tiempo y el destino quiso que nos volviéramos a juntar y, gracias a ello, tú estás aquí. 


    No podían dejar de mirarse tras escuchar esa breve confesión del hombre que observaba con tanto anhelo esa mesa, había vivido en su propia carne lo que ellos sentían. Sonrió mientras se marchaba, tras hacerle una caricia a su hijo en la mejilla y, cuando llegó hasta su mujer, pudieron ver que esta le quitaba el chocolate que llevaba en la mano y lo tiraba a la papelera.


    —¡Estás radiante! —le dijo, intentando quitarle importancia a lo de su padre—No puedo tocarte y tú has venido así de espectacular. Esto es algún tipo de venganza.


    —Piensa que, a partir de mañana, podrás tocar todo lo que ahora no puedes, así que disfruta de tu precioso evento y no pierdas el tiempo conmigo


    —A todo esto, me ha encantado la sorpresa, muchas gracias. 


    —Tenía que hacerte algo especial, y qué menos que una pasarela con diferentes modelos con el nombre de tu agencia —sonrió—. Creo que es lo que más me ha costado esta vez, pero merecía la pena.


    —No te vayas sin despedirte —se acercó hasta su oído con cautela—. No pienso quitarte los ojos de encima.


    —Disfruta de tu gran día, cariño.


    Mikel se quedó sin aliento al escuchar esas palabras. Esa calidez en su voz era suficiente para saber que tenía que estar siempre a su lado. En cuanto se marchó y Olivia se quedó sola, notó como alguien le daba un golpe en el hombro. Al girarse, pudo ver la cara de una mujer que se le hacía conocida, aunque no sabía de qué.


    —Creo que te dijimos que tenías que venir vestida de negro, como el resto de los camareros —dijo Mónica con el ceño fruncido—. Una trabajadora no viene así vestida.


    —Soy…


    —¿Qué sucede, cariño? —preguntó la madre de Mikel a Mónica, al ver que hacía aspavientos con las manos— ¿Te está molestando?


    —¿Tú crees que puede venir alguien así vestido para trabajar? ¡Está fuera de lugar!


    —¿Quién es? —frunció el ceño, y la miró de arriba abajo— No la conozco.


    —Es la que se encarga de esta mesa del chocolate. ¡Nada más que eso!


    —No sé el motivo por el que mi hijo ha dejado que algo tan vulgar esté en este evento tan exclusivo, pero no merece la pena hablar con simples empleadas que se consideran importantes por llevar un vestido barato para intentar encajar. 


    —La entiendo a la perfección, por eso les pido encarecidamente que no se acerquen a algo que no les gusta y que, por suerte, el resto degusta con gran entusiasmo. 


    —Cómo…


    —Además, no soy una simple empleada, más bien soy una invitada de la fiesta como ustedes, una que ha accedido a traer lo que su hijo tanto adora. Ahora, si me disculpan, tengo una fiesta de la que disfrutar —sonrió y se marchó triunfal, dejando a las dos con la boca abierta.


    Pilar, con su vestido negro, un recogido en el pelo y un maquillaje perfecto que la hacía mucho más joven de lo que era, no se podía creer que alguien la tratara de esa forma. Desde que la había visto hablar con su marido y su hijo le había parecido demasiado cercana a ellos, lo que no le gustó en absoluto. Ella había llegado a la fiesta con una intención: volver a juntar a Mónica y a su hijo de tal forma que ese año decidieran casarse.


    Olivia volvió junto a sus amigas, que en cuanto vieron su expresión de agobio, no dudaron en acompañarla hasta el baño para que se relajara un poco. Esa situación la había llevado hasta una época a la que nunca pensó regresar. Le recordó todas las veces que su madre la había tratado mal cuando estaba con la ansiedad de no tener su dosis diaria de droga. Siempre le exigía que trabajara más, o le decía que nunca llegaría a nada en la vida, y más teniendo el aspecto que tenía. Ese maltrato por parte de alguien a quien quería, a pesar de todo, fue suficiente para decidir que nunca volvería a sentirse despreciada por nadie. Puede que su reacción hubiera sido la adecuada y, sin embargo, se sentía mal porque era la madre de Mikel. Sus amigas no dudaron en darle la razón, e intentaron tranquilizarla para que al salir del baño no se notara que le había afectado, ya que habían anunciado que comenzaba el discurso del dueño de la agencia y Olivia no podía seguir allí metida. 


    Al salir, todo el mundo estaba callado y habían bajado la intensidad de las luces, dejando iluminado el centro de la pasarela. Beñat y Mónica salieron para dar paso al dueño de la agencia, provocando que todo el mundo estallara en aplausos en cuanto le vieron caminar por el centro de esta. Olivia le miraba, y se quedó asombrada al ver que parecía, desde donde ella se encontraba, un modelo de lo más importante. 


    —Muchas gracias a todos por venir —dijo Mikel con una sonrisa, intentando encontrar a Olivia entre la multitud—. Voy a ser muy breve, porque creo que no habéis venido a escucharme a mí, sino a disfrutar de la noche —intentó no ponerse nervioso y comenzó el discurso sin dejar de buscar a su novia, ya que hacía un rato que no la veía por ningún sitio—. Estos diez años han sido muy duros, y un largo camino de aprendizaje en todos los aspectos de mi vida. Saber que me respalda un gran equipo, y que sin ellos todo esto no hubiera sido posible, es lo que me da la tranquilidad de que intentaremos seguir mejorando. Hoy, por primera vez, puedo decir que me siento pleno en todos los aspectos de mi vida, algo que nunca me había pasado. Estoy atravesando un momento profesional y personal de lo más satisfactorio, y…


     Se quedó paralizado, sin poder añadir nada más al ver que Olivia tenía la cabeza apoyada en el hombro de Paolo y que él le daba un beso en la cabeza. Intentó mantener la calma, porque sabía que todo eso debía tener una explicación y, sin embargo, no podía seguir hablando. Quería gritarle que no la tocara, y llevarse a Olivia de aquel lugar. Mónica aprovechó ese silencio para acercarse hasta él, agarrarle del brazo y darle un beso en la mejilla. Él ni se inmutó a lo que ella había hecho, hasta que se dio cuenta que Olivia fruncía el ceño por lo que Mónica acababa de hacer.


    —Perdón —cogió el vaso de agua y le dio un sorbo—. Gracias a todas esas personas que hacen que eso sea así, cómo mis compañeros Beñat y Mónica —se apartó a un lado para darles un fuerte aplauso—, a mi familia y amigos por estar siempre a mi lado y, sobre todo, a esa persona especial que llegó a mi vida sin esperarlo, y que me hace ver el mundo de una forma diferente a través de sus ojos, algo que nunca pensé que me sucedería. Por otros diez años más disfrutando de lo que nos gusta.


    Mikel levantó la copa de champán que tenía encima del atril, y el resto de los invitados hizo lo mismo sin dejar de murmurar sobre lo que acababa de decir. Agatha sonrió, satisfecha porque no se había dejado llevar por la maniobra de Mónica, que había sido de lo más oportuna acercándose a él y dándole ese beso en la mejilla.


    —Me ha encantado tu discurso —le dijo, nada más bajarse de la pasarela—. Estoy seguro de que Olivia estará encantada contigo.


    —¿Dónde está Paolo?


    —No sé, me ha dicho que iba a saludar a una amiga —sonrió—. Me imagino que estará con ella en algún lugar donde no se les vea.


    A Mikel le dio un vuelco el estómago al escuchar las palabras de Agatha, y se marchó de allí dispuesto a encontrarla. La cuestión no fue tan fácil, porque todo el mundo le paraba para felicitarle y hablar con él de banalidades a las que no quería hacer ningún caso. Cuando por fin consiguió llegar hasta donde estaban sus amigas, no la encontró allí, y su ansiedad fue en aumento.


    —¿Dónde está Olivia? —preguntó, nervioso.


    —Se ha ido hasta el estand del chocolate con Paolo. —respondió Miren.


    —Buen discurso, tío. Espero que sigas progresando así y te vaya tan bien como hasta ahora—Oscar, vestido con un traje de lo más elegante, lo abrazó—. Eres grande.


    —Gracias. Ahora vengo.


    Mikel no quería escuchar más halagos, solo quería ver que todo estaba en orden con Olivia. Sabía que no estaba en el estand porque había mirado desde lejos, por lo que salió a la terraza y la buscó entre la gente que hablaba y tomaba algo. Se preguntó, una y otra vez, donde se habrían metido. No podía creer que se hubiera dejado embaucar por alguien como Paolo, ¡y más en su propia fiesta!


    Le faltaba el aire, y le costaba mantener la compostura delante de sus invitados hasta que entró dentro de nuevo y la vio con una caja de chocolate en las manos, al igual que a Paolo.


    —¡Hola! —dijo sonriendo—. ¿Estás bien?


    Le quitó la caja de las manos para dejarla en la mesa y la abrazó con delicadeza. Necesitaba sentirla cerca y oler su aroma a chocolate.


    —Mikel… ¿qué pasa?


    —Nada —sonrió, más tranquilo—. Necesitaba abrazarte, nada más que eso.


    —Muy buen discurso —dijo Paolo, ofreciéndole la mano para saludarle—. Oli me ha contado lo vuestro, me alegro mucho por vosotros.


    —¿Os conocéis? —preguntó aliviado— No lo sabía.


    —El chico con el que quedé el día que te marchaste a Madrid. Somos amigos desde siempre, ha sido un gran ayuda para mí —se agarró del brazo y apoyó su cabeza en el hombro con cara de pena—. Ahora está en Milán, y casi nunca nos vemos. ¡Una pena!


    —Hemos trabajado juntos —dijo Paolo—. Una historia muy larga que te contaremos con el tiempo.


    Los tres se miraron y sonrieron, aunque a Mikel no le gustaba en absoluto esa cercanía y la confianza con la que la trataba. Conocía a Paolo lo suficiente como para entender cada movimiento que hacía. Agatha pareció entender a la perfección la expresión de Mikel desde lejos, y llamó a Paolo para que se acercara hasta donde estaba ella. En cuanto se quedaron solos, él dio un paso al frente, y Olivia lo retrocedió al darse cuenta de que su madre se acercaba hasta ellos.


    —¿Qué pasa? —preguntó extrañado— Ahora…


    —Viene tu madre. ¡Cállate!


    Mikel frunció el ceño, porque sabía que no se acercaba para nada bueno. Era difícil averiguar lo que su madre tramaba, pero estaba convencido de que no era para halagar el chocolate de Olivia.


    —¡Hijo! El señor Javier pregunta por ti, quiere felicitarte por el aniversario de la empresa. Mónica está con él, deberías preocuparte por ellos, y no por simples empleadas.


    —¡Mamá!


    —Deja que termine de poner lo que falta encima de la mesa para que tus invitados no se queden sin ese… —lo miró con desprecio, algo que nunca le había pasado a Olivia, y se quedó asombrada por ello— Lo que sea, y tú preocúpate de las personas importantes que hay en la fiesta.


    —Sí, señor Mikel. Atienda a sus invitados, que yo puedo terminar aquí y seguir disfrutando como hasta ahora. Gracias por todo.


    —Pero…


    —¡Vamos, hijo! Esta descarada no tiene porqué darte permiso.


    Mikel no quería dejar las cosas así. Prefería decirle toda la verdad a su madre para que no tratara de esa forma a la chica de la que se había enamorado y, sin embargo, se sorprendió por la reacción de Olivia, que dejó las cajas en la mesa y se marchó hasta donde estaban sus amigas. 


    —¡Nunca vuelvas a hacer eso! —le reprochó a su madre— Si está invitada por alguien de mi empresa, tienes prohibido hablarle así.


    —Hijo, yo…


    —Me da igual, y más sabiendo que lo único que quieres es que vuelva con Mónica, algo que no sucederá nunca. 


    —¡Mikel!


    —Estoy enamorado de otra persona y, por mucho que quieras, eso no va a cambiar lo que siento.


    Pilar se quedó sorprendida al escuchar tal confesión por parte de su hijo. Nunca había sido tan claro con ella al hablar de mujeres, y menos imaginaba que tuviera un sentimiento así, algo que nunca dijo de Mónica. A raíz de ese comentario, la curiosidad por saber quién era esa chica tan especial empezó a rondarle por la cabeza. Se imaginaba que tenía que estar en la fiesta, y con tantas modelos y empresarias, ni se imaginaba quién podía ser.


     


    Miren se lo estaba pasando muy bien, lo necesitaba después de los días que había pasado. Óscar no se separaba de ella ni un segundo, y se dio cuenta que era el hombre perfecto que había imaginado. La cuidaba, respetaba y se preocupaba por ella más que cualquiera. En medio de una conversación sobre futbol que no le interesaba en absoluto, se acercó hasta la zona de la barra para pedir que le sirvieran algo de beber y coger un canapé de paté. 


    —¿Está disfrutando, señorita Miren? —le dijo Beñat, poniéndose a su lado—. No le he agradecido lo suficiente todo lo que ha hecho por nosotros.


    —Es mi trabajo —musitó—. Por cierto, todo está perfecto en la fiesta y, por lo que parece, ha sido obra suya. 


    —Sí, y de la ex de Mikel. Los tres hacemos muy buen equipo.


    Miren le sonrió y deseó que el camarero, que se estaba entreteniendo con unas modelos muy guapas, le sacara la bebida para poder marcharse de allí. Aunque, en ese instante, pudo ver como Óscar se abrazaba muy sonriente a una chica de lo más atractiva. Estaba claro que era modelo, y se notaba que no una simple amiga. Tuvo el impulso de acercarse hasta donde estaban y, sin embargo, prefirió quedarse allí esperando a ver qué pasaba.


    —Se llama Madeleine —dijo Beñat con una sonrisa maliciosa, que todavía seguía a su lado—. Es una modelo internacional, y la ex de Óscar.


    —Gracias por la información, aunque no me interesa mucho —mintió—. ¿Quieres beber algo?


    —Ya tengo, gracias. Ella lo pasó muy mal cuando lo dejaron —Beñat no quiso perder la oportunidad de malmeter entre ellos. Mónica le había convencido de que era la mejor opción para intentar separarlo de Miren y no dudó en llamarla para invitarla a la fiesta—, y siempre ha dicho que nunca tuvo una mejor pareja en la cama que Óscar.


    Miren tuvo que respirar para que no le afectase nada de lo que ese hombre decía. Aunque él no lo sabía, ese tema era un poco delicado para ella, sobre todo después de llevar más de un mes con Óscar y no haber hecho nada. Su autoestima peligraba por los comentarios de Beñat, así que cerró los ojos para no pensar en nada y decidió ser valiente y afrontar lo que fuera que tuviera que pasar. Cogió la bebida y, sin despedirse de Beñat, que sabía que le había creado una duda sobre su novio, caminó hasta ellos.


    —Hola —saludó con simpatía.


    —Cariño, ven, acércate —la cogió de la mano para que se pusiera a su lado—. Ella es Madeleine, mi ex novia. 


    —¡Encantada! —puso una sonrisa fingida— Óscar me estaba hablando sobre ti.


    —Es una muy buena amiga.


    —¡Me alegro! —mintió—. Voy a ir por un chocolate —cambió de tema porque se sentía incomoda—. ¿Queréis uno?


    —No, gracias —dijeron los dos al unísono.


    Carcajearon al darse cuenta de que lo habían dicho a la vez y Miren puso una sonrisa, como si le hubiera hecho la misma gracia que a ellos. En cuanto se dio la media vuelta, las palabras de Beñat vinieron a su mente e intentó contener los celos que tenía de verlos juntos. Ella era espectacular, y si encima en la cama eran perfectos el uno para el otro, no entendía cómo es que lo habían dejado. 


    Caminó entre la gente y, por suerte, vio que Olivia estaba hablando con un hombre rubio muy guapo que le sonreía demasiado como para su interés fuera únicamente por el chocolate. Miró hacia todos lados antes de interrumpir, pero no vio a Noelia por ningún lado, estaba segura de que se había vuelto a marchar de la fiesta con Sergio y sin avisar. no le quedaban más opciones que ir hasta donde su amiga para que Óscar no pensara que su actitud hacia su ex la había molestado.


    —¡Hola! —saludó, intentando no molestar demasiado— ¿Necesitas ayuda?


    —¡Miren! —exclamó— Te presento al señor Héctor García, dueño de una empresa de textil.


    —Encantada —sonrió, ofreciéndole la mano—. ¿Le gusta el chocolate del estand?


    —Eso le decía ahora a la señorita Olivia. Me parece algo espectacular y, en cuanto comes uno, se vuelve un sabor adictivo que incita a coger otro de nuevo. Deja un gusto en el paladar que no sabría describir y, sin lugar a duda, es uno de los mejores que he probado.


    Olivia le sonrió, adulada por sus palabras de tal forma que se le sonrojaron las mejillas. Mikel, que observaba cada movimiento a lo lejos, se había dado cuenta que Héctor, con quien había tenido una reunión la semana pasada en Madrid, no dejaba de acercarse a Olivia. Le conocía lo suficiente como para saber que, si mantenía una conversación con una mujer por más de media hora, sus intenciones no eran muy buenas hacia ella. Hugo era conocido por no querer acostarse con modelos extravagantes y por eso se había vuelto un empresario al que muchas perseguían y nunca conseguían. A cada minuto que pasaba se ponía más nervioso, y no era capaz de escuchar lo que su padre le decía hasta que le agarró del brazo para que prestara atención.


    —Ve con ella, no te quedes aquí esperando que algo pase —musitó, sin que su mujer se diera cuenta—. Una chica como esa no la encuentras en ningún lado.


    —¿Qué? —dijo, extrañado por las palabras de su padre— ¿Cómo te has dado cuenta?


    —No has dejado de mirarla desde que ha entrado, y tu expresión cambia cada vez que la ves con otro —suspiró—. Es igual que su abuela y, por lo que veo, hace el mismo chocolate.


    —¿La conoces? —cogió a su padre del brazo para que se alejaran un poco del resto y poder hablar tranquilos— Su abuela murió hace algunos años.


    —Lo sé —dijo con anhelo—. Espero que no te enfades por lo que voy a decirte, pero nunca amé a nadie como a ella, ni siquiera a tu madre.


    —¡Papá! No me digas que la engañaste con ella.


    —No —su expresión de dulzura se entristeció—. Prefirió serlo todo para esa mujer que ves ahí parada en lugar de tener una pareja que la amaba más que a nada en este mundo.


    —No te imaginas como es Olivia, papá. Desde que la he conocido ha dado vuelta mi mundo. No sé…


    —Nunca sabes que es lo que piensa, y cada día con ella es una montaña rusa de emociones e incertidumbres, pero cuando termina el día y estás entre sus brazos, te recuerda el hogar en el que un día te criaste, y del que no querrías salir nunca.


    —Creo que no se puede describir mejor. 


    —Por eso te digo que no la dejes escapar. Yo fui un idiota aceptando su decisión sin intentarlo una y otra vez, porque a pesar de haber querido mucho a tu madre, nunca pudo sustituir a alguien como ella. 


    —¿Mamá sabe esto?


    —Sí —sonrió—. ¿No te diste cuenta en casa, cuando probamos el chocolate, cómo le cambió la cara? Me siguió hasta el dormitorio para volver a retomar la misma conversación que tuvimos hace años. Le entró el pánico de pensar que ella había vuelto, sobre todo porque nunca le dije que había muerto y que yo estuve en su funeral. No le perdí la pista en ningún momento, aunque estuviéramos separados, y el día que probé ese chocolate… su recuerdo inundó mi alma.


    —Siento mucho que no funcionara, papá.


    —No cometas el mismo error que yo y, por mucho que tu madre no la acepte, haz tu vida como mejor te parezca. No dejes que un rubiales como ese te la quite solo para pasar una simple noche.


    —Mamá tiene que aceptar mis decisiones, y tendrá que quererla, porque te aseguro que será mi mujer.


    —La odia desde el mismo instante que sabe que es ella quien se encarga del chocolate, porque lo ha probado y le ha traído el recuerdo de aquellos años, pero como esa chica pocas encontrarás, no permitas que nadie te diga con quién tienes que estar.


    Mikel asintió y le dio un gran abrazo a su padre. Por primera vez en su vida, habían hablado de mujeres y le había hecho esas confesiones que no esperaba. Dejó la bebida encima de una de las mesas y caminó despacio hacia ellos con una gran sonrisa en los labios. Olivia le vio venir y le miró, extrañada al no entender lo que pretendía. Habían quedado en que todo se mantendría en secreto hasta después de la fiesta y, por lo que parecía, él estaba decidido a saltarse ese pacto.


    —¿Todo bien por aquí, Héctor? —preguntó, dándole una pequeña palmada en la espalda a la vez que se ponía junto a Olivia— ¿Qué te parece el chocolate? Algo extraordinario, ¿verdad?


    —Eso les decía ahora a las señoritas, que no había comido algo así jamás.


    —Por eso le dije a Olivia que lo trajera —le sonrió, a la vez que le guiñaba un ojo— No podía faltar un manjar tan bueno en la fiesta.


    —Yo hubiera hecho lo mismo en caso de conocerlo, una pena que no vayan a otro tipo de eventos. Se haría mucho más conocido de lo que es en realidad. 


    —Eso ya se lo he dicho yo alguna vez, ¿verdad, cariño?


    Olivia, al igual que Héctor y Miren, se quedaron sorprendidos al escuchar sus palabras. Mikel pasó el brazo por encima de sus hombros para después darle un beso en la cabeza.


    —Eh… no sabía que ella y tú... pensé que Mónica...


    —En realidad, es algo que no sabe casi nadie —dijo Olivia extrañada— y que debía seguir así, pero… 


    —Me ha parecido un buen momento para que todo el mundo sepa que eres mi novia, y que nunca estuve tan enamorado de nadie como de ti. 


    Las mejillas de Olivia se sonrojaron, solo quería salir de allí corriendo para que terminara. No entendía cómo se le había pasado por la cabeza hacer eso sin consultarlo con ella primero. Tenía muy claro que solo lo había hecho por celos, y por dejarle claro a todo el mundo que no se acercara a ella. Sin embargo, no tuvo en cuenta que a pocos metros estaba su madre, observando lo que sucedía con una mezcla de pánico y odio en el rostro. 


    —Me alegro mucho por vosotros. Te felicito por tener una mujer así a tu lado.


    —Gracias. Disfruta de la fiesta —Héctor se marchó de allí, desconcertado por la noticia—. Ya no hay marcha atrás.


    —¿Cómo se te ocurre hacer algo así? —espetó.


    —Porque no quiero tener que fingir que no nos conocemos cuando solo quiero estar a tu lado para poder besarte cuando quiera.


    —Entonces ahora se lo puedes explicar a tu madre, que viene hacia nosotros con cara de pocos amigos.


    Miren decidió que era el mejor momento para salir de allí. No quería estar en medio de una discusión familiar, sobre todo porque bastante tenía con sus problemas con Óscar y el maldito sexo. No sabía hasta cuando aguantaría la situación que tenían, y más ahora que sabía que, en su anterior relación, ese era el punto más fuerte de los dos. Entró en el baño y se mojó un poco la frente para relajarse e intentar no agobiarse más de lo que estaba. Se miró en ese espejo tan grande que iba de un lado a otro del lavabo, donde se podían ver todas las puertas negras de los baños abiertas, y se repitió una y otra vez que no podía seguir así. No solo por ellos, sino porque ya no era esa adolescente que educaron de forma cristiana y estricta. Ella había decidido tomar una serie de decisiones que distaban mucho de lo que le enseñaron en su niñez, y siempre pensó que era lo mejor. Ahora, tenía a alguien a su lado a quién no parecía importarle lo que pasara por su cabeza, y pese a las trabas que ponía entre ellos, de momento elegía quedarse a su lado. Mientras fruncía el ceño frente al espejo, tomó la decisión que creyó correcta y, sin dudarlo, salió hasta el salón donde se encontraba Óscar, todavía hablando con su ex. 


    —¿Dónde estabas, cariño? —preguntó Óscar, a la vez que la agarraba de la mano y la besaba en los labios— Madeleine se tiene que marchar, y estaba esperando a que vinieras para no dejarme solo.


    —Gracias —le agradeció, sonriéndola con dulzura—. Parece que Mikel ha decidido hacer pública su relación con Oli, y a su madre no le ha debido de hacer mucha gracia.


    —¿En serio?


    —¿La chica que está junto a él es su novia? —exclamó sorprendida— Pero si Mónica…


    —Será que por eso no ha funcionado y la prefiere a ella —la interrumpió Óscar—. No todos los hombres buscamos lo mismo en las mujeres. Por lo que parece, Mikel tiene muy claro lo que le gusta, y no es una modelo.


    —Tampoco hace falta ponerse así —espetó, frunciendo el ceño—. Él nunca ha estado con ese tipo de mujeres tan… —la observó con decepción, y Miren no pudo evitar ponerse nerviosa al ver que no terminaba la frase. No quería tener que enfrentarse a ella delante de Óscar—. No sabría cómo definirla —dijo pensativa—. Es una chica de lo más… normal.


    —Oli es todo menos normal —dijo Miren con una carcajada— y te puedo asegurar que quién se enamora de ella no puede olvidarla, no hay nada más que ver a Paolo y cómo la mira después de tanto tiempo.


    —¿Estás hablando de Paolo Bianchi? —exclamó— No lo dices en serio, ¿verdad?


    —No tendría por qué inventarme algo así para justificar una pareja como la de Mikel y Olivia, sobre todo cuando ha sido él quien ha decidido mostrársela al mundo.


    Parecía que las palabras de Miren la habían convencido, porque no volvió a decir nada y solo observaba los aspavientos que hacía la madre de Mikel mientras hablaba con ellos. Algo que no había pasado desapercibido entre muchos de los asistentes que todavía quedaban en la fiesta, a pesar de la hora tardía de la misma.


    —¿Ahora me dices que tengo que aceptar a una desconocida en la familia? —espetó Pilar, enfadada— ¡No la conoces de nada! ¿Y si es una de esas que solo busca tu dinero y te está engañando para quitártelo todo?


    —¿Harías eso? —preguntó Mikel, a la vez que guiñaba un ojo a Olivia—¿Serías capaz de algo así?


    —Ese es mi único objetivo en la vida, querido —dijo ella, seria—. Espero que no sea un impedimento para seguir con esta relación.


    —Claro que no, cariño —le dio un beso en la cabeza y miró a su madre, que tenía las mejillas sonrojadas por la rabia—. No me importa preparar un documento cediéndote todas mis pertenencias, si aceptas una cita conmigo. Sé que si nos besábamos alguna vez nunca querrías separarte de mí.


    —¡Mikel! —gritó su madre, enfurecida— Sé que todo esto no es más que una mentira, solo quiero que medites un poco y no te rebajes tanto… —suspiró, mirando a Olivia con desprecio—. Tú vales mucho más que ella.


    —¡Mamá! —Mikel no iba a dejar que nadie ofendiera a Olivia de esa forma, y menos su propia madre— ¡Espero que te disculpes con ella!


    —¡No lo haré!


    Olivia hacía tiempo que se había dado cuenta que todo el mundo les estaba mirando. No quería que aquella fiesta espectacular que tanto le importaba a Mikel fuera recordada por semejante escenita y, por eso, decidió que era momento de zanjar el tema, aunque eso supusiera ganarse el odio de la madre del chico que amaba. No veía otro remedio...


    —Mikel, por favor —dijo, con calma—. No caigas en la provocación de alguien que habla desde el rencor y los celos. 


    —Yo…


    —Disculpe, pero esta conversación absurda ha durado más de lo necesario, le aconsejo que coma un poco de chocolate… a no ser que sea eso lo que le haga enfurecer.


    Tanto Pilar como su hijo Mikel se quedaron anonadados al escuchar aquellas palabras, y verla marchar dando la conversación por terminada de una vez por todas. A Olivia le había bastado hablar con él diez minutos para darse cuenta de que su marido conocía a su abuela, y que algo había pasado entre ellos. Y que sus sentimientos no se reducían a una simple amistad. 


    —No entiendo tu actitud, mamá —susurró Mikel, intentando mantener la calma— ¿Tenías que tratarla así?


    —¿A qué ha venido esto? ¿No te has parado a pensar en lo que pensará la gente de nosotros, o cómo debe sentirse Mónica en este momento?


    —¿Cómo debería sentirse? 


    —¡Traicionada! —intentó contar hasta tres para calmarse— Es una simple dependienta, y encima con ese… —se quedó pensativa y miró a su hijo a los ojos— No es tú tipo en absoluto, tú no saldrías con alguien que tiene ese cuerpo.


    —Vamos a dejar aquí la conversación, o puede que terminemos muy mal —Mikel no podía creer lo que su madre acaba de decir— Siempre pensé que mi familia era diferente a todos esos que piensan que son mejores que otros por no seguir los entandares marcados por personas como vosotros, ya veo que me equivocaba.


    —¡Con el tiempo me darás la razón! —dijo con el ceño fruncido—. Ese tipo de chicas no son para ti. Diviértete con ella el tiempo que consideres oportuno y vuelve a tu sitio, que no es otro que estar junto a Mónica.


    Pilar no le dejó replicar, se dio la media vuelva nada más terminar y fue junto a su marido, que asintió y le guiñó un ojo a su hijo. Él sabía que había hecho lo correcto, y que su mujer no podía hacer nada para impedirlo. Mikel se quedó allí parado, intentando asimilar lo que acaba de pasar sin dejar de buscar a Olivia con la mirada. 


    —¡Enhorabuena por tu nueva relación! —intervino Madeleine, dándole dos besos— Siempre pensé que terminarías casado con Mónica.


    —Hola. ¿Qué tal? —hacía mucho que no la veía, y en otro momento no le hubiera importado hablar con ella, pero ahora solo quería estar con Olivia— Tengo que irme.


    —Se ha marchado con su otro pretendiente —dijo, cómo una víbora venenosa—. Paolo Bianchi la ha sacado del hotel, me imagino que estarán fuera.


    —¡No sé de qué me estás hablando! —en su cabeza se repetían sus palabras sin quererlo— Sé clara, ¿quién te ha dicho algo tan absurdo?


    —No sé, solo repito lo que acaba de decir la novia de Óscar, parece que es una chica que no pasa desapercibida para hombres influyentes y de gran fama.


    Mikel no se podía creer lo que acaba de escuchar y, por suerte, Beñat subió a la pasarela para dar paso a un desfile de vestidos de fiesta nocturnos, algo que sirvió a Mikel para salir de allí y ver si Olivia estaba fuera con Paolo. Para su decepción y angustia, ninguno de los dos estaba allí, algo no podía crearle más celos de los que ya había tenido durante casi todo el evento. Por un segundo, comenzó a entender a Mónica y cómo se sentía cada vez que le veía con otra mujer. Algo que jamás había sentido por ella en el tiempo que habían estado juntos. 
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    Capítulo 13


     


     


    El aniversario de la agencia había sido de lo más elegante y, sin lugar a duda, no faltaba ni un solo detalle que dejara opción a la crítica. Por suerte para Olivia, todo el mundo había quedado más que satisfecho con su chocolate, y algún que otro empresario le había pedido que le diera el teléfono de sus jefas para poder llegar a algún acuerdo y ponerlo en hoteles o restaurantes. Le pareció una idea genial y se lo dio encantada, aun sabiendo que algo así no sería viable por la forma de elaboración que ella realizaba, aunque no descartaba pensar en cómo poder llevarlo a cabo. 


    Para Noelia y Sergio, tanta gente hablando de cosas que no les interesaba les resultó demasiado aburrido. Así que no dudaron en marcharse de allí, una vez que Mikel realizó su discurso. Ella todavía no le había dado una respuesta a su propuesta y, aunque él no tenía ni la más mínima intención de presionarla, no se sentiría tranquilo hasta que le dijera algo. Por lo que aprovecharon la euforia para salir de allí e ir hasta casa de Noelia.


    —Les he contado a las chicas lo de tu campeonato de surf y que tienes que marcharte —dijo a la vez que puso la cabeza en su hombro.


    —¿Yo solo? —preguntó, algo sorprendido— Creo recordar que te he pedido que te vengas conmigo.


    —Lo sé —sonrió, al mismo tiempo que hacía como que se levantaba del sofá y Sergio la cogió con dulzura del brazo para tirar de ella y ponerla a horcajadas sobre él—. He pensado mucho sobre ello, no te pienses que ha sido una decisión fácil.


    —Por lo menos ya has tomado una —ella comenzó a besarle en el cuello, y Sergio pensó que eso no podía significar nada bueno—. ¿Me estás provocando por algo?


    —¿Ahora necesito una excusa para besarte o querer jugar?


    Sergio dejó que jugara con él hasta que ya no aguantó más: la levantó, haciendo que ella pusiera las piernas alrededor de su cintura, y la llevo hasta el dormitorio. Ella le desabrochaba los botones de la camisa tomándose su tiempo, algo que él decidió acelerar quitándosela por la cabeza, y entre risas ella aprovechó para deshacerse del su vestido. Los dos se miraron a los ojos de los cuales emanaba un profundo deseo y no pudieron evitar comenzar a besarse y desnudarse por completo. Sergio no quiso pensar en nada más que en disfrutar como si fuera la última noche que pasaba con ella. Estaba seguro de que se marcharían juntos, y aún así, no dudó en besar cada parte de ese cuerpo que tanto le gustaba Los dos se dejaron llevar por la pasión y no pensaron en ningún momento en lo que pudiera estar sucediendo en la fiesta de la que habían preferido marcharse.


    —¿Me contestarás de una vez? —preguntó, con la respiración todavía agitada— No creo que pueda pasar todo ese tiempo separado de ti.


    —¡Quédate! —Sergio la miró desconcertado, sin entender nada— Si dices que no puedes estar separado de mí...


    —Pero… —En realidad no sabía qué decir porque tenía razón y, al mismo tiempo, no podía rechazar la oportunidad que le habían dado— Yo…


    —Tranquilo —le dijo, mientras le acariciaba la mejilla y le sonreía con dulzura—. En esta ocasión seré yo quien te acompañe.


    Sergio la besó de la alegría, y no se le ocurrió otra cosa que levantarse y saltar encima de la cama como un adolescente. Por un segundo, creyó que tendría que irse él solo, y eso no podía traer nada bueno para su relación. Estaba convencido de que la distancia acabaría con eso tan bonito que estaban creando. En realidad, no se conocían del todo bien, y cualquiera pudiera pensar que irse así tan de repente era cosa de locos, algo que Noelia ya estaba acostumbrada a escuchar por parte de su madre. No se quería ni imaginar el momento en el que le comentara la decisión que había tomado: primero, ni siquiera sabía quién era Sergio, y segundo, que fuera su novio formal desde hacía un par de meses. Puede que, en parte, su madre se alegrara de saber que por fin tenía alguien a su lado, aunque esa alegría durara poco tiempo, hasta que le dijera que se iba con él a al otro lado del mundo. Necesitaba ese cambio, y como su casa siempre estaría en el mismo sitio, pensó que no podía desperdiciar la oportunidad que se le había brindado.


     


    Por otro lado, Miren estaba aburrida de tener que ser cordial con todo el mundo, algo que no le apetecía en absoluto. Agatha hablaba sin cesar sobre la semana de la moda, y ella solo podía sonreír e intentar prestarle algo de atención, aunque en realidad no le interesara nada al respecto. Solo demostró cierto interés cuando supo que su amiga había recibido la información respecto al diseño del vestido. . No se podía quitar de la cabeza las palabras de Beñat con respecto a Óscar y su ex. Hacía un par de horas que había tomado la decisión de que no podía seguir igual, sobre todo cuando estaba enamorada desde hacía tiempo. Él le había demostrado que le importaba, así que, con mucha cordialidad, se despidió de Agatha y se acercó hasta su novio, que hablaba con Mónica.


    —Me siento cansada, me gustaría irme a casa —le dijo, interrumpiendo la conversación—. Si no te importa, claro.


    —Por supuesto —afirmó Óscar— Perdona, Mónica. No te he presentado a mi novia, Miren.


    —¡Encantada! —dijo ella con una sonrisa, pero intento analizarla— Tú eres amiga de la chica que trabaja en el estand del chocolate, ¿no?


    —Olivia —espetó—. Se llama Olivia, y es la novia de tu jefe.


    —Pe… ¡Perdón! —exclamó, casi sin poder articular palabra—¿Su novia?


    —Sí, cariño —musitó con dulzura— La dependienta de la pastelería es la novia de Mikel, y me da la sensación de que está muy enamorado.


    —¿Es en serio, Óscar?


    Él asintió, al mismo tiempo que sonreía y pasaba su brazo por encima de los hombros de su novia. Mónica era la típica persona que Óscar no aguantaba. Siempre se había llevado muy bien con Madeleine, y era porque se parecían mucho en esas banalidades que tenían algunas mujeres y que tan poco gustaba a la gran mayoría de los hombres. Los dos se besaron, contentos por lo que acaban de hacer, y se marcharon de la fiesta sin despedirse de nadie. Antes de salir del hotel, intentaron ver si alguno de sus amigos estaba cerca para despedirse y, al ver que no era así, se fueron hasta la casa de Miren dando un paseo. No estaba lejos del hotel en el que se había hecho la fiesta, y esa noche era perfecta para disfrutar de ella. 


    —Espero que Mikel no se haya enfadado por no habernos despedirnos —dijo, mientras abría la puerta del portal—. No sé dónde andaba.


    —Puede que se fuera con Olivia, no la he visto a ella tampoco.


    Óscar se quedó parado frente a Miren. Había decidido que no subiría, porque las ganas de estar con ella se le estaban haciendo un poco duras y no quería que pensara que la presionaba


    —Te diría que no estaba en la fiesta.


    —Me ha parecido verla salir con Paolo, pero he pensado que había vuelto a entrar.


    —¿Ese modelo que ha estado rodeado de mujeres toda la noche? —exclamó, frunciendo el ceño— Estoy convencido de que a Mikel no le ha hecho ninguna gracia, si se ha enterado.


    —¿Se puede saber lo que hacemos hablando en el portal? —preguntó Miren, sorprendida— Mejor seguimos arriba.


    —Yo creo que es mejor que me marche a casa y así puedes descansar. Has tenido una semana complicada.


    —Por eso quiero que subas, necesito que estés a mi lado.


    Óscar se sorprendió al escuchar esas palabras, porque había comenzado a pensar que el hecho de subir a su casa era forzar algo que ella no quería. En esta ocasión parecía que nada de eso le importaba y, a pesar de sus dudas, aceptó acompañarla.


    —Paolo es su amigo de toda la vida, si piensa que puede haber algo entre ellos está muy equivocado.


    —Yo he visto cómo la mira, y no creo que piense que solo son amigos.


    —Esa es una historia más que pasada. Paolo sabe que no debe sobrepasar ciertos límites o la perderá para siempre.


    Óscar le pidió que le contara algo más sobre lo que acaba de decir, y Miren no dudó en explicarle toda la historia mientras se ponían cómodos. Hablar sobre ellos le servía para ganar el tiempo que necesitaba y así hacer lo que tanto deseaba desde hacía tiempo, pese a que sus miedos e inquietudes no se le habían permitido. Los dos estaban en la cocina, con una taza de café en la mano mientras charlaban sobre la fiesta y el éxito del chocolate de Olivia, cuando Miren se acercó a milímetros de la boca de Óscar para dejar la taza sobre la encimera y desconcertar al pobre hombre, que no sabía cómo reaccionar, cuando ella le besó con intensidad, solo dejó la taza y la abrazó para corresponder ese beso. Ella se retiró por un segundo y le miró a los ojos para asentir, a la vez que metía la mano por debajo del pantalón para acceder a su zona más íntima. Óscar sonrió con malicia, y no dudo ni un segundo en sentarla en la encimera y comenzar a besar cada parte de su piel. Miren le había dado el consentimiento que necesitaba para dar rienda suelta a su pasión, y no dudaron en hacerlo a lo largo de casi toda la noche. Cada vez que terminaban en un éxtasis total, se abrazaban y hablaban sobre el motivo por el cual no lo habían hecho antes. Miren se sentía por primera vez en mucho tiempo totalmente plena, sin todas esas absurdas creencias y miedos por no volver a ser amada como lo hizo con Cory la primera vez que estuvieron juntos. Lo mejor era que, después de cada caricia de Óscar, de lo que le hacía sentir cuando se movían de forma acompasada, se dio cuenta que nunca había estado con alguien que quisiera hacerla disfrutar con cada caricia, y menos que él se sintiera igual que ella. Puede que el sexo que conoció con su ex no fuera como tenía que ser, la cuestión era que lo acababa de descubrir gracias a Óscar, aunque también se acordaba de esas dos empresarias y el sexo no había sido malo en absoluto.


    Miren se despertó muy temprano, rodeada por los brazos de Óscar. Por primera vez en muchos años, se sentía diferente. No tenía nada que ver con la protección podía darle, ni tampoco con ese amor romántico que muchas mujeres anhelaban junto a un hombre. Ella llevaba muchos años luchando como ejecutiva en un sector en el que cada vez había más mujeres, pero se notaba que todavía lo dominaban hombres, la gran mayoría con un pensamiento muy arcaico para la época que era. Más bien, sintió que se había quitado un gran peso de encima. Esa autoestima que había perdido junto a Cory, y que había arrastrado como si fuera un lastre del que no se podía separar, estaba de regreso a su lado. Ahora miraba a Óscar y sonreía como hacía años que no hacía. Cada caricia suya era como una capa de crema curativa que la hizo disfrutar del sexo como nunca había hecho. 


    —¿Estás bien? —le dijo, con voz adormilada y sin abrir los ojos— Ahora no saldrás corriendo y no volveré a verte nunca más, ¿no?


    —A no ser que tú quieras que así sea, yo estoy mejor que nunca bajo las sábanas.


    —Y yo… —la besó con dulzura— te mentiría si te digo que no me ha costado llegar hasta este momento. Llegué a pensar que no te resultaba atractivo, y hasta…


    —Lo siento —le dijo, espantada por lo que le decía—. En ningún caso quería hacerte pasar por lo mismo que yo, me horroriza saber que he estado a punto de hacerlo.


    —Tampoco es para tanto —le acarició la cabeza mientras sonreía—. Tienes que hacer algo más que rechazarme unas cuantas veces para llegar a tu nivel —la levantó para que se pusiera sobre él—. Aun así, no entiendo cómo te dejaste llevar por esas ideas cuando eres perfecta, no hay más que verte.


    Miren quiso taparse el pecho al sentirse tan desnuda delante de él, algo que Óscar no permitió. Llevaba mucho tiempo deseando estar así con ella, mucho antes de que supiera que él existía y que limpiaba su oficina. Por eso, ahora solo quería mirarla, tocarla como tanto le gustaba. Esos amaneceres eran los mejores, y no desaprovecharon la oportunidad de disfrutarlo.


    En cambio, Olivia se despertó con los ojos hinchados y la sensación de no haber descansado en absoluto. Todavía no se podía creer que Mikel la hubiera tratado de esa forma y que no escuchara nada de lo que tenía que decirle. Esa expresión de desprecio en su mirada fue demasiado dura para ella, y sabía que le costaría mucho perdonar todo aquello. Se levantó de la cama y fue a por el móvil sin recordar que lo había apagado. Había entrado en casa tan furiosa que no quiso saber nada de nadie hasta el día siguiente. Se acercó hasta la cocina para prepararse un café mientras encendía el ordenador y así comenzar a pensar cómo hacer el traje que Agatha le había pedido. No tenía mucho tiempo para terminarlo, y necesitaba mantener la mente ocupada en cualquier cosa que no fuera Mikel. El problema era que, por mucho que lo intentara, no lograba borrar todas sus palabras de la cabeza. Sabía que parte de la culpa la tenía Paolo, pero él la conocía lo bastante como para saber que nunca le engañaría con nadie. Muchas veces había hablado de los valores que su abuela le había inculcado, y eso era tan sagrado como para cualquier creyente su religión. Salió a la terraza para sentarse en el sofá negro de dos plazas que allí tenía, y se puso a pensar en cómo hacer el trabajo, pero su mente no se concentraba. No podía creer lo vivido la noche anterior por parte de, primero su madre, y luego él. 


    Los comentarios de esa mujer le habían sentado tan mal que quiso salir a tomar el aire para no discutir con ella. Al fin y al cabo, su hijo era su novio, y prefería evitar ese tipo de enfrentamientos. Al parecer, Paolo había visto como salía de allí con expresión de angustia, así que no perdió oportunidad de seguirla y estar junto a ella sin que nadie les interrumpiera. Puede que hubiera puesto buena cara al enterarse de que la chica de la que llevaba enamorado tanto tiempo estaba con la persona que le ayudó en sus comienzos, y dejó tirado para irse a Milán. No creía que su relación fuera algo importante para Mikel. Él había conocido casi todas las parejas que había tenido, y nunca valoraría a Olivia como ella se merecía. Estaba furioso con él por haber logrado que ella le dejara entrar en su casa, que supiera el secreto de su chocolate. Siempre pensó que solo los más cercanos lo sabían y él había llegado a su vida hacía muy poco tiempo. En cuanto salió y la vio caminando de un lado a otro con el ceño fruncido, se acercó hasta ella para que le contara el motivo de su enfado.


    —¡Y mira que he aguantado más de lo que hubiera hecho en otro momento! —espetó enfadada— ¡Todo por él! ¡Esa mujer tiene una lengua viperina en la boca!


    —¿Te quieres tranquilizar y decirme qué es lo que ha pasado?


    —Y me dice con toda su cara que yo no soy para su hijo —seguía diciendo, mientras miraba al suelo—. ¡No la soporto!


    —Olivia, por favor —Paolo intentó calmarla—. No dejes que una vieja amargada te ponga así, y menos que te haga sufrir por nada. 


    —No es tan sencillo —suspiró—. Es su madre. Nada me dolería tanto como que no se llevase bien con ella por mi culpa. 


    —Lo sé. Sé por lo que pasaste durante aquellos años, y siempre has odiado que los hijos se lleven mal con sus madres… aun así, tú no tienes la culpa de sus prejuicios.


    —¡Me quiero ir a casa! —dijo, intentando zanjar el tema—. Si puedes entrar a por mis cosas, te lo agradecería, así no tengo que darle explicaciones a nadie.


    Paolo no dudó ni un segundo en hacer lo que ella le había pedido. Estar a solas era algo que le gustaba mucho, y más sabiendo que estaba en ese momento crítico en el que, si él ayudaba un poco, la balanza se caería al suelo dejando a Mikel fuera de juego. 


    El camino hasta su casa fue más silencioso de lo que imaginaba. Paolo le había ofrecido un taxi y, sin embargo, Olivia prefirió dar un paseo hasta su casa para ver si podía organizar sus ideas. Le daba igual lo que esa señora pensara de ella. Estaba muy orgullosa de cómo había logrado salir adelante a pesar de las adversidades, y eso nunca nadie se lo iba a quitar. El padre de Mikel era igual que él, de lo más agradable y sincero. Se notaba que había querido mucho a su abuela y que entre ellos había habido algo más que una simple amistad. De hecho, ella alguna vez le nombró a un hombre muy guapo que la pretendía. Se le veía muy contenta. Mientras hacían chocolate, cantaba y se quedaba mirando a la nada, pensativa, mientras amasaba. Hasta que un día no habló de nada, y su expresión era tan sería como lo que le había pasado. Nunca más volvió a hablar de él, y la vida siguió como siempre. Olivia, después de esta noche, se había dado cuenta que él era esa persona que tanto quiso a su abuela, y era normal que ella sintiera lo mismo. Lo que no lograba entender era como había terminado con una mujer como esa. 


    —¿Estás bien, Oli? —le preguntó Paolo, una vez en el portal de su casa— No has dicho nada en todo el camino.


    —¡Sin más! —sonrió— Prefiero olvidar esta noche y disfrutar de todas las que vengan.


    —Mañana me vuelvo a Milán —dijo, con expresión triste—. Me da mucha pena que mi última noche aquí no hayamos podido pasarlo tan bien como lo hacíamos antes.


    —Piensa que lo hicimos cuando llegaste —le agarró de las manos y le miró a los ojos—. Espero que nos volvamos a ver mucho antes que esta última vez. 


    —Yo…


    Paolo no supo que se le pasó por la cabeza para hacer lo que hizo, pero fue un impulso que no pudo controlar. Sabía que no estaba bien lo que acaba de hacer y, sin embargo, no pudo parar de besarla. No quería dejar de sentir unos labios que no había logrado olvidar, y que deseaba más que a nada en ese mundo. No sabía lo que duró ese beso, puede que un par de segundos, pero entonces alguien les separó de forma violenta.


    —¡Al final va a resultar que mi madre tenía razón sobre ti! —gritó enfurecido— ¡Eres…!


    —¡Cállate! —espetó Paolo— ¡No pienso permitir que la insultes!


    —¿Qué problema tienes? ¿Acaso no es verdad lo que digo? —respiró profundo para intentar controlarse, pero fue en vano—. ¿Me vas a negar que os estuvierais besando? 


    —¡No ha sido su culpa!


    Olivia veía como los dos hombres que estaban delante discutían, y no lograba entender qué era lo que sucedía. Ella no quería nada de eso, no lo había buscado. Paolo tenía prohibido besarla, al igual que subir a casa, por lo que a Olivia la había pillado por sorpresa tal impulso. Lo peor de todo es que no le había dado tiempo a separase, porque Mikel se había ocupado de hacerlo. Ella quiso intervenir por un segundo, hasta que se dio cuenta que no tenía nada que decir. Los dos se estaban comportando muy mal con ella y, después de la madre de Mikel, había decidido que no tenía por qué soportar algo así. Sin decir nada, se metió en el portal cerrando de un portazo. Solo cuando el estruendo de la puerta sonó se dieron cuenta que ella se había marchado. Su ego era tan grande que ni siquiera se habían percatado de que la persona por la que discutían estaba allí junto a ellos.


    —¡Olivia, abre la puerta! —exigió Mikel enfurecido— ¡No pienso irme de aquí hasta que me expliques qué ha pasado!


    —Oli, por favor —dijo Paolo, con más suavidad y dulzura—. Siento mucho haber roto nuestro acuerdo y te prometo que nunca más volveré a hacerlo. ¡Perdona!


    —¿Se puede saber de qué hablas? —Mikel no entendía nada, y quiso saber más de lo que había dicho—. ¡Me lo debes por haber besado a mi novia!


    De nuevo, los dos se centraron en ellos olvidando que Olivia no les había contestado y se había metido en casa. Paolo sabía que tenía la oportunidad de mentir, y así separarlos para siempre. Aunque lo pensó mejor y no podía hacerle tal cosa a la mujer de la que estaba enamorado, aunque no fuera correspondido. Sabía que si mentía acabaría con esa relación para siempre, porque Mikel no perdonaría una traición, en cambio, se arriesgaba a perder a Olivia, algo que no podría soportar. Al fin y al cabo, lo que sentía por ella, era ese amor platónico que se intensificaba cada vez que la veía, pero después de un tiempo, se dormía y lo buscaba en otras mujeres. No lo pensó dos veces y, una vez que Mikel dejó de gritarle pidiendo explicaciones, le contó la verdad de lo sucedido, a lo que él le contestó con un puñetazo en el estómago.


    —¡Me lo tengo merecido! —espetó, casi sin aliento— Siento mucho haberme sobrepasado con tu novia, ha sido un impulso.


    —¡Te has comportado con un verdadero cretino! —suspiró— Aunque me hubieras dicho que era consentido no me lo creería por nada de este mundo. Creo conocer a Olivia lo suficiente como para saber que nunca haría algo así, pero…


    —Te perdonará, la conozco mucho mejor que tú y aunque la cueste lo terminará haciendo.


    Mikel estaba enfadado, aunque aceptara sus disculpas. Miró a su alrededor y se encontró solo en el portal de la chica a la que había ofendido sin saber muy bien qué hacer. No podía creer que los celos le hubieran hecho pasar el peor trago de su vida. Había dejado a todo el mundo en la fiesta sin importarle nada más que pillar a su novia con otro. No quería creer que algo así podía ocurrir, aunque el miedo de verlos besándose le provocaba falta de aire con tan solo imaginárselo. Así que, cuando los vio, la ira hizo el resto. Caminaba de un lado a otro del portal, pensando en cómo solucionar dicho malentendido. Conocía lo suficiente a Olivia para saber que no iba a ser tan fácil como con otras mujeres. Le había faltado al respeto de una forma horrible, y no solo él, sino que su madre le había dejado muy claro que no la aceptaba. Prefirió llamar al portero para que le abriera, sin conseguir que le dejara subir. La llamó en innumerables ocasiones y ninguna de ellas respondió, le dejó mensajes que nunca llegaban hasta que decidió que lo mejor era dejarla descansar, y que se le pasara el enfado por lo ocurrido. Por su mente pasó la posibilidad de quedarse en el portal, esperando a que bajara o que un vecino abriera la puerta para subir hasta su casa, pero decidió que lo mejor era volver al día siguiente. Caminó por las calles de Bilbao hasta el hotel donde parte de los invitados seguían en la fiesta. 


    Pilar le vio llegar con expresión de derrota y no dudó en acercarse hasta él, más que nada porque le estaban esperando para marcharse a casa.


    —¡Hijo! ¿Todo bien? —preguntó preocupada—¿Qué te ha hecho esa chica?


    —Ella no sería capaz de hacerme nada, más bien he sido yo el inútil que lo ha complicado todo y ahora no sé…


    —Mejor ahora que os estáis conociendo que más adelante. Ella querrá todo de ti, y no podrás hacer nada porque estarás demasiado enamorado —le dijo, restando importancia a lo que su hijo decía—. ¡No está a tu altura!


    —¡Mamá! —exclamó— Si no es ella, no será ninguna. ¿Te queda claro?


    —Pero… Mónica —ella seguía con el plan que tenía establecido desde el principio— Ella si es para ti, yo creo…


    —No quiero seguir hablando de esto contigo —dijo cansado—. Voy a despedirme de papá y del resto de invitados, y me marcho.


    Su padre, al verle, se acercó hasta él y le susurró al oído que no dejara que nadie le dijera con quién tenía que estar. Que, si Olivia era como su abuela, nunca le fallaría como persona. Mikel le correspondió con un gran abrazo para intentar calmarse, y consiguió justo el efecto contrario, no podía creer como se había comportado de esa forma. No quería estar allí, rodeado de gente con la que no tenía nada de qué hablar, por lo que se marchó a su casa pensando que a la mañana siguiente podría hablar con Olivia. 


     


    El café que Olivia tenía entre manos se había quedado frío después de tanto tiempo en la terraza. Ella seguía mirando a la nada, intentando entender lo que había pasado, y dándole vueltos a qué era lo que en realidad quería de esa relación. Podía entender que la situación había sido difícil para él; sin embargo, ella prefería confiar en las personas que le rodeaban y más en Mikel, que le había demostrado con creces lo que la quería. Regresaba dentro para ponerse a trabajar en el vestido de Agatha cuando llamaron a la puerta de forma insistente. Era domingo por la mañana y no esperaba a nadie, por lo que se acercó todo lo silenciosamente que pudo hasta la mirilla para descubrir quién se encontraba al otro lado… y no hizo falta, porque Mikel comenzó a gritar su nombre mientras suplicaba que le abriera la puerta. Olivia se quedó parada frente a ella, sin saber qué hacer, y creyó que lo mejor era quedarse sin hacer nada hasta que se fuera. No tenía ganas de hablar con él sobre lo sucedido. No había sido justo con ella, y lo que menos necesitaba en su vida era tener que aguantar celos de nadie. Y tampoco madres que no la consideraban a la altura de su hijo. El desprecio de esa mujer era suficiente para saber lo que no quería en su vida y, sin lugar a duda, era estar con alguien que la hiciera reír todos los días. 


    —Oliva, por favor —suplicó, pegando su cabeza a la puerta—. Déjame entrar, tenemos que hablar de lo sucedido. ¿No entiendes que todo ha sido un malentendido? Solo quiero pedirte perdón y volver a estar como al principio.


    —Unas flores muy bonitas —le dijo una señora de pelo blanco, que salía de la puerta de al lado vestida con una bata azul y zapatillas de casa—. Creo que esta mañana ha salido temprano.


    —¿Sabe a dónde? ¿Le ha dicho algo?


    —¡No! —negó con la cabeza con expresión pensativa— Ha estado aquí otro chico mucho antes que tú. 


    —¿Se ha marchado con él? —A Mikel le entró el pánico solo de pensarlo— No me diga que llevaba alguna maleta. ¿Sabe algo?


    —Tranquilo, hijo —dijo angustiada—. Me ha parecido oír la puerta una hora después, no te sé decir nada más.


    —Gracias —le agradeció sin fuerzas—. Voy a dejar esta flor aquí para cuando vuelva, espero que la vea.


    —Yo me encargo de que así sea. No te preocupes.


    Mikel sonrió de forma amable y se marchó de allí abatido. No podía creer que Olivia no quisiera hablar con él. En todas sus relaciones, nunca había tenido que insistir demasiado para poder hablar con la chica que quisiera. Las veces que había discutido con Mónica, siempre era ella la que se acercaba para hablar de lo sucedido, aunque supiera que tenía la razón. Por ese motivo se sentía tan desconcertado. Tenía claro, desde el mismo día que conoció a Olivia, que nada de lo que hasta ese instante sabía de las mujeres le funcionaria con ella, y no se equivocaba. Sin embargo, ahora estaba abatido. No sabía cómo actuar, y tampoco creía que hubiera sido para tanto lo sucedido entre ellos. Tenía que entender que ver a su novia besarse con otro no era plato de buen gusto para nadie, y más si ese hombre estaba enamorado de ella. Caminaba por la calle, casi sin poder respirar, y con la sensación de que la había perdido para siempre. No conocía a ninguna mujer que después de discutir con su pareja apagara el móvil sin tener la necesidad de hablar sobre lo sucedido. Pero claro, ella no. Siempre tenía que hacer todo diferente, desconcertarle y no dejarle pensar en otra cosa que no fuera ella. Necesitaba tener la mente ocupada, así que fue a la empresa para concentrarse en el trabajo y esperar a que ella decidiera llamarle. De no dar señales, tenía claro que se presentaría en la pastelería para hablar con ella.


    Olivia abrió la puerta en cuanto pasaron unos minutos y pudo comprobar que Mikel se había marchado. Había escuchado la conversación con su vecina y no se podía creer que le hubiera mentido de esa forma.


    —Son unas flores muy bonitas —sonrió, todavía apoyada en la puerta—. Son…


    —Es una Tigridia, flor de un solo día.


    —Yo pensé que era… —se quedó pensativa—. Olivia, no sé lo que has hecho estos días, pero los dos chicos que han venido esta mañana no son de los que una se encuentra cada día por la calle.


    —No me he enterado cuando ha venido Paolo —dijo, al saber que el otro era él—. No he pasado muy buena noche y no he oído que llamaba.


    —Esta mañana te he visto en la terraza, muy pensativa y con mala cara, por eso he preferido mentirle a ese otro, que es mucho más guapo y apuesto que el primero. ¡Tienes mucha suerte!


    —Gracias, Puri —sonrió con tristeza—. Tengo mucho trabajo, hablamos más tarde.


    Ella asintió y se dio cuenta que la muchacha no lo estaba pasando bien. Desde que había llegado allí a vivir, nunca había llevado ningún hombre a su casa o, por lo menos, que la señora Puri se hubiera enterado. Ellas dos siempre hablaban mucho por la terraza, y a Olivia le gustaba esa relación porque le recordaba a la que tenía con su abuela. En cuanto cerró la puerta, de nuevo sus ojos se llenaron de lágrimas al oler esa flor tan maravillosa. Por el día salía una flor y por la noche se marchitaba dando paso a muchas más, de ahí que se llamara flor de un solo día. Era muy delicada y su cuidado era algo especial, pero le encantó que se la regalara, porque eso significaba que se había preocupado de investigar para comprar algo que no era nada común. A Olivia se le ocurrió que podía coger esos pétalos, que se le caían al cabo de veinticuatro horas, y guardarlos para hacer un chocolate que fuera exclusivo para él. Nunca había probado a hacerlo con unas flores que fueran diferentes a las que ya sabía que funcionaban muy bien, pero quería intentarlo para que fuera algo especial.


    Toda la mañana estuvo trabajando en el vestido del desfile de Milán, intentado que saliera como Agatha quería. No le resultó sencillo concentrarse porque, en realidad, le hubiera gustado hablar con Mikel y sin embargo lo sucedido le evitaba hacerlo. No quería que lo suyo terminara, y menos de aquella forma, pero sabía que si le dejaba entrar en casa no hubiera podido pensar con claridad lo que quería para ellos.  Una cosa siempre llevaba a la otra, y la posible reconciliación sería muy diferente a como debía. Podía resultar una discusión absurda a ojos de todo el mundo; sin embargo, para ella no era así, y esa desconfianza y la forma en que le reprochó lo que vio le removieron demasiado el pasado. Entendía que ese beso le cabreara, en cambio, no tenía por qué comportarse de esa forma y decirle esas cosas. Ella no quería una relación así, en la que tuviera que estar pendiente de lo que hacía o decía para encajar en algo que a ella no le interesaba. Le gustaba ser natural y, sobre todo, lo único que pedía era ser feliz después de todo lo que había sufrido.


    No sabía con exactitud lo que podía ser, pero estaba deseando que llegara la hora de volver a casa después del trabajo. En la calle llovía con fuerza y, aun así, hacía calor. Sentía el cuerpo cansado, como si le estuviera avisando de que se avecinaba algún tipo de gripe.


    Después de servir a la última clienta que había entrado a comprar pan y una caja de sus chocolates, se giró para darle las vueltas y pudo ver que Mikel aguardaba detrás de ella. El corazón le dio un pequeño vuelco y no supo cómo reaccionar. Miró a sus jefas, y ellas le dieron permiso para que terminara la jornada y saliera con él a aclarar las cosas. Desde que había llegado a la pastelería, era fácil ver que Olivia tenía algún tipo de problema gracias a sus ojeras, y no dudaron en hablar con ella. No quisieron darle más importancia de la que en realidad tenía y, a pesar de todo, entendían su reacción y las vueltas que le daba al tema. Nunca había estado con una persona pública. Esos que salen en las revistas por estar con ciertas parejas, cuyas vidas eran expuestas de la forma que a ellos les diera la gana. No quería algo así para su vida y, a raíz de esa fiesta y de las palabras de la madre de Mikel, se dio cuenta que no podría con ello, o mejor dicho, que no lo quería. Puede que por ese motivo mantuviera en secreto que fuera ella la que elaboraba el chocolate.


    Los dos se dirigieron hasta el Starbucks en que tomaron café por primera vez en completo silencio. El hombre al que Olivia siempre daba algo de comer o alguna moneda suelta seguía allí y, en esa ocasión, no fue diferente. Mikel la esperó, sentado en uno de los sofás, y sin dejar de mirarla desde el espejo. Nunca había estado tan nervioso, casi se había quedado sin aire al verla despachando el pan detrás del mostrador. Solo había estado unas horas sin verla, y le habían parecido meses por el simple hecho de haber discutido. Óscar le había dicho que le llevara alguna joya elegante o algo que le resultara llamativo, pero sabía que las cosas no funcionaban así con ella. Miren, que estaba a su lado mientras hablaban, le aconsejo que no llevara nada y que, si aun así quería hacerle algún regalo, buscara su libro favorito y se lo regalara. Todos los consejos que le daban eran pocos para que ella entendiera lo mal que se sentía. Era tan diferente al resto que no sabía cómo actuar, y solo conseguía ponerse nervioso a su lado, igual que le pasaba en ese instante al ver que volvía a su lado.


    —Perdona —dijo sonriendo—. Hacía tiempo que no le veía y por eso me entretuve más de la cuenta. 


    —No pasa nada mientras quieras hablar conmigo. —dijo con dulzura.


    —No es que esta mañana no quisiera hacerlo, más bien que no consideraba que mi casa fuera el lugar adecuado para ello.


    —¡Estabas en casa!


    —Si —sonrió—. Mi vecina Puri es de lo más cotilla y, después de tantos años, sabe que si no abro la puerta al segundo toque es que no lo voy a hacer.


    —Lo siento, Olivia —dijo, avergonzado por cómo se había comportado—. Me dejé llevar por los celos y los comentarios de los demás.


    Olivia frunció el ceño al escuchar sus excusas. Ni siquiera quería preguntar quienes habían sido las personas que habían hablado sobre ella sin conocerla. 


    —La cuestión no es esa, sino la forma en la que te pusiste —suspiró—. No pensé que fueras uno de esos hombres que necesitan demostrar su hombría delante de una mujer o de otro hombre. 


    —Y no lo soy —le contestó, serio—. No me pude controlar en absoluto, por eso he intentado disculparme desde el primer instante.


    —No. Seguiste dejando claro a Paolo que yo era tu novia y debía dejarme en paz, sin entender que podía ser un malentendido. 


    —Yo…


    Olivia le cortó para contarle lo que había sucedido entre ellos hacía años. Mikel no salía de su asombro al entender, por primera vez en tanto tiempo, el motivo por el que Paolo se había marchado de esa forma tan precipitada a Milán sin dar ninguna explicación. Le enfureció el saber que había intentado sobrepasarse con ella por segunda vez, y que encima él lo hubiera interpretado de esa forma. Se sentía tan arrepentido que no sabía ni qué decirle para que le perdonara.


    —Si me hubieras contado todo esto antes no hubiera tenido tantas dudas de vuestra relación tan cariñosa, y…


    —Creo que lo mejor es que no digas nada más —le interrumpió Olivia, seria—. He estado tantos años dando explicaciones a todo el mundo por el mal comportamiento de mi madre que me juré que no volvería a hacerlo a no ser que fuera necesario —cerró los ojos para intentar contener las lágrimas—. Sé que nos conocemos desde hace muy poco, y que no tienes porqué entender todos los motivos que tengo para comportarme así, pero una cosa te puedo asegurar, yo nunca miento. 


    —Eso es lo que más me gusta de ti, eres transparente en cada una de las decisiones que tomas y te da igual lo que piense la gente. Siempre actúas en consecuencia con tus sentimientos, eso me encanta.


    —En la fiesta tuve que contenerme mucho para no contestar a tu madre por cómo te habló —frunció el ceño—. ¡Era como si yo no existiera en ese lugar!


    —A ella no tienes que hacerle mucho caso —sonrió—. Está obsesionada con que me tengo que casar con Mónica y, al verme contigo, se dio cuenta que eso no sucedería. De ahí su grosería.


    —Hace muchos años me prometí que nunca más dejaría que nadie me hablara de esa forma y, por respeto a ti lo aguanté, algo de lo que me arrepiento como nunca. No creo que la relación funcione —susurró, mirando a la nada y cogiendo la taza de café —. Todo es demasiado complicado.


    —La relación la tienes conmigo, no con ella —musitó, cogiéndola de la mano que tenía libre—. Puede que al principio sea difícil, pero no hace falta que tengas relación con ella, solo lo estrictamente necesario. 


    —No me refiero a eso —suspiró, porque sabía que no lo había querido entender apropósito—. No creo que lo nuestro vaya a funcionar, Mikel.


    Él se quedó sin respiración y no supo cómo reaccionar. Desde que se había levantado, temía escuchar esas palabras de los labios de Olivia y, al final, las había dicho. Se quedó bloqueado, algo que jamás le había pasado, y solo notaba que se quedaba sin aliento. La miraba y percibía que no lo estaba pasando nada bien, que lo que acababa de decir le hacía daño. Aun así, no dudó en repetirlo para que no hubiera ninguna duda de que su relación había terminado.


    —Yo no encajo en tu mundo, somos muy diferentes y, por mucho que lo intentemos, uno siempre tendría que ceder en algo y terminaríamos discutiendo.


    —¡No! —dijo, demasiado alto y provocando que todo el mundo de alrededor los mirara— ¡No creo nada de lo que me estás diciendo!


    —¿Quieres calmarte, por favor?


    Mikel no sabía qué decir para que ella entendiera que nada de lo que pensaba iba a suceder. Puede que no supiera muchas cosas de su vida, que no la comprendiera del todo, pero tenía claro que nunca había conocido a nadie como ella y no quería perderla.


    —Me estás diciendo que por un malentendido… ¡No lo entiendo! —Se frotaba la frente con los dedos, intentando buscar algo que le hiciera entrar en razón— Te pido que me des una última oportunidad y, si te decepciono, desapareceré de tu vida para siempre.


    —Creo que nunca me había enamorado de nadie como de ti —dijo, mirándole a los ojos con dulzura—. Me has hecho salir de un bucle amoroso, y eso tengo que agradecértelo. Sin embargo…


    —No, por favor —le suplicó, cogiendo de nuevo su mano—. Piénsalo bien.


    —Esto es tan doloroso para ti como para mí. No creas que no he pensado en ello, pero te repito que tú y yo somos de mundos diferentes. Tu madre tiene más razón de la que piensas. Odio todo lo que te rodea y es el motivo por el que no quiero que nadie sepa que yo elaboro mi chocolate. No estoy hablando del nivel social, que eso es lo de menos. Me gusta el anonimato, no quiero ser el centro de atención de los medios por ser esa chica con la que no encajas. 


    —Puede que entonces sea yo el que esté equivocado al pensar que me enamoraba de alguien valiente y que, sin embargo, sale corriendo en el primer encontronazo con mi madre. 


    —Lo acabas de resumir a la perfección —le dijo, seria—. Me ha encantado conocerte, espero que algún día podamos encontrarnos y ser buenos amigos.


    —¿Y si eso no pasa? —espetó—. Dudo mucho que sea tan sencillo, pero veo que no hay mucho más que pueda decir para que no te vayas.


    —Muchas gracias por el tiempo que me has regalado, ha sido lo mejor de mi vida.


    Olivia se levantó y salió del Starbucks sin mirar atrás, intentando contener las lágrimas. No podía creer que le hubiera dejado queriéndole tanto, pero sabía que esta conversación la iban a tener más a menudo de lo que él se pensaba. Por lo que ahora solo quedaba intentar reponerse de esa ruptura y seguir con su vida como hasta ahora. Si lograba encontrar a otro, solo pedía que fuera igual de normal que ella y con una vida más tranquila. Aunque, en realidad, supiera que le iba a costar mucho olvidarse de Mikel.


    Él se quedó allí, sentado y sin hacer nada. No era capaz de caminar para seguirla, y solo tenía ganas de desaparecer. Era la primera vez que tenía un dolor en el pecho que no podía controlar, al igual que la falta de aire. Muy a su pesar, se dio cuenta de que estaba teniendo un ataque de pánico en medio de la cafetería, algo que no ocurría desde la adolescencia. Salió de allí como pudo y llamó a un taxi para que le llevara hasta la casa familiar. Por primera vez, creía que su padre era la única persona que podría entenderle. Por desgracia, tenía que ver a su madre, que era una de las culpables de que Olivia le hubiera dejado. Llamó a la puerta como pudo y, en cuanto abrieron, fue directo hasta el salón para servirse una copa de güisqui y sentarse en el sofá. La chica del servicio le dijo que avisaría a su madre y, a pesar de negar con la cabeza, no le hizo caso. Aunque pensó que así tendría tiempo de seguir bebiendo antes de que ella quisiera quitarle la botella para que no se emborrachara.


    —¡Hijo! —exclamó, al verle con la botella en la mano—¿Se puede saber qué estás haciendo?


    —Celebrar lo que tanto querías.


    —¿A qué te refieres? —preguntó, desconcertada— No sé de qué me hablas.


    —Olivia me acaba de dejar, mamá —bebió un buen sorbo directamente de la botella—. Coge un vaso y bebamos juntos.


    —No digas tonterías —dijo, con la cara seria—. Los dos sabíamos que esto pasaría, no era una chica para ti.


    —¡Claro! —gritó—. La gran matriarca de la familia ha decidido que de la única mujer de la que me he enamorado en mi vida no era para mí.


    —Puedes elegir a cualquiera que esté a tu altura, no a una simple dependienta.


    —¿Sabes que es lo que en realidad te jode? 


    —¡Mikel! —gritó enfadada— ¡A mí no me hables así!


    Su padre, al escuchar los gritos, no dudo en bajar al salón para ver qué era lo que allí ocurría y no podía creer que Mikel estuviera discutiendo con su madre. Tenía una botella en la mano con la que no paraba de dar sorbos, y hacía aspavientos con la otra.


    —¿Yo no te puedo hablar así y tú si puedes hablar como quieras a Olivia? —gritó enfadado— Todo vale para la señora de la casa que todavía está celosa de la mujer de la que se enamoró mi padre, y que resulta que era la abuela de Olivia.


    —¡Lo sabía! —exclamó, sentándose en el sofá— En cuanto la vi hablar con tu padre supe que tenía que ser algo de esa furcia.


    —¡Pilar! —espetó Enrique, enfadado— Siempre tienes la manía de meterte en la vida de todo el mundo. Nunca me ha importado hasta que es mi hijo el que sufre.


    —Más bien es por esa chica, la nieta…


    —¡Te callas! —la interrumpió, dando una orden— Ni se te ocurra volver a hablar así de ninguna de las dos. Hace años que decidimos cerrar ese capítulo, y espero que no quieras volver a abrirlo, porque te aseguro que saldrás mal parada.


    Pilar no supo qué decir. Se quedó callada, aguantando toda la rabia que tenía dentro al saber que, pasara lo que pasara, defendería a esa familia de desgraciadas. Enrique, sin embargo, cogió a su hijo del brazo para que le acompañara y, de paso, otro vaso para que bebieran juntos y hablaran. Creía que esa sería la mejor manera de ayudarle a superar  algo por lo que él ya había pasado.
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    Capítulo 14


     


     


    Había pasado más de un mes desde que Olivia había decidido terminar con la única persona de la que se había enamorado. Desde el día de la discusión, Mikel le había mandado una Tigridia o flor de un solo día a diario. En cuanto los pétalos se marchitaban, las mezclaba con el resto para sacar esa esencia que le daba sabor al chocolate. Tampoco era que no supieran nada el uno del otro, más bien Mikel le escribía todas las noches para decirle cómo se sentía, y Olivia prefería no contestar o solo mandaba un emoticono. No quería alimentar algo que le hubiera gustado tener pero que, a la larga, le traería más de un disgusto innecesario. También solicitó no acudir al trabajo para poder realizar el encargo de Agatha como ella quería. Tuvo que elaborar mucho más chocolate, aunque en esa ocasión no era para nada como el que utilizaba con sus bombones. 


    El fin de semana siguiente al aniversario de la agencia era el tercero del mes y, con toda seguridad, el último en el que estarían las tres juntas. Noelia las había llamado para decirles que a principios de junio se marcharía con Sergio y que no volvería en una larga temporada, por lo que esa noche tenía que ser la mayor despedida que habían tenido jamás. Como siempre, se encontraron en el Happy River y el camarero, a petición de Miren unas horas antes de llegar, les había reservado su mesa de la terraza. 


    —Chicas, no os imagináis lo que os voy a echar de menos —dijo Noelia, levantando el mojito de fresa para brindar—. Puede que vosotras seáis el único motivo por el que me quedaría aquí.


    —Necesitas un cambio, es algo que llevas pidiendo desde hace tiempo —Olivia la miró con dulzura, intentando ocultar la tristeza que sentía—Por mucha pena que me dé, solo puedo animarte y apoyarte.


    —¡No sé quién me va a dar ese tortazo de realidad cuando lo necesite! —sollozó Miren— Ahora que, según tú, me he vuelto una chica normal. 


    —Amiga, desde que haces tríos lésbicos, nunca volverás a ser la misma de siempre —carcajeo a la vez que Miren se tapaba la cara, avergonzada—. Además, ahora sabes lo que es el buen sexo, y dudo mucho que te vuelvan a entrar esas tonterías en la cabeza.


    —Te puedo asegurar que me arrepiento de no haber empezado con eso desde el mismo día que comencé con Óscar —sonrió de forma pícara—. El sexo es…


    —Lo que he dicho yo siempre, para gozarlo y disfrutarlo de todas las formas posibles. Espero que no me vaya mal con Sergio, o no descarto meterme en la cama con vosotros.


    —¡Noelia!


    Miren se escandalizó al escuchar tal propuesta, aunque fuera en broma. No podía estar más agradecida a sus amigas por todo lo que la habían ayudado desde que se conocieron. Sus miedos y traumas por culpa de algo que no tenía ningún sentido. Ellas siempre habían estado allí para apoyarla, y hacerle entender que nada de lo sucedió con Cory podía hacerle rechazar a todos los hombres del planeta. Ellas le habían hecho comprender que tampoco era tan mala la experiencia que había tenido en Miami y la verdad que, al final, tenía que agradecer, dentro de lo mal que lo habían hecho y lo mal que se sintió con todo aquello, que todas las experiencias podían traer algo positivo. 


    —Tú, en cambio, me dices que no tienes remedio, ¿verdad? —preguntó Noelia, triste— No me digas que no te mueres por él.


    —Claro que lo hago, pero prefiero seguir como hasta ahora y no sufrir más adelante —suspiró—. Creo que bastante jodida ha sido la vida conmigo para estar con alguien con el que no encajo. Y no hablo de aspecto ni de dinero, más bien somos de estilos de vida diferentes y ahora no necesito un cambio tan brusco porque me he enamorado de alguien como él. y —sonrió—. Con vosotras y con Iker.


    —Hace tiempo que no le veo, ¿qué es de él? 


    Miren hizo un gesto con la mano para que les trajeran otra ronda de mojitos. Tenía muy claro que ese día el alcohol correría por las venas de las tres, y que ninguna tristeza acabaría con fiesta que tenían preparada.


    —Antes solía venir por la peluquería para que le cortara el pelo, pero desde el accidente que no le veo.


    —Todavía está en rehabilitación, ayer estuve con su tutora y con la coordinadora del hogar donde vive… —sonrió, y se veía la expresión de emoción en su cara—. He pensado en comenzar el proceso de adopción de Iker.


    —¿Qué? —gritaron las dos amigas al unísono.


    —Tampoco es algo tan descabellado —dijo, sorprendida por su reacción—. Creo que alguna vez lo hemos hablado.


    —Una cosa es hablarlo, y otra muy distinta es que nos des la noticia de que has empezado el proceso sin consultarlo con nosotras —dijo Noelia atónita—. Aun así, me alegro mucho de que por fin lo hayas decidido.


    —¡Yo también! —Las tres se dieron un abrazo con alguna lágrima en los ojos— Ese chico te quiere como si fueras su madre, y te hace más caso a ti que a nadie que viva con él. Creo que vas a ser una madre excepcional.


    —Eso espero, aunque tengo mucho miedo que todo salga mal y que nuestra relación se complique por el simple hecho de querer darle un hogar —suspiró—. Es un buen chico que ha tenido la misma vida de mierda que yo, puede que por eso nos entendamos tan bien. 


    —No pienses en nada malo, solo confía en que lo vas a hacer muy bien y, sobre todo, que te darán la custodia de Iker —la animó Noelia—. Y… Mikel, ¿qué piensa de ello?


    —No sabe nada —respondió Olivia seria—. No somos nada para que tenga que pedirle permiso, haré lo que quiera.


    —Pero sigues enamorada de él, ¿no?


    —¡Miren! —intentó calmarse sin que ellas se dieran cuenta— No hace falta que os diga cómo es Mikel, casi os podría decir que es el hombre perfecto, pero su vida no encaja con la mía y por eso estamos mejor así.


    —¿En qué momento te has creído la mierda que acabas de soltar por la boca? —exclamó Noelia con el ceño fruncido— Tienes al pobre hombre destrozado por una discusión de nada, y encima te crees todas esas chorradas que dices.


    —Yo no lo estoy pasando bien y, aun así, sigo pensando que…


    —¡Nada! —espetó Miren endurecida— Noe tiene toda la razón. En vez de convencerte de esa tontería, asume que tienes miedo a estar con alguien como él. Por primera vez en tu vida, aparte de tu abuela y de nosotras, hay alguien que te quiere por encima de todo. Y tú le rechazas por miedo a ser amada.


    —No es eso.


    —Vale, pero yo no te lo compro, lo siento —dijo Miren, chocando su mojito para brindar con Noelia—. Te has cagado de miedo al saber que alguien tan exitoso como Mikel se ha enamorado de ti, y no has sabido hacer otra cosa que huir, pero… si tú a eso le llamas tomar una buena decisión, que así sea.


    Olivia se quedó sin palabras y no quiso seguir hablando del tema. Ya era muy duro para ella haber tenido que separarse de él como para que encima la hicieran culpable de su tristeza. Noelia, que vio su expresión, prefirió pedir otra ronda y cambiar de tema radical para que le contara cómo iba el vestido. Sabía que dentro de poco llegaría la luna llena, se tendría que encerrar en casa y, en breve, tendría que mandar el vestido de chocolate a Milán.


    La noche transcurrió entre risas y muy buen ambiente, hasta que llegaron al pub al que solían ir para tomarse la última y bailar un rato. Eran las dos de la mañana y, en realidad, ninguna se quería ir a casa porque hacía tiempo que no se lo pasaban tan bien. Miren se había saltado la regla de: solo chicas y había respondido, mediante un audio, al mensaje que le había enviado Óscar diciendo a dónde iban. Las tres estaban en la barra sin hacer caso a nadie que no fueran ellas, no les apetecía que se les acercara ninguna chica que se había quedado colgada porque sus amigas se habían ido a casa. Sin embargo, desde la otra esquina del bar, Manu, Endika y Gael las miraban: tres amigos demasiado pijos que, en más de una ocasión, habían terminado la fiesta junto a ellas. Gael incluso había conseguido terminar en la cama de Noelia. Al ver que se lo estaban pasando tan bien, no dudaron en ir hasta ellas mientras esquivaban a la gente que se encontraba entre ellos. Olivia, que era la que mejor veía todo el bar, se percató de sus intenciones y no dudo en avisar a sus amigas para que la acompañaran al baño.


    —¿Se puede saber qué es lo que pasa? —exclamó Noelia, frunciendo el ceño por llevárselas de aquella forma— Era una de mis canciones favoritas.


    —Perdona, no quería molestarte, solo me ha parecido buen momento para escapar de Gael y sus dos amigos.


    —¿En serio? —Miren estaba desatada, y le daba igual quien estuviese— Yo me encargo de ellos —balbuceó, lo que supuso la carcajada de sus amigas—. Voy a salir y les digo cuatro cosas.


    —Mejor déjalo —dijo Olivia, entre risas—. Sigamos pasándolo bien y ya veremos cómo nos los quitamos de encima. Creo que estoy en esa etapa en la que me da igual lo que piense el resto.


    Las tres amigas asintieron, y salieron del baño sin pensarlo dos veces y con la autoestima por las nubes. El alcohol y su actual situación en pareja les daban la suficiente confianza como para decirles que las dejaran en paz. Caminaron entre la gente al ritmo de la música, llegaron hasta el mismo sitio en el que estaban desde que habían entrado en el pub y allí estaban ellos, esperando. Se saludaron con un simple movimiento de cabeza, y en cuanto Gael pasó un brazo por encima de los hombros de Noelia, como había hecho alguna otra vez, Sergio, Óscar y Mikel se acercaron hasta ellas dejando claro que ese era su territorio. Cada uno le dio un beso en los labios a su novia, y Mikel se dejó llevar por el momento e hizo lo propio, algo que deseaba desde la última vez que se besaron, aunque en esa ocasión fuera robado en lugar de ser correspondido como los de sus amigos.


    —¿Se puede saber que quería ese idiota? —preguntó Sergio enfadado— Me ha dado la sensación…


    —Es mi ex… bueno, más bien es un chico con el que me solía acostar. 


    —Todo bien, cariño —Óscar no se podía creer que Miren estuviera tan borracha—. Creo que te has pasado con la bebida.


    —¡Hoy estamos de despedida! —gritó levantando el vaso que tenía en la mano, con tan mala suerte que se tropezó y cayó sobre los brazos de Óscar— Puede que solo un poco…


    Las dos parejas se pusieron a bailar entre ellas, y Mikel y Olivia se quedaron junto a la barra sin saber muy bien que decir, por lo que él decidió acercarse para pedirle disculpas.


    —Lo siento —dijo en su oído—. No pretendía besarte, pero la situación…


    —No te preocupes, está todo bien —sonrió—. ¿Quieres algo de beber? Me apetece tomar otra.


    —¿No crees…?


    —Entonces la tomaré yo sola.


    La situación era algo incómoda para los dos. Sabían que se deseaban tanto como al principio, y Mikel estaba ansioso por llevársela de allí hasta su dormitorio y disfrutar de ese olor tan adictivo a chocolate que tenía su cuerpo. Sin embargo, prefirió mantener las distancias para no ofenderla. Para él, fue la hora más larga de su vida, hablando sobre banalidades y viendo como sus amigos disfrutan con sus novias frente a ellos. Hasta que, por fin, se acercaron porque querían marcharse. 


    Al salir del pub, cada pareja se fue hacia su casa y ellos dos no supieron muy bien cómo actuar, hasta que Mikel le ofreció que le acompañara hasta su casa, antes de que pudiera terminar la frase y sin pensarlo dos veces, ella aceptó la invitación. Mikel no quiso preguntar de nuevo, por si se arrepentía. En cuanto vio que se acercaba un taxi junto a ellos, lo mandó parar para que los llevara cuanto antes. No se podía creer que Olivia hubiera entrado en razón después de un mes sin hablarse. Por fin la tendría de nuevo entre sus brazos y esta vez no iba a dejar que se marchara de nuevo. 


    Cómo casi siempre, la tensión se podía notar en el ambiente nada más entrar en el ascensor, y Mikel no dudó en acercarse hasta ella para comenzar a besarla con intensidad. Olivia no quiso resistirse, no sabía si era fruto del alcohol el deseo de querer de nuevo estar entre sus brazos. Fuera lo que fuera lo que le hizo ir hasta su casa ya no había vuelta atrás y, en cuanto Mikel abrió la puerta, la cogió entre sus brazos y la subió hasta su dormitorio para perderse en el deseo durante toda la noche.


    La quería, se había enamorado como un loco de ella, de ese cuerpo imperfecto a ojos de muchos, y tan perfecto a los suyos. Ese sabor adictivo que le proporcionaban sus besos, esa excitación que le producía... tenerla allí de nuevo significaba sentirse completo, y no quería que esa sensación acabase nunca. Tenía decidido demostrarle que haría todo lo necesario porque los dos estuvieran juntos y, cada vez que podía, le susurraba al oído todo lo que la amaba. Olivia, al escucharlo, se estremecía tanto que no podía hacer otra cosa que gozar de cada caricia que él hacía. Fue una noche de esas mágicas en las que cada uno hizo disfrutar al otro de todas las formas posibles hasta que se durmieron, exhaustos. 


    Sin saber qué hora era, Olivia consiguió abrir los ojos al ver que estaba en el dormitorio de Mikel. Se puso a recordar cómo había llegado hasta allí, y lo ocurrido durante la noche. Tuvo que reprimir las lágrimas para que Mikel no se despertara antes de que ella se fuera de allí. Entendía que sus amigas tenían razón en todo lo que le habían dicho, y que no era justa a la hora de tratar de ese modo a un hombre que estaba dispuesto a darle más de lo que nadie le había dado. Aun así, necesitaba tiempo para saber si con esa relación no iba a sufrir, y más teniendo en cuenta que ahora estaba en un proceso de adopción complicado. No era lo mismo pasar una noche juntos que toda una vida, aunque fuera lo que en realidad quería. Puede que estuviera muerta de miedo por ser él la persona que era. Sin embargo, una cosa tenía clara, necesitaba salir de allí para pensar en lo que había pasado esa noche y lograr entender sus sentimientos. No dudó en vestirse, bajar con sigilo hasta la puerta de la entrada y salir sin que Mikel se diera cuenta de nada. Se apoyó en una de las paredes del ascensor y las lágrimas no tardaron en caer por sus mejillas. Sentía que le faltaba el aire, y no dudó en coger un taxi para que la llevara hasta la playa. Tan solo eran las ocho de la mañana y necesitaba respirar ese aire tan puro del mar para tomar decisiones importantes. No quería marear a Mikel con sus idas y venidas, o pretender que él la esperara hasta que tomara una decisión. Tampoco se podía comportar como una adolescente y desaparecer como si nada hubiera pasado, por lo que le mandó un mensaje diciendo que estaba en la playa.


    Mikel se giró en la cama para abrazar a Olivia y, en cuanto se dio cuenta de que no estaba, sonrió al pensar que estaría en la terraza como hacía siempre. Le gustaba mucho respirar el aire de Bilbao, y no dudó en bajar corriendo para poder abrazarla. Sin embargo, se sorprendió al ver que no estaba allí. Gritó su nombre esperando que apareciera por algún lado, pero no fue así. Mikel notó de nuevo que le faltaba el aire. Toda esa ansiedad que había pasado los días anteriores se había desvanecido al saber que ella estaba a su lado; de hecho, era la primera noche que lograba dormir sin despertarse con pesadillas. Corrió hasta el dormitorio para coger el móvil y llamarla, aunque no hizo falta, vio de inmediato su mensaje y sin pensarlo dos veces, se puso ropa cómoda y bajo hasta al garaje para coger el coche sin perder un solo minuto.  Estaba seguro de que se la encontraría en la Maloka con un buen café mirando el mar, y así fue. Allí estaba ella, con la ropa que él mismo le había quitado esa misma noche y la mirada perdida en el horizonte. Mikel se quedó varios segundos observándola: no podía creer que fuera tan hermosa y valiosa para él, y que ella no se diera cuenta de ello.


    —Pensé que ibas a desaparecer de nuevo —dijo con dulzura, dándole un beso en la cabeza—. No sabes lo que llego a angustiarme al saber que no estás donde espero.


    —Me alegra verte, no sabría si vendrías o si te enfadarías por irme así de tu casa.


    —Lo que me desespera es no saber que pasa por esa cabeza —dijo con calma, y prosiguió—. Sé que el hecho de vernos aquí no es para desayunar como dos enamorados. 


    —No creas que es fácil para mí estar aquí—suspiró—. Este lugar me da esa paz y tranquilidad que necesito cuando tengo que tomar decisiones importantes. Mirar al mar y escuchar el sonido de las olas es lo que me hace reflexionar para intentar no equivocarme.


    —Por eso me gusta tanto el surf —dijo él, haciendo lo mismo que ella mirando por el gran ventanal—. Es en el único lugar del mundo donde puedo relajarme con cada movimiento del mar. Muchas veces ni surfeo, algo que pone muy nervioso a Beñat, pero con estar encima de la tabla me vale para conectar con la naturaleza y dejar que todo ese estrés que tengo desaparezca por completo, así tomo mejores decisiones. Aunque estas últimas veces he venido para coger aire de forma profunda, de algún modo debía contener la ansiedad por no tenerte a mi lado.


    —Mikel…


    —No, Olivia —musitó, cogiendo su mano—. No me puedes negar lo que tu cuerpo me ha descrito esta noche porque estarías mintiendo. Sé que me amas de la misma forma que yo a ti, y me estoy volviendo loco por saber qué puedo hacer para que no te marches de mi lado.


    —Es muy complicado y, en realidad, no sé si soy la persona que te conviene. Tú tienes toda esa gente que te admira por lo que has logrado, y sé que no dejaran que lo nuestro funcione, empezando por Beñat y por Mónica. 


    Mikel sabía a la perfección a lo que se refería. El domingo a la mañana, después de la fiesta del aniversario, cuando intentó hablar con ella y no le abrió la puerta, Mikel fue hasta la oficina y allí intentó trabajar. Con poco éxito, claro, al beberse casi una botella de güisqui intentado pensar cómo solucionar las cosas con Olivia. Sin esperarlo, Beñat llegó vestido de sport con unas carpetas en la mano y, al verle, no dudó en entrar en su despacho de lo más risueño. 


    —¿Se puede saber que hacer aquí, amigo?


    —¡Trabajar! ¡Esta empresa no se lleva sola! —espetó Mikel, enfadado —¿Y tú?


    —Ayer quedé en mandar unos documentos para futuras colaboraciones a varios invitados de la fiesta, y no quería esperar al lunes para que las tuvieran —respondió serio—¿Se puede saber qué coño te pasa?


    —Olivia —hizo una pausa para beberse el vaso de trago—. ¡La he cagado! ¡Me ha dejado!


    —¿Cómo? —pensó que había sido un poco enrevesado usar a Mónica para envenenar a Pilar y que, de ese modo, se diera cuenta de que Olivia no estaba a su altura. — Es una simple dependienta, no merece la pena.


    Mikel intentó contenerse, pero no podía con esa manía que tenía Beñat en tratar así a la gente que no consideraba de su nivel.


    —Sé de sobra que tú tuviste la mala idea de que se pusiera un uniforme para estar en el estand del chocolate —dijo entre dientes, conteniendo la rabia—. Y sé que Mónica hizo todo lo posible por hablarle mal a mi madre sobre ella para que la tratara de esa forma. 


    —Pero… era cuestión de tiempo que lo dejarais.


    —¡No lo sabías! No tenías ni idea de lo que pasaba entre nosotros porque ni siquiera te has molestado en preguntar. Solo te has centrado en acabar con mi relación y, de paso, intentar que la de Óscar también terminara.


    —¡Yo!


    —Esta misma mañana he recordado que Madeleine estaba en la fiesta, y que su lengua viperina no iba a tardar en soltar su veneno —hizo una pausa para volver a llenar el vaso y bebérselo de trago—. Ella no pintaba nada en la fiesta, y te conozco lo suficiente para saber que lo hiciste con la intención de que, si se volvían a ver, surgieran de nuevo los sentimientos y así dejara a Miren, la mujer que fue tu objetivo desde el mismo instante en que te rechazó por primera vez. No hace falta que digas nada al respecto, puede que haya estado tiempo fuera, pero somos amigos desde hace muchos años y conozco cada movimiento que eres capaz de hacer para lograr tu objetivo.


    Beñat se quedó paralizado al darse cuenta de que se había comportado como un niño al escuchar los reproches de Mikel. Puede que estuviera algo borracho y que eso le hiciera ser más sincero que de costumbre.


    —Lo siento, tío —dijo, sentándose frente a él—. No sé muy bien lo que me ha pasado. Creo que, por primera vez, me sentí solo y no he sabido cómo afrontarlo —suspiró—. Tú sabes que nadie se ha negado a estar conmigo nunca y puede que, por ese motivo, ella me llamara la atención. El hecho de que comenzara una relación con Óscar me hizo sentir inferior, algo que nunca había experimentado. Sabes que le quiero mucho, es cómo mi hermano, pero aun así…


    —Siempre con tus malditos prejuicios —le reprochó—. Sabes la vida de mierda que ha tenido y que, desde que le conoces, está trabajando en lo que encuentra. ¿Sabes lo que es lo peor de todo? No valoras el esfuerzo que hace por seguir a flote. Los dos sabemos que podemos ofrecerle algo mejor que lo que tiene, pero nunca lo hemos hecho, y eso es porque le ofendería. Sin embargo, intentar joderle la relación que tiene con Miren trayendo a su ex —frunció el ceño—. Esa ha sido una jugada muy baja, y la cuestión es que tienes suerte de que él no se haya dado cuenta como lo hice yo. Si sigue con ella, será porque están enamorados.


    —Yo no soy así, pero desde que has vuelto todo ha sido muy diferente a lo de siempre. Obsesionado con una chica y con ese maldito chocolate. No hacías otra cosa que hablar de ella, y eso mezclado con lo de Miren, sacó lo peor de mí.


    —No te preocupes —dijo, rebajando la tensión—. Sé que no eres mala persona, aunque tengas esos prejuicios tan asquerosos—se levantó para recoger sus cosas, y casi se cayó por todo lo que había bebido—. Solo te voy a decir una última cosa: te prometo que esa mujer será mi esposa y espero que empieces a respetarla, porque no me va a temblar el pulso en despedirte a ti y a quién se le ocurra no hacerlo.


    Beñat se quedó asombrado por la confesión de su amigo. Nunca le había oído hablar así de ninguna mujer con la que había estado, y menos verle bebiendo porque le habían dejado. En realidad, después de pensarlo varios segundos, se dio cuenta de que nunca le habían dejado.


     


    Mikel le dio un sorbo a la taza de café, esperando a que Olivia le dijera algo después de haberle contado la conversación que tuvo con Beñat. Lo peor de todo era no saber lo que pasaba por su mente después de escuchar que, pasara lo que pasara, estaba convencido de que se casaría con ella. Puede que fuera algo precipitado porque no se conocían lo suficiente, aun así, sabía que sucedería.


    —No estoy diciendo que te voy a pedir matrimonio ahora, sino que me gustaría que esto funcionara con el tiempo, poder estar juntos.


    —Mikel…


    —¡No! ¡Ni se te ocurra! —espetó serio— No permitas que el miedo a la felicidad nos quite esta oportunidad. 


    —No sé si es miedo o la certeza de que esto tiene caducidad —suspiró—. No sabes las veces que he deseado que fueras normal. El típico chico que reparte flores, o que trabaja en una empresa de producción como lo hacen muchos. Sin embargo, eso que representas…


    —Me he esforzado mucho para que la agencia de modelos sea un referente en todo el mundo. Siempre he pensado que mi destino era estar solo y trabajar cada día para mejorar lo que pudiera. Nunca le he dado al amor la importancia que se merecía… hasta que te conocí. No sé lo que me has hecho, pero me obsesioné contigo antes de conocerte, eso tiene que significar algo.


    —Me gustas —dijo, mirándole a los ojos—. Vale, me he enamorado de ti, pero antes de que llegaras a mi vida tenía una decisión tomada, y este tiempo en la que hemos estado separados…


    —Tú has querido alejarte de mí —la interrumpió—. No ha sido cosa mí.


    —¡Cómo sea! — cogió aire y decirle la verdad— La semana pasada me llegó una gran noticia que esperaba hace tiempo, por fin he logrado entregar toda la documentación y espero que se haga efectiva en menos de seis meses.


    Mikel se quedó esperando a que siguiera y parecía que Olivia se había quedado sin palabras. No quería que pareciera que había tenido que elegir entre los dos, y que él había perdido la batalla. Tenía claro que lo de Iker era una decisión tomada mucho antes de que Mikel llegara a su vida, y ahora él no solo tenía que aceptar estar con ella, también con su hijo.


    —¿Quieres decir de una vez lo que sucede o me volveré loco? —musitó, para que no pareciera que estaban discutiendo— Por favor.


    —He comenzado con el proceso de adopción de Iker —dijo, casi sin respirar—. Hace dos años o algo más que lo hable con él y con la trabajadora social del hogar en el que está. Me dijeron que era algo difícil y, al parecer, han aceptado que entregue los documentos para ver si soy apta. Si todo es correcto, se vendrá a vivir conmigo.


    —Pero…


    —Lo siento —agachó la cabeza, avergonzada—. Espero que ahora entiendas mis motivos para alejarme de ti. Sé que estás enamorado y yo también, pero ahora tengo una prioridad y no quiero cargarte con algo así. 


    —No me habías comentado nada de eso cuando hablamos sobre Iker.


    —Lo sé, no pensé que dos hombres entraran en mi vida a la vez, y menos encontrarme en esta situación. Ayer por la noche no pude resistirme a dejarte ir después del beso en el pub. Tu olor y el alcohol nublaron mi mente y me dejé llevar por lo que siento, pero ahora…


    —Lo entiendo. Necesitas tiempo para aclarar tu vida, de ahí que quieras alejarme de ella.


    —Gracias —le agradeció, acariciando su mejilla—. Eres el hombre que cualquier mujer querría a su lado. 


    —Nunca he conocido a una mujer como tú —le besó la mano—. Espero que podamos hablar de vez en cuando.


    —¡Cuando quieras! —sonrió Olivia—. Dentro de poco será luna llena y sabes que estaré desaparecida toda la semana. Luego tengo que terminar el vestido de Agatha, y me marcho a Milán por si tengo que arreglar algo antes de que salga a la pasarela.


    —Gracias por existir en mi vida.


    Los dos se fundieron en un gran abrazo y se besaron con intensidad, dando por terminada una relación corta, pero de gran amor. 
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    Capítulo 15


     


     


    Los días pasaron más deprisa de lo que a Olivia le hubiera gustado. Todos los trámites con respecto a Iker parecía que iban bien, pero no tan rápido como ella quería. Iker también estaba más nervioso de lo normal, porque por primera vez en su vida, se sentía querido por alguien a quién él adoraba. Además, tenía que elaborar el chocolate la semana de luna llena que estaba por llegar, y una de las cosas más importantes: acabar ese vestido que le estaba dando más trabajo de lo que ella esperaba. 


    Cuando lo terminó no se lo podía creer, y en el tiempo que Olivia tenía pensado. Quería que la diseñadora pudiera verlo antes de que se presentara en la pasarela y ver si había que hacer algún cambio o arreglo.


    —¡No te haces idea lo precioso que es! —le dijo por el teléfono, emocionada—. En los videos y las fotos que me mandabas no se podía apreciar cada detalle. 


    —Me alegro de que todo esté cómo tú querías —suspiró—. No ha sido nada fácil hacerlo, pero no quería fallarte.


    —Creo que será la revelación de la pasarela. Estoy deseando salir y presentarte como su autora.


    —¡Yo! —dijo, escandaliza— ¡No! De eso nada de nada. Tú y yo habíamos quedado en que estaría detrás de bambalinas por si algo le pasaba al vestido.


    Agatha no quería provocar que no se subiera al avión, por lo que prefirió recular y darle la razón para luego hacer lo que tenía pensado. Sabía que ella no accedería a subir a la pasarela y no sabía el motivo por el que se le había escapado, estaba convencida que había sido por la emoción de tener allí su diseño de chocolate. 


    —No hay problema por ello, subiremos la modelo que lo llevará y yo.


    —Gracias, por entenderme. De todas formas, os llevo una sorpresa para cuando salgáis.


    —No esperaba menos de ti.


    Las dos se despidieron sabiendo que en dos días volverían a verse. Olivia estaba muy nerviosa al ser su primer viaje fuera de Bilbao. Nunca había salido del bocho y, la verdad, el hecho de subirse en algo tan grande le daba un miedo terrible. Por suerte, la acompañaron Miren y Óscar para que todo fuera mucho más tranquilo. 


    En cuanto se bajó del coche, no podía dejar de mirar todo. No entendía ninguno de los paneles que allí se encontraban, y menos el motivo por el que la gente hacía filas. Miren le explicó todo en menos tiempo del que tardaba en llegar la azafata a la que le tenía que dar su identificación para facturar la maleta.


    —¿Cómo estás? —preguntó su amiga, antes de dejarla en la primera puerta de embarque— Nosotros no podemos pasar de aquí. Tú mira los paneles, ellos te indican la compañía y hacia dónde sale el avión. 


    —¿Y si me meto en el que no es? —dijo, temblorosa— No sabría qué hacer.


    —No te van a dejar subir a ningún otro. Además, tú tienes un billete VIP, pasas de las primeras.


    Olivia intentó calmarse antes de darles un abrazo y agradecerles todo lo que habían hecho. A nadie le gustaba hacer algo por primera vez, menos parecer una chica ignorante por no haber viajado nunca, pero Olivia se había enfrentado a situaciones peores, y decidió que tenía que seguir adelante, por lo que hizo lo que le mandaron hasta que llegó al lugar de embarque. Allí había más gente de la que ella hubiera imaginado. Muchas parejas de enamorados que se notaba que iban a pasar unos días juntos. Algunas modelos acostumbradas a coger esos vuelos, ya que estaban sentadas en los bancos frente al mostrador, mirando el móvil y escuchando música. Ella prefirió quedarse cerca de la azafata, hasta que esta encendió el micrófono para anunciar el embarque del vuelo a Milán con la aerolínea con la que Agatha había comprado el billete y pidió que se acercaran los viajeros con billete preferente. Olivia no tardó en acercarse, al igual que cinco modelos que estaban por allí. Todo aquello le resultaba fascinante. Su corazón se aceleraba con cada paso, solo tenía ganas de llegar a Milán y ver lo que esa ciudad podía ofrecerle. 


    —Buenos días —saludó una azafata de lo más arreglada—, si me deja su billete, le indico donde debe sentarse.


    —Gracias, es la primera vez que subo a un avión. —dijo Olivia, algo avergonzada.


    —No se preocupe, nosotras estamos para ayudarla en lo que necesite.


    La chica pasó delante de ella para llevarla hasta la zona VIP. Abrió una cortina, y pudo ver que había en un lado dos asientos y en el otro solo uno. Deseo que su asiento fuera individual para así no tener que hablar con nadie de banalidades durante todo el viaje, o hacerse la dormida para que nadie le hablara. Para su desgracia, el asiento era el primero de todos, algo que agradeció porque tenía más espacio para estirar las piernas, pero a su vez iba a estar acompañada por alguien y eso no le gustaba.


    —Disculpe —dijo, amable—. He venido sola y me gustaría estar en uno de esos asientos. ¿Puedo cambiarme?


    —Lo siento. El avión está lleno, por lo que cada uno de ellos tiene su pasajero. No puedo hacer nada.


    —Gracias de todas formas.


    Olivia comenzó a ponerse nerviosa al ver que la hora de salida llegaba, que casi todo el mundo estaba ya sentado y nadie ocupaba el asiento de su lado. Cerró los ojos, decidió que tenía que tomarse ese viaje como esas mini vacaciones que nunca había tenido, y disfrutar todo lo que pudiera antes de que Iker se instalara en su casa. A su mente vino el recuerdo de Mikel cuando le dijo la decisión que había tomado. Sonrió con dulzura, pero le sorprendió el que no hubiera dicho que eso le daba igual a la hora de estar juntos. Al parecer, lo de tener a un tercero en la familia no le había hecho mucha gracia, por lo que entendió a la perfección que tampoco estaba interesado en tener hijos, algo que Olivia no descartaba en absoluto. Desde aquel día no había vuelto a tener noticias de él, y eso le dolía más de lo que ella había pensado. Borró esos pensamientos de la cabeza y siguió con los ojos cerrados, concentrada en la respiración cuando un murmullo femenino generalizado comenzó a su alrededor. Abrió los ojos, sin creer que Mikel estuviera sentado a su lado. Podía ser una coincidencia, pero conociendo a Agatha, ella había tenido que ser la responsable de tal situación.


    —Hola, ¿qué tal estás? —preguntó Mikel, sonriendo— Hace mucho que no nos vemos.


    —¡Ya! —asintió Olivia, algo decepcionada—. He tenido mucho trabajo con esto del vestido y elaborar el chocolate del mes, como te dije.


    —Estoy convencido de que has terminado todo a tiempo —musitó—. Espero que disfrutes en este viaje.


    —Creo que todavía tengo mucho que aprender —se encogió de hombros—. Agatha insistió que debía ir y conocer ese mundo junto a ella. No es algo que me guste, pero pensé que me vendría bien viajar por primera vez, y sabes a la perfección que es muy difícil llevarle la contraria a esa mujer. 


    —Me alegra que nos hayamos encontrado y así no pases tu primer vuelo sola, siempre es mejor hacerlo acompañada por si te entra un ataque de pánico.


    —Espero que no. 


    Ella sabía tan bien como él que ese encuentro no había sido fortuito, y los dos decidieron aparentar normalidad. La azafata anunció que el despegue estaba a punto de comenzar y que todos debían llevar los cinturones abrochados. En el instante en el que Olivia notó que ese amasijo de hierros se movía, le cogió la mano con fuerza a Mikel para sentirse más segura. Al parecer, sus palabras eran ciertas y era mucho mejor tenerle cerca que estar sola. Mikel no giró la cabeza, y menos quiso dar importancia a esos minutos agarrados, más que nada para que ella no notara que tocar su mano suponía comenzar a respirar de nuevo después tanto tiempo. Su ausencia había sido más que dura para él. 


    Cuando decidió marcharse de aquella forma de la Maloka y desearle suerte terminando su relación con un beso, no es que estuviera huyendo de algo tan bonito como podía parecer. Más bien, entrometerse en esa decisión tan personal y que se sintiera invadida por una persona con la que acababa de empezar… pensó que le resultaría violento. Sin embargo, él sabía que todo era muy repentino, que la gente que le conocía no iba a entender lo que sentía por ella, pero no podía evitarlo. Solo a su lado era feliz y creía que, por fin había encontrado ese hogar que ninguna otra mujer le había dado. A su edad, y a base de mucho esfuerzo, había logrado todo lo que se había propuesto, y desde hacía tiempo, sabía que se sentía incompleto. Desde Mónica no había vuelto a tener ninguna relación, ni corta ni larga, hasta que ella llegó. Era diferente al resto, por eso no quería que se sintiera invadida por un mundo que a ella no le gustaba y que la pudiera hacer sentir mal. El que le contara que había comenzado el proceso de adopción de Iker le resulto algo tan bonito que hizo que todavía se fascinara más por ella, algo que no pensó que fuera posible. Le hubiera gustado decir que lo hicieran juntos, que él estaría ahí para los dos, pero entendió que, si ella no se lo había dicho en el tiempo que estuvieron juntos, estaba claro que era algo que quería hacer sola.


    La azafata se acercó hasta ellos para ofrecerles algo de beber, y solo en ese momento Olivia miró sus manos agarradas, se dio cuenta de lo que había hecho y la soltó. La amabilidad de la mujer para con Mikel le resultó demasiado exagerada, y noto en el centro del estómago un golpe de celos que tuvo que controlar para que él no se diera cuenta. Los dos se pusieron al día contándose las cosas que había hecho durante el tiempo que habían estado sin verse, y el vuelo pasó mucho más deprisa de lo que habían esperado. Siempre que estaban juntos el tiempo corría deprisa y, cuando anunciaron el final del vuelo, los dos fruncieron el ceño al darse cuenta de que no querían que aquello terminara. 


    —¿Me dices el hotel en el que estás y le digo a mi chofer que te lleve? —le propuso Mikel serio, para no insinuar lo que en realidad deseaba—. Si no te importa.


    —Agatha me dijo que alguien me esperaría a la salida y, en realidad, no tengo muy claro a donde tengo que ir —dijo avergonzada al darse cuenta de que no se había interesado ni siquiera en ver donde se alojaba—. Salimos juntos del aeropuerto y vemos lo que me encuentro… por favor.


    —No tengo problema en ello.


    Todavía no había salido del aeropuerto cuando Mikel recibió una llamada y, al mirar el nombre que ponía, se puso serio. Le dijo a Olivia que le esperara un segundo mientras aguardaban a que salieran las maletas por la banda, y él se separó unos metros.


    —Muchas gracias por la sorpresa —musitó, sonriendo al ver que Olivia no le miraba—. No pensé que la convencerías para venir y ya veo que te has salido con la tuya.


    —No podía seguir escuchando tus lamentos y continuas llamadas para saber sobre ella —dijo bromeando— Así que espero que el vuelo haya sido de su agrado y, si eres tan amable, puedes llevarla al mismo hotel en el que tú te hospedabas en tus comienzos —carcajeo— Enséñale Milán, me ahorraras mucho dinero y, además, podré hacer mi trabajo sin tener que estar pendiente de tus llamadas insistentes.


    —¡Seré el perfecto anfitrión! —sonrió, risueño— No te arrepentirás de dejarla en mis manos.


    —No voy a decirte lo que pareces al otro lado del teléfono para no ofenderte —rio—. Haz los planes que te dé la gana, siempre y cuando esté aquí el último día del desfile para hacer su presentación.


    —¿Ella lo sabe? —preguntó, mientras veía que cogía su maleta— A mí no me metas en ningún lío que tengas pensado. ¡Tengo que dejarte!


    Colgó el teléfono al ver que su maleta pasaba delante de Olivia. Ella no sabía cuál era, y no tenía ganas de esperar otra vuelta más.


    —¿Todo en orden? 


    —Sí. Era Agatha —dijo, encogiéndose de hombros—. Al parecer, su chofer tenía algo que hacer y no puede venir a por ti, por lo que me ha dicho en qué hotel estás y me ha pedido que te lleve.


    —¿En serio? —suspiró— Pensé que ella estaría aquí.


    —Yo me encargo, si a ti no te importa.


    —¡Te sigo!


    Olivia sabía que no tenía otra opción. Le parecía estar en un mundo diferente al que ella conocía en Bilbao. Todo el mundo mirando una banda que hacía todo el rato el mismo recorrido para coger su maleta. Escuchaba todo tipo de idiomas, y se sentía de lo más ignorante al no entenderles, así que dio gracias por estar junto a Mikel, que la guiaba a cada paso. En comparación al aeropuerto de Bilbao le pareció mucho más grande, al igual que la afluencia de gente que por allí transitaba. Para su sorpresa, un alto porcentaje de las mujeres que allí se encontraban giraban la cabeza para mirarle, se notaba que él parecía acostumbrado, y por eso Olivia prefirió desacelerar el paso para pasar desapercibida. El problema vino cuando él se dio cuenta de lo que Olivia hacía, y no dudó en cogerle la maleta y ponerse a su lado. Estaba claro que a él le daban igual todas las miradas y comentarios que podrían hacer. Para Mikel, ella era lo más importante y el resto no tenía nada que decir. Además, le gustaba esa parte tímida de ella, porque sabía que en cualquier momento se convertía en esa mujer fuerte que tanto adoraba. 


    Olivia miraba hacia todos lados, fascinaba, y Mikel intentaba responder a sus preguntas. Le resultaba tan inocente que le pareció adorable, hasta tal punto que Olivia le pilló cuando sonreía.


    —Estoy haciendo el ridículo, ¿verdad?


    —¡No! ¿Cómo puedes imaginar algo así? Es que me haces tantas preguntas seguidas que, por un momento, me he sentido un guía turístico y me ha hecho gracia. No es que me estuviera riendo de ti, todo lo contrario. Me hubiera gustado que este viaje lo hubieras hecho de otra forma.


    Olivia le miró con los ojos brillantes y él entendió esa mirada a la perfección. Aun así, prefirió no precipitarse y esperar a la última noche del desfile para darle una sorpresa que tenía preparada. Por mucho que le costara contener las ganas que tenía de besarla, no le quedó otro remedio. 


    El Excelsior Hotel Gallia, a Luxury Collection Hotel, era un hotel de lo más elegante en pleno corazón de Milán. Olivia no podía creer que la alojaran en ese lugar tan elegante. Se miró de arriba abajo, y se sintió ridícula al verse con unas manoletinas grises, unos leggins negros y una camisola blanca ancha. Miren le dijo que en los viajes había que ir cómoda y que ya tendría tiempo de ponerse guapa en el hotel para pasear por la ciudad. Se tocó el pelo, intentando adecentarlo un poco, pero todo fue en vano… Menos mal que él si iba preparado para la ocasión.


    Un botones muy guapo cogió las maletas y le sonrió, algo que la tranquilizó un poco. Mikel la sujetó del brazo para pasar por una puerta giratoria, y al entrar en aquella recepción de hotel no podía cerrar la boca de lo impresionada que estaba. Mikel tuvo que retroceder al ver que se había quedado allí parada mirando esos techos tan altos y los sofás que tenían pinta de costar más que su casa. En cuanto sintió su mano en la espalda, pudo recuperar sus sentidos y comenzó a caminar mientras algunas mujeres que allí se encontraban la miraban de forma extraña. Por un segundo, se sintió Julia Roberts en Pretty Woman, y no por prostituta, sino por ir vestida de una forma tan sencilla. 


    Mikel se puso a hablar en italiano con el chico de la recepción, que no dejaba de mirarla y sonreír. Olivia se imaginó que no era la primera vez que veía alguien tan perdida como ella, así que   decidió que sería como era siempre y, si la querían mirar, no pasaba nada. 


    —Tenemos las habitaciones una al lado de la otra. Vamos a subir a ducharnos, relajarnos un poco, y nos vemos en el restaurante a la hora de la comida.


    —Pero…


    —Agatha ha dejado todo pagado, no te preocupes por nada —dijo, sonriendo—. Has venido a disfrutar y a exponer tu trabajo, lo mejor que puedes hacer es relajarte hasta que tengas que ir al lugar del desfile, que será esta misma tarde después de comer.


    —No estaba pensando en el dinero —musitó—. Me apetecía salir a comer fuera, pero tú propuesta no me parece nada mal.


    —Mañana saldremos a pasear y te llevaré a los mejores lugares de Milán. Tengo que hacer una visita a la empresa, luego soy todo tuyo… —se quedó callado, esperando a que ella le dijera algo, pero no fue así y eso le alivió—. Me refiero a que más tarde podemos hacer lo que quieras, pero recuerda que Agatha quiere que estés…


    —Sí, todos los días con ella y con las modelos —suspiró—. No tengo muy claro en qué momento me he dejado convencer para esto —se quedó pensativa—. Será porque alguien me ha hablado tanto de Milán que tenía ganas de conocerlo.


    Mikel sonrió y, por desgracia para él, llegaron hasta las habitaciones. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no meterla en la suya y besarla hasta saciar su deseo. Se limitó a darle la llave y despedirse hasta más tarde.


    Al abrir la puerta Olivia se quedó maravillada, y no podía dejar de mirar a todos lados. La cama le pareció exageradamente grande y, delante de ella, había un sofá de cuero marrón de lo más elegante. Desde el techo caían unas lámparas que colgaban sobre las mesillas de noche, lo que conseguía un aspecto muy sofisticado. No dudó ni un segundo en dejar la maleta en la entrada y abrir la puerta del balcón para poder observar la calle.


    Respiró profundo y se quedó sorprendida por la vista de la plaza. Milán le parecía una ciudad preciosa y estaba contenta de haber aceptado la invitación de Agatha. No podía dejar de sonreír y, al mirar hacia la derecha, pudo ver a Mikel mirándola con admiración.


    —¡Todo esto es precioso! —exclamó— Es muy diferente a Bilbao.


    —Y todavía no has visto nada —dijo, sonriendo—. Tenemos tiempo de ver lo más bonito.


    —Gracias, Mikel —le agradeció, mordiéndose el labio—. Si no hubiera sido por tu ayuda creo que estaría muy perdida.


    —No pasa nada —respiró, intentado controlarse—. Me voy a duchar y quedamos en media hora en la puerta.


    —Perfecto.


    Mikel entró dentro y se frotó la frente, desesperado para que no aflorasen sus instintos más primarios. No entendía cómo podía estar haciendo esas cosas por una mujer, hospedarse en un hotel cuando tenía su casa a unos metros de aquel lugar. Agatha nunca pensó verle así, y dejó que él organizara todo el viaje de Olivia para poder estar juntos y que ella lo aceptara en su vida de nuevo. Mikel tenía un objetico claro, volver a Bilbao junto a ella, y para conseguirlo tenía un as en la manga. 


    Desde que quedaron en la puerta hasta que se marcharon a la pasarela, él era incapaz de mirar otra cosa que no fuera su inocencia. También era cierto que había ordenado en la recepción que la pusieran en una de las mejores habitaciones, y que todas las comidas se hicieran en el restaurante de la azotea: uno de los lugares más románticos junto a la terraza. Olivia nunca pensó en el lujo como algo importante, pero se estaba dando cuenta que, de vez en cuanto, estar en esos sitios le daba una perspectiva perfecta de cuál era el lugar en el que vivía, y también dónde estaba su sitio en la sociedad. Sabía que ese no era su lugar, y muchas de las personas que allí estaban le dejaban claro que así era, aunque Mikel se ocupó de que se sintiera como si estuviera en su propia casa. Aunque las mujeres que le observaban no estuvieran muy de acuerdo con la compañía que tenía.


    —Si no te importa, pasamos primero por mi oficina un segundo y te llevo donde Agatha, que está gritando a todo el mundo y fumando como una loca.


    —Espero que no sea así, de momento me está gustando el viaje, no quiero que nada enturbie estos días aquí.


    Mikel se limitó a sonreír, porque sabía que lo que decía no iba a pasar, y prefirió terminar de tomar el café para a ir firmar unos papeles que le había preparado Antonella, su secretaria y mano derecha.  


    A Olivia le resultaba muy interesante comprender toda esa parte de Mikel que no conocía, aunque él hubiera hablado mucho sobre ella. Había vivido allí mucho tiempo, era normal que hablara el idioma a la perfección y se conociera Milán casi mejor que Bilbao. Olivia iba vestida con un pantalón vaquero, una camiseta estampada y una americana azul oscuro. Quería estar cómoda, y al entrar en la oficina de la agencia de modelos, se dio cuenta de que todo el mundo iba vestido como para una boda. De hecho, la chica de la recepción saludó de forma muy cordial a su jefe y, en cuanto la vio a ella, le pidió que se identificara mirándola con expresión seria.


    —Ella viene conmigo —dijo Mikel, serio—. No necesita presentarse ante nadie.


    —Disculpe —dijo ella, con acento italiano—. No sabía que venía acompañado, no volverá a suceder.


    —Eso espero.


    La chica, de pelo rubio, ojos azules y expresión dulce agachó la cabeza avergonzada, por lo que acaba de suceder. Olivia no podía verla así, se le partía el alma, ya que solo hacía hecho su trabajo, y encima a la perfección.


    —No te preocupes —le alargó la mano para presentarse—. Me llamo Olivia, para servirte.


    Ella se sintió desconcertada, y no dudó en darle un apretón de manos y presentarse.


    —Yo soy Alex, para lo que necesite —sonrió con dulzura—. Solo tiene que pedírmelo y se lo llevaré.


    —Estaremos en mi despacho, dile a Antonella que nos traiga dos cafés y los papeles que tengo que firmar, tenemos algo de prisa.


    —Ahora mismo, señor.


    Escucharla hablar en castellano con aquel acento italiano era algo muy gracioso, a la vez que agradable. Aunque lo hacía ella, de camino hasta la oficina de Mikel todo era silencio, menos alguna que otra persona que hablaba por teléfono y, en ese caso, sí que lo hacían en italiano. Olivia se sintió observada, y prefirió mirar hacia delante, deseando que esa tortura terminara pronto.


    Toda la oficina estaba muy bien iluminada, y en las paredes había fotografías grandes de modelos posando o caminando por una pasarela. Era una zona diáfana en la que todas las mesas estaban a los lados, y en el centro había una grande en la que había todo tipo de fotos. Mikel la hizo pasar, abriendo una puerta de cristal que daba acceso a su despacho. Olivia pensó que eso no mostraba nada de intimidad, algo que le resultó más que curioso. En frente de una mesa alargada de cristal había un sofá negro en el que se sentó, dando la espalda a toda la oficina. Prefería no saber lo que sucedía fuera y centrarse en él, sentado en aquel lugar.


    —¿Estás bien? —preguntó, algo preocupado— ¿Necesitas algo? 


    —No —mintió—. Haz lo que tengas que hacer y vamos a ver a Agatha, quiero saber si el vestido está perfecto o tengo que hacerle algún retoque.


    A Mikel no le hacía falta mucho para saber que se sentía incómoda allí, y eso era algo que no le gustaba provocar. Necesitaba que no se preocupase de nada más que de ser feliz a su lado, y había notado que, cuando se movía en un ambiente diferente al suyo, no lo era del todo.


    —Disculpe, señor —dijo Antonella al entrar— Aquí tiene los cafés. Ahora le traigo los documentos, aunque Pietro necesita que se pase por la sesión de fotos para hablar sobre una modelo.


    —No tengo tiempo para eso —dijo, serio—. Mejor vengo mañana por la mañana y lo hablamos.


    —Como quiera, pero creo que es urgente o no podrá terminar la sesión hoy y tendremos problemas.


    —¡Perfecto! —frunció el ceño y miró a Olivia— ¿Te importa?


    Antonella no podía creer lo que acaba de escuchar. No sabía quién era esa chica tan extraña que estaba en la oficina de su jefe, pero era la primera vez que le veía pedir permiso para hacer algo, y eso que llevaban varios años trabajando juntos.


    Olivia asintió, y Mikel no dudó en salir de allí con su secretaria e ir a solucionar lo que fuera que era tan importante como para dejarla sola en la oficina. Ella se levantó para coger el café y mirar la librería que tenía detrás de su silla. El tiempo pasaba muy lento entre esas cuatro paredes. mirando la hora todo el rato, y justo cuando cogía el móvil para llamar a sus amigas, entró una chica muy alta, delgada y guapa al despacho sin llamar a la puerta.


    —¡Tú! —exclamó, de forma despectiva— ¿Me dices donde está Mikel?


    —Con algún fotógrafo o eso…


    —Bien, no te molesto, puedes seguir limpiando.


    Olivia no podía creer lo que acaba de escuchar. Vale que no iba vestida como ellas, que no tenía sus curvas, pero tanto como para creer que estaba limpiando la oficina… le pareció demasiado. Por lo que decidió salir a buscar a Mikel, informarle de que cogería un taxi y que ya se verían en la pasarela. Se había cansado de tanta mirada por parte de todos. Salió de allí sin saber hacia dónde ir, y recordó que había dicho que tenía que bajar, así que busco la forma de llegar hasta allí.


    Caminó de un lado a otro, hasta que se le ocurrió preguntarle a la chica de la recepción dónde tenía que ir, y ella se lo explicó sin problemas. Al llegar hasta el lugar donde se suponía que debía estar Mikel, se quedó asombrada al ver la cantidad de ropa que había por allí y, sobre todo, las chicas que había medio desnudas. Una de ellas, al verla, le dio varios vestidos que había elegido para ponerse y le pidió que la acompañara al set de maquillaje.


    A Olivia le pareció descortés llevarla la contraria y lo hizo encantada: el problema vino cuando varias de ellas le empezaron a mandar hacer cosas que no sabía cómo hacer, por lo que se marchó de allí con calma para no dar una mala contestación. Volvió a mirar de un lado a otro, para ver si encontraba a Mikel, y de la que se giró, un flas de cámara la deslumbró. 


    —¡Eres perfecta para la nueva campaña! —exclamó un hombre de pelo largo y ropa negra, con expresión sonriente— Sabía que en algún momento te encontraría.


    —Creo que te has equivocado, yo estoy aquí… —no sabía qué decirle—. Estoy buscando a Mikel.


    —¡Cómo todas las mujeres de este lugar y alrededores, cariño! —dijo él, risueño, mientras giraba alrededor suyo mirándola de arriba abajo— Creo que acaba de subir al despacho.


    —Voy a buscarle, un placer.


    —¡No! ¡No! —gritó cogiéndola de la mano para arrastrarla a un sofá que estaba demasiado iluminado para su gusto— No te muevas y sonríe.


    —Me tengo que marchar, en serio.


    —Cuatro fotos y te prometo que te dejo marchar, pero esto tiene que verlo Mikel.


    —¿Qué tengo que ver, Pietro?


    —Esta belleza es única para la promoción de pendientes y collares de Gioielli —dijo, sin dejar de hacer fotos—. No sé quién es, pero tienes que contratarla.


    Mikel la miró, sentada en aquel lugar con cara avergonzada, y solo quería llevársela de allí… pero no podía hacer otra cosa que mirarla y sonreír. Se veía tan inofensiva en ese mundo que no conocía que le dieron ganas de abrazarla y besarla.


    —¡Por fin te encuentro! —dijo, con el ceño fruncido— Tú puedes hacer lo que te dé la gana, pero yo me voy como sea hasta la pasarela y nos vemos allí.


    —Pero…


    —Ni se te ocurra pensar que voy a hacer lo que dice este hombre. Si quieres venir perfecto, sino nos vemos allí.


    Todo el mundo se quedó en silencio al ver la forma en la que le había hablado. Nunca nadie se había atrevido a decirle una palabra más alta que la otra, y no pensaron que alguien como ella lo haría. 


    —¡Olivia! —exclamó, corriendo detrás de ella— Espérame en el despacho dos minutos que termino aquí y nos vamos, por favor.


    —Mejor te espero fuera, me he cansado de que todo el mundo me mire y me pida cosas.


    Mikel asintió y le sonrió, acariciando su mejilla para que se tranquilizara. Pietro, que estaba junto a Antonella, tuvo que ponerse las gafas para creer lo que acaba de ver. A ninguna de sus anteriores novias las había tratado de esa forma, y nunca pensaron que un hombre como él fuera capaz de enamorarse de alguien como ella.


    Permanecieron en silencio durante todo el trayecto hasta el lugar donde se hacía la pasarela de la moda de Milán. Mikel no quería incomodarla más de lo que lo estaba, y por eso prefirió que se relajara observando las calles de esa ciudad tan espectacular. Eso sí, no podía dejar de mirarla y pensar que todavía faltaban cinco días para que le pudiera dar la sorpresa que tenía preparada. Entendía que era evidente para todo el mundo que Olivia era especial para él, pero no sabían hasta qué punto se había enamorado de ella. Después del cruce de miradas a la hora de despegar, no le quedaron dudas de que Olivia seguía amándole, y por eso su humor había cambiado por completo.


    Beñat le había pedido calma, o lograría que todos sus empleados quisieran marcharse de la empresa. No había nada que le pareciera bien hecho, siempre tenía un motivo para rechazar el trabajo del fotógrafo o de las modelos, y si osaban decirle algo que no le gustaba, los mandaba a casa. Mónica decidió hablar con su madre para que intentara calmarlo. Pilar prefirió hablar con su marido para que quedara con él y le hiciera entender que no pasaba nada por sufrir por desamor, algo que Enrique entendía a la perfección. Por eso quedó con su hijo para comer, aun sabiendo que nada más que Olivia calmaría ese dolor que le quemaba por dentro.


    Al llegar al lugar donde se hacía la pasarela, todavía no se había concentrado mucha prensa en los alrededores y, por suerte para Olivia, el chofer metió el coche en el aparcamiento, algo que agradeció no sabía cuánto. Mikel, la guio hasta el lugar en el que se encontraba Agatha, sin poder explicarle gran cosa al estar parándose cada minuto a saludar a las modelos que trabajan en su agencia. Era un lugar de lo más grande, y todo el mundo corría de un lado a otro sin mirar quién había por delante. A pesar de ser un sitio muy iluminado, con grandes focos y paredes blancas que podría invitar a la relajación, en realidad se respiraba mucho estrés de gente moviéndose por todos lados, y mucha ropa en las salas habilitadas para cada diseñador.


    Ella se sentía fuera de lugar en aquel sitio tan abarrotado, y ver a aquellas modelos casi sin ropa riéndose y hablando entre ellas mientras las maquillaban o las vestían la hacía sentir incomoda. Aun así, le resultaba curioso ver lo diferente que se veía todo detrás de una pasarela en la que abundaba la perfección. Olivia miraba con pudor a su alrededor, separándose Mikel cada vez que este hablaba con todas las personas que conocía; entendía que tenía que hacer ese tipo de relaciones por su trabajo, pero no quería que la relacionasen con él hasta que escuchó su nombre a lo lejos.


    —¡Olivia! ¡Cariño! —Agatha la llamaba a voces, saludando en la lejanía— ¡Ven!


    —Parece que la reina del cortijo tiene muchas ganas de tenerte a su lado —susurró Mikel—. No le hagas esperar, o es capaz de cualquier cosa.


    —No me hace gracia —dijo, frunciendo el ceño—. Con lo bien que estaba yo con mis chocolates.


    Mikel la empujó un poco a modo de broma, y ella caminó hasta la diseñadora sin dejar de refunfuñar mientras todo el mundo la miraba, algo que a él le hizo mucha gracia.


    —Hola, Agatha —saludó, amable—. ¿Qué tal todo?


    —Dejémonos de preguntas absurdas y ven, te presentaré a la modelo que llevará tu diseño, ¡no te haces idea lo emocionada que está! Solo quiero que llegue el último día y así poder mostrar esa maravilla a todo el mundo.


    —¿No se supone que hoy es el día en el que muestras tus diseños y por eso estamos aquí? —dijo, confundida—. No entiendo muy bien esto.


    —Sí. Por eso estamos aquí, pero antes de terminar el evento, como novedad, harán un último pase para exponer diseños con tejidos especiales y creativos en el que aparecerá tu vestido.


    —Ese pase nunca se ha hecho hasta que la señora Agatha insistió a la organización para que lo incluyera. Muchos diseñadores tenían ideas estrambóticas como la suya, y era una forma de darle a la pasarela un final muy diferente al habitual —explicó Mikel, al llegar junto a ellas—. Para que veas el poder que puede llegar a tener Agatha en este lugar.


    —Son muchos años aquí —sonrió, guiñándole un ojo—. Además, conozco muy bien a todo el personal que lo organiza, y alguno me debía uno o dos favores.


    Olivia había llegado hacía poco, y no le hacía falta más para saber que no le gustaba ese mundo…


    Una vez que conoció a la modelo que llevaría su vestido, fueron al lugar donde lo tenían guardado para que nadie lo viera, además de garantizar su preservación de forma adecuada. En cuanto vio salir a aquella chica tan alta y esbelta con él puesto, no pudo sentirse más orgullosa de lo que había hecho. El corpiño tenía el color del chocolate utilizado, y los volantes quedaban perfectos, logrando que no se le viera la ropa interior. Como plus, había puesto unas mariposas de varios colores encima. Esa parte era la que más le había costado, por el hecho de tener que cambiar de color el chocolate, pero cada hora invertida en el proceso merecía la pena.


    Mikel no podía dejar de mirar aquel esplendido vestido. Agatha le miraba, y sonreía al ver que no dejaba de admirarla. Cualquiera cosa que dijeran no era suficiente para describir aquella maravilla.


    —El último día necesito que estés aquí a primera hora de la tarde para ayudarme con esto —dijo Agatha—. Y ven vestida para la ocasión.


    —Yo no voy a salir a la pasarela, así que me vestiré con lo que he traído.


    —¡Estate tranquila! —carcajeó— No es para eso, sino para la fiesta que hay preparada para todos los diseñadores y empresarios importantes de la ciudad.


    —Yo no soy ninguna de las dos cosas —dijo, mirándolos a los dos—. Así que eso es una cosa vuestra, yo mejor me quedo…


    —¡De eso nada! —insistió la diseñadora— No podré estar contigo en toda la semana, así que no pienso permitir que te pierdas esta fiesta, ¿verdad, Mikel?


    —Yo me encargo de traerla a su hora, y espero tener que ser yo la persona que tenga que vestirla —. Bromeó.


    —¡Mikel!


    Le dio un pequeño codazo en el estómago para que no hiciera ese tipo de comentarios delante gente que no era conocida. La modelo, que permanecía inmóvil con el vestido de chocolate puesto, no pudo esconder su asombro por la conversación tan distendía que tenían. 


    —¡Mira a quién tenemos aquí! —exclamó Paolo la verla dándole un beso en la mejilla—  No me habías dicho que vendrías por la tarde.


    — Se me olvidó por la emoción del viaje. —Mintió.


    De nuevo, la modelo no se podía creer lo que estaba viendo. El hombre más cotizado dentro de las pasarelas la trataba como si la conociera de toda la vida y a ella, que estaba allí con ese vestido que pesaba más de lo que nadie imaginaba, ni la había mirado. Mikel sonrió, intentando ocultar sus celos y rabia al saber que después de lo que había pasado seguían siendo amigos. No por miedo a que lo intentara de nuevo, sino porque ella cambiara de opinión respecto a él. Al escuchar la conversación, entendió que todos los intentos de Paolo por quedar con ella fueron en vano, algo que sí le alegro mucho. Él intentó quedar con ella cuando no tenía desfile, en cambio, Olivia prefirió que se vieran en la fiesta final. Todavía era muy reciente lo sucedido en Bilbao, como para sentirse cómoda a solas con él.


    De repente, comenzaron a escuchar música. Para Olivia, lo que ya le parecía una zona de estrés, se convirtió en caos total acompañado de un ruido infernal. Al parecer, todo estaba a punto de comenzar y, al ser el primer día, había una presentación un tanto especial. Ella solo quería salir de allí y volver al hotel. Ese lugar donde nadie la molestaría con sus miradas ni con sus comentarios. 


    —¿Quieres que salgamos de aquí? —preguntó Mikel, al ver su expresión— Te puedo llevar al hotel, luego cenamos tranquilos y damos un paseo cerca del hotel.


    —No hace falta que te preocupes por mí —musitó, dulce—. Tienes mucho trabajo aquí, yo puedo cuidarme sola por ahí fuera.


    —Mi trabajo estaba en la oficina, y ya lo he terminado. Ahora prefiero saber que estás bien —le acarició la mejilla sin darse cuenta—. Veo más pasarelas de las que me gustaría, por lo que no pasa nada si nos vamos de aquí.


    Olivia le agradeció el gesto con esa sonrisa que tenía reservada para él. No hacía falta que le dijera ese tipo de cosas para que se sintiera bien en un entorno hostil. Desde el mismo instante en que le vio a su lado en el avión, tenía claro que le apetecía hacer ese viaje con él, y descubrir hasta qué punto era feliz estando en un lugar desconocido. De momento, todo había sido perfecto, y la cena en la azotea del hotel era la situación más romántica en la que se habían encontrado los dos. Tenían tantas cosas que contarse que no hubo un instante de aburrimiento y, para ambos, la separación en la puerta de la habitación de Olivia fue la peor parte. No eran más de las dos de la mañana cuando dejaron la última copa encima de la mesa de la terraza de la azotea. Oliva se había cambiado después de darse una larga ducha, y el vestido rosa escotado no abrigaba lo suficiente a esas horas al aire libre, por lo que Mikel le puso su chaqueta encima como buen caballero. No es que se quisieran emborrachar ni nada parecido, sin embargo, el vino de la cena y las dos copas posteriores provocaron que la cabeza de Olivia diera alguna que otra vuelta.


    —¿Estás segura de que no quieres que pase y te ayude a meterte en la cama? —Mikel no pudo ser más directo— Yo…


    —Mejor lo dejamos para otro día —sonrió Olivia— Ojalá acostarnos hoy fuera suficiente para frenar este deseo. Mikel, al escucharla, no dudó en besarla con pasión al no aguantar más su aroma y presencia.


    —No pienso pedir perdón por hacer algo que llevo tanto tiempo esperando —se alejó dos pasos para que supiera que no volvería a hacerlo—. Por lo menos, ahora sabes que mis sentimientos no han cambiado, y que no quiero frenar nada contigo.


    —Eres… —sonrió, juguetona— Buenas noches, mañana estamos.


    Olivia abrió la puerta y se quedó apoyada en ella una vez que la cerró. Por suerte, las dudas que tenía sobre lo que algún día hubo entre ellos se habían resuelto. Tenía claro que lo que podía pasar en ese viaje podía hacer que afloraran esos sentimientos, por el simple hecho de vivir cosas diferentes y situaciones muy románticas. Por eso, prefería ir despacio y con cautela para no sufrir de nuevo. Mikel en cambio, se tumbó en la cama con una expresión de felicidad que no quería disimular. No le había abofeteado por ese beso, y tampoco se había enfadado, eso significaba que tenía una sola oportunidad y no podía fallar. 


    Los próximos días fueron exclusivos para ellos. No volvió a haber ningún beso, y ni siquiera hablaron sobre lo sucedido. Mikel la llevó a los lugares que pensó que podían gustarle, cómo el bohemio barrio de Brera, donde Olivia miraba los escaparates de las tiendas originales a la vez que caminaba por un suelo adoquinado. Los dos hablaban y reían con cada cosa que veían. Olivia no pudo tener mejor guía turístico para su primer viaje. Mikel no dudó en llevarla al jardín botánico de Brera porque sabía que le encantaría. Y ese día, en lugar de ir a la pasarela, se quedaron a comer en una taberna con encanto que encontraron durante el paseo. Ella no quería que esos días acabaran, sin embargo, él prefería cenar en el hotel y descansar para volver al día siguiente a cualquier otro lugar. Aunque alguna vez le había comentado que no le gustaba ir a ver museos porque no los entendía, no pudo pasar por alto el Duomo, o la catedral de Milán, así como el castillo Sforzesco, otros dos lugares imprescindibles, y le sorprendió la forma que tenía de admirarlo. 


    Olivia no dejaba de observar todo con gran pasión, y Mikel disfrutaba al ver esa inocencia en su mirada. Por desgracia, el viaje llegaba a su fin en dos días, puesto que esa misma tarde era la gala final de la semana de la moda de Milán, además de la fiesta de la que Agatha no la dejaba escapar. Durante la comida, Olivia le había dicho a Mikel en varias ocasiones que no quería asistir y él, en cambio, no le dio opción a esa negativa. Necesitaba que fuera a esa fiesta y poder darle lo que llevaba tiempo deseando.


    —Nos vemos a las cinco de la tarde en el vestíbulo del hotel.


    —¿Tan pronto? —se quejó, frunciendo el ceño— Agatha no desfila la última, por mí como si llegamos cinco minutos antes.


    —No te vuelvas remolona —dijo, cariñoso—. Sabes que Agatha es capaz de venir a buscarte en persona si no estás a la hora que ella dice… y, de paso, me cuelga a mí.


    —Es una mujer demasiado intensa, ¿verdad?


    Los dos estaban hablando en el pasillo cuando un mensajero se acercó hasta Olivia, con una sonrisa.


    —¿Es usted Olivia? —preguntó, con los ojos fijos en los suyos— Esto es para usted.


    —Tú no eres italiano —dijo ella, sonriendo—. Hablas un perfecto castellano.


    —No, soy de Madrid. Estoy aquí de Erasmus, y tengo que trabajar para pagar mis gastos. 


    —Has sido muy amable —le agradeció, extrañada—. Muchas gracias, pero no sé quién me lo puede mandar, ¿estás seguro de que esto es para mí?


    —Eso espero, porque me ha dicho que si no se lo entrego y lo lleva puesto esta noche hará lo imposible por encontrarme y lograr que me despidan, así que le ruego que se lo ponga. —dijo risueño.


    Olivia asintió y miró a Mikel, que no dijo ni una sola palabra porque sabía que Agatha hacía ese tipo de cosas tan estrambóticas. El chico se marchó de allí, no sin antes llevarse una generosa propina por parte de Mikel. Se encogió de hombros, mientras Olivia no le quitaba los ojos de encima, porque en realidad pensaba que había sido cosa suya. Por el tamaño que tenía la caja, no cabía duda de que un vestido elegante para ella. 


    Los dos se despidieron hasta más tarde y, nada más entrar en su habitación, abrió aquello y encontró un vestido de satén azul oscuro con un toque brillante. El escote en V caía por toda la espalda, casi hasta las caderas. No era una chica de mucho pecho, así que sabía que no le iba a quedar mal, y el largo llegaba hasta los tobillos, con mucha caída. También le había dejado unos zapatos de tacón ancho en el mismo tono que el vestido. Se quedó sorprendida por lo bonito que era y, sobre todo, por cómo se había fijado en lo que podía sentarle bien. Solo le quedaba probárselo, y ver si sus grandes caderas entraban en él. 


    Mikel había bajado antes de tiempo hasta la entrada porque no quería que tuviera que esperarle. Estaba nervioso, y caminaba de un lado a otro, observado por cada una de las mujeres que allí se encontraban. Hasta la recepcionista no le quitaba ojo de encima, al ver lo elegante y guapo que iba vestido con un traje azul marino ajustado y pajarita. No podía dejar de mirar la hora y, que él supiera, Olivia no era de las que llegaban tarde a los sitios.


    Ella llevaba en sus manos la caja con la sorpresa que le tenía preparada a Agatha, y no podía dejar de mirarse en el espejo del ascensor. Se veía más guapa que nunca, y eso le gustaba. Por primera vez en todos esos días, no desentonaría con el resto, y dejarían de mirarla como si fuera la secretaria de Mikel.


    En cuanto se abrieron las puertas del ascensor, pudo ver allí parado al hombre del que se había enamorado como nunca. No podía dar un paso hacía él, se había quedado sin aliento, y sus piernas no eran capaces de moverse hacia adelante. Hasta que las puertas comenzaron a cerrar, y tuvo que sacar la pierna para que la detectara y volviera a abrirse. Se sintió ridícula al hacer ese tipo de cosas vestida de aquella forma.


    Mikel no pudo evitar sonreír por la situación, al mismo tiempo que no era capaz de respirar con normalidad. Nunca había hecho falta ir demasiado preparada para ser la mujer que Mikel consideraba perfecta en todos los sentidos, pero la melena rizada tan larga que tenía, y ese maquillaje sutil era suficiente para borrar las cuatro imperfecciones que tenía.: estaba deslumbrante. 


    —Estás… —apenas podía hablar al tenerla tan cerca, desprendiendo ese olor a chocolate que tanto le gustaba— simplemente perfecta.


    —Tú también estás muy guapo —dijo, algo avergonzada por cómo iba vestida—. Siento la tardanza, no estoy acostumbrada a todo esto y me ha costado más de lo normal.


    —Ha merecido la pena, no hace falta que te excuses —los dos estaban nerviosos y no sabían muy bien qué decir—. ¿Qué es eso?


    —Una sorpresa para cuando Agatha y la modelo salgan con el vestido, espero que le guste.


    Mikel le ofreció la mano y salieron de allí, porque el chofer les estaba esperando y no querían llegar tarde a la cita con la diseñadora. Olivia sabía que esa noche le tocaría estar más sola que acompañada y, sin embargo, iba decidida a disfrutar de su última noche en Milán para luego volver a la realidad en cuando se despertara a la mañana siguiente.


    En esta ocasión, el chofer les dejó en la puerta principal, donde había muchos fotógrafos alrededor de una alfombra roja. Lanzó una mirada significativa a Mikel para que no le hiciera bajar ahí, pero él hizo caso omiso y abrió la puerta del coche. Olivia cerró los ojos, intentando mantener un ritmo normal de la respiración para no entrar en pánico cuando la puerta se abriera. Por suerte, Mikel le había dicho al chofer que dejara el coche en el garaje, y que llevara la caja con la sorpresa hasta donde estaba Agatha.


    Olivia insistió en que quería ser ella quién se lo entregara, sin lograr ningún tipo de respuesta al respecto. En el mismo instante en el que entró en el coche, supo que había perdido el control de la situación, y que estaría expuesta a lo que Mikel y Agatha quisieran esa noche, algo que le daba mucho respeto. 


    En cuanto vio la mano de Mikel en frente de la puerta, respiró hondo, cerró los ojos para calmarse y se la cogió sin miedo. Tenía que salir del coche decidida y con una gran sonrisa, porque cada paso que diera la iban a observar con tanta precisión que no quería ser el hazmerreír del evento.


    —No tengas miedo, estás preciosa —le susurró Mikel al oído, una vez estuvieron el uno al lado del otro, con Olivia agarrada a su brazo—. Sé natural y verás que todo sale como siempre.


    —Pero…


    —Shh… con tanto flas creo que no es el momento de discutir —La miraba con esos ojos de enamorado que ella tanto adoraba, y prefirió seguir su consejo—. Ninguna de las que hay aquí te llega ni a los tobillos así que este tranquila.


    —Gracias por estar y ser.


    Olivia le sonrió de tal forma que Mikel no dudó en besarle la mano delante de todo el mundo, una acción que los periodistas fotografiaron. También intentaron hacer más de una pregunta, pero ninguno de los dos se paró a responder. 


    —¿Ves cómo no ha sido tan difícil? —exclamó orgulloso— Solo tienes que confiar en mí.


    —No me puedo creer lo mal que lo he pasado, espero que a partir de ahora sea más sencillo.


    —¡Esperas demasiado! —carcajeó— Querrá saber quién eres, y solo espero que me sigas la corriente, así la noche terminará mucho más rápido.


    —Entremos y, en cuanto pueda, me marcho donde Agatha, quiero asegurarme de que el vestido está bien.


    —Perfecto, pero…


    No le dio tiempo a decir nada más, porque mientras caminaban hacia la puerta principal donde se celebraría la pasarela, un señor muy elegante y algo mayor para la chica que llevaba colgada del brazo se detuvo frente a ellos. Olivia sonrió, aunque le costó no poner cara de asco al imaginarse la situación de esa pareja. 


    —¡Mikel! ¡Cuánto tiempo sin verte! —dijo, con un pronunciado acento italiano— Llevas meses sin pasar por la empresa, sabes que eso no me gusta. Tenemos negocios juntos y debemos estar en contacto mucho más a menudo.


    —¡Lo sé! —alargó la mano para estrechársela a la vez que sonreía— He estado muy ocupado y no he podido venir hasta aquí, señor Diego.


    —Me imagino que habrá sido gracias a esta hermosa mujer, ¿verdad?


    —Ella se llama Olivia —sonrió amable—. Mi novia.


    La aludida comenzó a toser sin querer, y se sonrojó al escuchar esas palabras delante de aquel hombre al que no conocía de nada. En los labios de Mikel se podía ver una leve sonrisa, y Olivia sintió deseos de matarlo.


    —Encantado —dijo el desconocido, sin dejar de mirarla a los ojos—. Es usted una mujer preciosa, y tengo la sensación de que Mikel ha tenido mucha suerte en conocerla.


    —Gracias, es todo un halago.


    Olivia no se podía creer cómo podía mantener la compostura delante de todos en lugar de gritarle a Mikel. No entendía cómo se le había ocurrido decir algo así, aunque en el fondo le había gustado que la presentara como tal. En cuanto la pareja se fue de su lado, ella intentó decir algo, pero el reguero continuo de personas que querían hablar con Mikel comenzó, y a todas ellas la presentaba como su novia.


    Para Olivia, esa situación se estaba haciendo más complicada de lo que Mikel pensaba. Si los hombres la alababan, sus mujeres la juzgaban con la mirada. Más bien, las jóvenes con hombres mucho mayores que ellas, porque las parejas que se veía que llevaban muchos años les daban la enhorabuena. 


    Todo ese rato que estuvo conociendo a gente le pareció de lo más tedioso. Ella no quería aportar nada a las conversaciones que Mikel tenía con los demás. Prefirió mirar a los lados, y observar lo elegante y bien cuidado que estaba el lugar. Ellos se sentaron en primera fila y, en cuanto las luces se apagaron, comenzaron a salir modelos y la voz de un chico se dejó oír por megafonía, acompañado de la música. No entendía de moda y, desde luego, muchos de los diseños que pasaban por delante de ella le parecían más bien feos.


    En cuanto terminó todo aquello, entre murmullos y aplausos, recibió una llamada de Agatha para que se acercara dónde estaba la modelo y el vestido, algo a lo que Mikel decidió acompañarla sin dudar.


    —¡Esta señora va a acabar conmigo! —dijo alterada, sujetándose el vestido para no pisarlo—. Última vez que la ayudo en nada.


    —Puedes estar tranquila, te veo más alterada de lo normal.


    —Es qué cómo se te ocurre decirle a todo el mundo que yo…


    —¡Porque es lo que deseo y lo sabes! —confesó— Solo estoy esperando a que tú me aceptes.


    —¡Si yo…!


    —¡Chicos! —gritó Agatha, a la vez que les interrumpía— ¡Necesito que vayas hasta el lugar donde está el vestido!


    —¿Qué ha pasado?


    —No lo sé, creo que se me ha caído algo o no sé dónde ponerlo. ¡Corre, por favor!


    Olivia conocía muy bien a la gran diseñadora. Supuso que no era para tanto y así fue, solo se le había caído una de las mariposas y había que pegarla con algo de chocolate.


    —Muchas gracias por estar aquí —dijo Agatha, con expresión exhausta—. Dentro de cinco minutos sale este diseño realizado por ti, solo quiero que lo veas desde este sitio tan especial.


    —¿Te han dado la caja que he traído para vosotras?


    —Creo que el chofer ha dejado algo encima de la mesa, pero no le he hecho caso —dijo, intentando colocar bien el corpiño—. De todos modos, ahora no tenemos tiempo para nada.


    —¡Espera!


    Olivia se acercó hasta la caja, que se veía desde lejos, y la llevó hasta donde estaba ella. Abrió la caja, y la diseñadora no podía creer lo que veía. Eran dos antifaces de mariposa de lo más elegantes. Agatha se quedó sin palabras al verlo: solo pudo abrazarla y darle las gracias por ese regalo tan especial. Las lágrimas brotaron por los ojos de aquella señora con tanta seguridad, y eso dejó a Olivia más que satisfecha.


    No pasaron más de dos minutos cuando la regidora de la pasarela les llamó para que salieran al escenario una vez que fueran anunciados. La modelo agarró las manos de Olivia y dijo algo en italiano que no entendió, por lo que le sonrió para que se quedara contenta. Mikel la acompañó hasta la zona donde Agatha había indicado que se colocaran, junto a la pasarela, pero sin ver vistos. Cuando comenzó a andar, se escuchó el murmullo de los asistentes en la sala.


    —¡Les está encantando! —susurró Mikel, junto a su cuello— Nunca dudes de lo que eres capaz de hacer. Sorprender a las personas es uno de tus grandes efectos en ellas.


    —¡Gracias por todo! —le dijo, mientras veía como la modelo se acercaba hasta ellos— Me siento rara en este lugar.


    —Tú eres la más normal de todas —musitó junto a su oído—. Me vuelves loco.


    Olivia no sabía si girarse para besarlo al escuchar tales palabras, o quedarse muy quieta sin saber bien qué hacer. Temía que, si comenzaban a besarse no pudieran parar, y eso allí no tenía que suceder, por lo que esperó a ver a Agatha y así ir hasta donde ella se encontraba.


    —¡Éramos los últimos! —gritó Agatha, emocionada—. Hacía mucho que no me presentaba a algo parecido a un concurso con mis diseños, se nota que la adrenalina y los nervios siguen ahí, esperando el resultado.


    Los diseñadores estaban esperando a que una mujer vestida de lo más elegante diera el resultado de una votación por parte de los invitados que se producía por vía telemática. De ahí que Agatha estuviera tan nerviosa, aunque todas esas sensaciones se volvieron alegría cuando escuchó su nombre.


    Mikel, que sabía que eso sucedería porque conocía a la diseñadora lo suficiente, no dudó en coger las máscaras para que se las pusieran antes de salir. Olivia negaba, suplicando con la mirada que la sacara de allí, y Mikel solo podía sonreír y guiñarle un ojo. Se lo merecía, tenía que recibir los elogios por todo su trabajo. La diseñadora la cogió de la mano para arrastrarla al centro de la pasarela, y Mikel la ayudó con un pequeño empujón.


    —No tengas miedo, este es el mejor momento, cuando todos elogian tu trabajo y esfuerzo. Disfruta de este instante porque puede que nunca vuelvas a tenerlo.


    —Pero…


    —¡Quítate la máscara!


    Todo lo que a Agatha le parecía divertido, para Olivia no lo era tanto. Estaba contenta por haber sido la ganadora en nuevos diseños creativos, y no pudo dejar de sonreír todo el tiempo en el que la diseñadora hablaba de forma breve del proceso de creación entre las dos. Solo cuando se despidió entre aplausos, Olivia logró volver a respirar.


    De nuevo frente a Mikel, no dudó ni un instante en meterse entre sus brazos y volver a sentir ese aroma que tanta paz le había dado desde que le conoció. Fue en ese momento cuando supo que quería volver a intentarlo con él, a pesar de todos sus miedos. Olivia, entre tanto alboroto y con tantas modelos corriendo de un sitio a otro, logró despedirse como pudo de Paolo, y ambos se marcharon de allí sin decirle nada a Agatha. Hubiera insistido que se quedaran, algo que ninguno de los dos quería. 


    El chofer, que estaba recostado en el asiento dormitando, se sobresaltó al escuchar cómo tocaban la ventanilla, y viéndose espabiló al ver a su jefe allí plantado.


    —¡Disculpe! —dijo, según entraron en el coche— No les esperaba tan pronto.


    —Al hotel, por favor.


    —Necesitan…


    —¡Al hotel! —musitó Mikel— No es difícil de comprender.


    El trayecto que hicieron para llegar hasta el lugar donde se hacía la pasarela les resultó mucho más corto que en esa ocasión. Los dos sintieron que estaban dando la vuelta a Milán, y el deseo les hacía perder la perspectiva del tiempo, hasta que por fin llegaron. No esperaron a que el chofer les abriera la puerta, solo querían llegar hasta el dormitorio y dar rienda suelta a la pasión. Una pasión que comenzó en el ascensor, al no poder aguantar hasta llegar arriba.


    Les sobraban las palabras, y los dos estaban necesitados de esas caricias que tanto les hacían sentir el uno al otro. Más de medianoche pasaron disfrutando de sus cuerpos hasta que terminaron exhaustos de placer.


    —No sabes lo que deseo este momento —susurró Mikel, sin dejar de abrazarla—. Eres…


    —Pero…


    —No quiero escuchar ninguna frase que comience por “pero” —dijo, frunciendo el ceño—. No quiero que me digas que esto no puede ser y que no podemos estar juntos. No quiero que a cada obstáculo o decisión que habías tomas antes de conocerme te alejes de mí, por favor.


    —Sé que no he sido justa contigo y, sin embargo, creo que he hecho lo correcto —metió la cabeza en su pecho—. Aun así, ha sido muy duro no estar cerca de ti y no saber lo que hacías.


    —Me ha costado más de lo que piensas no acercarme hasta tu casa, derribar esa puerta para llevarte conmigo y decirte que todo iba a ir bien siempre que fuera conmigo.


    —Lo siento. Todo fue muy rápido, y no quería que creyeras…


    —Yo solo sé que me he enamorado de ti, el resto no me importa. Además —dijo, levantándose y acercándose hasta el armario—. Tengo una sorpresa para ti.


    Oliva se sentó y se quedó observando el perfecto cuerpo desnudo de Mikel, con abdominales idénticas a una tableta de chocolate. Tenía una carpeta marrón entre sus manos y eso no le gustó mucho a Olivia, porque algo que tuviera que ver con papeles no traía nada bueno.


    —Espero que te guste mi sorpresa —le dio la carpeta y se sentó junto a ella—. ¡Ábrela!


    —De ti me espero cualquier cosa, me da un poco de miedo.


    —Todavía no te voy a proponer matrimonio, así que no te pienses que es algún tipo de contrato prenupcial. 


    Olivia no pudo aguantar más y, al abrirla, y leerla. Las lágrimas comenzaron a recorrer sus mejillas y lanzándose a sus brazos para poniéndose a horcajadas sobre él. 


    —¡Sé puede saber cómo has conseguido esto! —exclamó, sin parar de sonreír— ¿Cómo has logrado que me den la custodia tan rápido?


    —Hay que tener contactos en todos lados, por suerte yo tengo algunos influyentes.


    —¡Gracias! ¡Gracias! —en cada agradecimiento le daba un beso en la boca, y no podía parar de sonreír. Mikel la había convertido en la mujer más feliz del mundo y Olivia no quería dejar de besarle— Perdona por alejarte de mí, ahora solo espero que quieras estar a nuestro lado.


    —Siempre que a Iker no le importe compartirte. —dijo, en tono de broma.


    —Al contrario.


    Mikel, con sus ojos azules fijos en los marrones de ella, no pudo evitar decirle lo que la amaba. Se prometieron no volver a separarse, y se dejaron llevar de nuevo por la pasión y toda esa felicidad que embargaba a los dos.


    Por primera vez desde que se conocieron, tenían las cosas muy claras, y ese viaje les había servido para conocer muchos otros aspectos de ellos que, con tan poco tiempo de relación, no habían podido contarse.


    Aunque una cosa tenía clara: estaban enamorados, y se amaban como nunca habían amado a ninguna otra persona… y todo gracias a ese chocolate de sabor adictivo.


     


     


    Fin


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
MaRE0t Recast






OEBPS/Images/00001.jpeg





